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  Capítulo 1


  Para tratar con el adulterio y el adulterio


  —Hoy es un buen día. Podemos obtener lo que queremos. Ahora nuestro corazón está abierto y nos amamos...


  —Ding Dong, Ding Dong...


  Cuando Amelia Mo estaba tarareando una canción alegre, el timbre sonó de repente. En este momento, su corazón estaba lleno de felicidad. Estaba tan emocionada que su corazón estaba a punto de saltar de su pecho cuando pensó que el hombre que amaba la acompañaría para celebrar su 25 cumpleaños.


  Pensando que era su novio, Jasper Gu, regresó temprano a casa, corrió feliz hacia la puerta y arregló deliberadamente su ropa nueva. La sonrisa característica se curvó, dos dulces hoyuelos saltaron instantáneamente en su hermoso rostro. Cuando abrió la puerta y vio a la persona, su expresión feliz se congeló, de repente. Ella preguntó tristemente. —¿Por qué estás aquí?


  —Te envío la invitación de la boda en persona —dijo Yolanda Mo fríamente, usando un delicado maquillaje.


  —No iré. —Amelia Mo respondió fríamente y cerró la puerta.


  Yolanda Mo se apoyó contra la puerta y arrojó con fuerza la tarjeta roja de invitación de boda a través de la rendija de la puerta hacia la habitación. Al final, dijo con una sonrisa triunfante: Amelia, por favor, quédate allí. Es el momento de enfrentar la realidad.


  —¿Qué sucede contigo? —Si Yolanda Mo no corriera tan rápido como pudiera, Amelia definitivamente tendría una gran pelea con ella.


  ¡El matrimonio de Yolanda no tuvo nada que ver con ella!


  —Esta chica cambia a su novio más rápido que cambiarse de ropa. ¿Se va a casar? ¡Es ridículo!


  Casualmente tiró la tarjeta de invitación de matrimonio y continuó lidiando con el gran ramo de flores de lirio sobre la mesa. Había escuchado de Jasper que era tan pura y hermosa como un lirio, así que compró un gran ramo de flores de lirio en su fiesta de cumpleaños para agregar un ambiente romántico a su fiesta.


  Pasó una hora, pero Jasper seguía sin aparecer. No podía esperar más, así que tomó su teléfono a su lado y marcó el número que había memorizado.


  La llamada estaba conectada, pero nadie la respondió. Amelia Mo sintió que había pasado un siglo.


  —¿Qué está haciendo? ¿Por qué no contesta mi teléfono? Ella tiró su teléfono celular con ira. Accidentalmente, vislumbró la tarjeta de invitación de boda sobre la mesa. Sintiéndose aburrida, lo miró.


  Al principio, solo le echó un vistazo casual. Como resultado, sus ojos estaban fijos en la tarjeta de boda, como si los dulces estuvieran diluidos.


  Ella ignoró el contenido del texto. Lo que siguió siendo sorprendente fue la foto de un hombre y una mujer con felicidad en sus rostros en el lado izquierdo de la invitación.


  ¿Cómo estarían en esa imagen? ¡Y estaban sonriendo tan dulcemente!


  Sosteniendo la invitación con fuerza, Amelia Mo la revisó cuidadosamente con inquietud.


  ¡El nombre en la invitación de matrimonio era nadie más que Yolanda Mo, que acababa de dar la invitación! En cuanto al novio. ¡Era su novio, Jasper Gu, a quien estaba esperando para celebrar su cumpleaños en este momento!


  ¿Cómo podría ser esto? Hoy fue su 25 cumpleaños. Anoche, Jasper había prometido proponerle matrimonio en su cumpleaños. ¿Por qué él y Yolanda Mo se casaron en un instante?


  Sosteniendo la tarjeta de invitación de boda, el corazón de Amelia palpitó dolorosamente. Incluso si tenía decenas de miles de sentimientos incómodos, tenía que controlar sus emociones y aclararlo todo.


  Amelia marcó el número de Jasper, pero él no respondió. Frustrada, siguió llamando hasta que una dulce voz dijo: Lo siento, el número que marcó está apagado.


  Amelia casi se asustó. Se dio la vuelta y vio las hermosas flores de lirio sobre la mesa. Tenía los ojos doloridos y doloridos. Agarró su bolso y salió corriendo.


  No importa cuál sea la verdad, ella debe verla con sus propios ojos.


  ¿Qué podría significar una invitación de boda? A Yolanda siempre le gustó burlarse de ella. Ella debe haber logrado controlarse! Amelia lo pensó en la parada de autobús mientras caminaba hacia la parada de autobús.


  Fresco como era el invierno, Amelia sintió un escalofrío en su cuerpo debido al mal humor. Se puso la mano congelada en la boca, bostezando. Después de subirse al auto, sonó su teléfono. Ella pensó que era Jasper, pero no le importaba quién era. En cambio, ella respondió alegremente. Tan pronto como ella gritó: —Querida —hubo una sonrisa desde el otro extremo del teléfono. —No tienes que decir eso, Amelia. Es muy asqueroso! No soy tu novio. ¡Te llamo para decirte feliz cumpleaños!


  —Eres tú, Courtney. —Amelia no pudo evitar sentirse decepcionada cuando dijo en voz baja: ¡Gracias!


  —¿Qué pasa? —Courtney Lin preguntó preocupada.


  —Courtney, tengo prisa por llegar a un lugar. ¡Hablemos más tarde! —Tan pronto como llegó al destino y colgó el teléfono a toda prisa, se bajó del auto y fue directamente a la casa de Jasper.


  Jasper vivía en un distrito de villas en el suburbio oeste de una ciudad. Amelia a menudo venía a limpiar su casa, por lo que el guardaespaldas la reconoció a primera vista. Pero esta vez, no fue como la vez anterior cuando la saludó con una sonrisa. Él avergonzado preguntó por qué Amelia vino aquí hoy. No estaba de buen humor como siempre, y era tímida y no dijo nada.


  En este momento, en una villa tan lujosa, una mujer estaba acostada en la gran cama y el hombre debajo de ella estaba rugiendo. El sexo extremo sonaba ambiguo.


  Ella pensó que él no estaba en casa. Inesperadamente, cuando se paró en la puerta, encontró que la puerta estaba entreabierta. Respiró hondo y se dijo que se calmara. Tenía que descubrir la verdad, para no dejar que el plan de Yolanda tuviera éxito. De lo contrario, ella sería la mayor perdedora.


  Justo cuando extendió la mano para abrir la puerta, una voz coqueta salió del interior de la habitación. —Jasper, vamos! ¡Me duele la cintura!


  '¿Jaspe? ¿La cintura está adolorida? ¿Que demonios?'


  —¿No te gusta la pose como esta? ¿Cansado? ¿O quieres que venga aquí? ¡Te prometo que me amarás para siempre! —Dijo Jasper con voz suave, pero con una fuerte sensación de burla, que cualquiera escuchó claramente, y sus mejillas rosadas se pusieron rojas al instante.


  —¡Cállate! —La mujer sonrió coquetamente, seguida de un resonante jadeo.


  ¿Su voz suave y cautivadora le sonaba tan familiar? La voz del hombre era claramente desde el interior. Era Jasper Y desde adentro llegó una serie de delicados jadeos que hicieron que la gente se sonrojara y latiera, lo que la hizo temblar de ira. Apretó el puño y, al instante siguiente, abrió la puerta entreabierta con el pie.


  —¿Quien?! —Jasper, que se estaba divirtiendo en la habitación, gritó y luego Yolanda gritó.


  —¡Yolanda, realmente eres tú! —En el camino, Amelia estaba llena de dudas en su corazón. Siempre sintió que la tarjeta de invitación era el truco de Yolanda y quería preguntarle a Jasper al respecto. Sin embargo, antes de que pudiera preguntar, la verdad se había presentado frente a ella.


  Las dos personas en la cama, ambas desnudas, estaban en pánico. Especialmente Jasper, estaba tan sorprendido que sus globos oculares casi cayeron al suelo al verla. Debido a que acababan de tener un amor apasionado, sus ropas se esparcieron por el suelo. Avergonzada, Yolanda le pidió que la ayudara a recoger la ropa en la alfombra.


  Amelia miró a Jasper hasta que se levantó desnudo de la cama. Se atrevió a no mirarlo y sus ojos estaban llenos de ira. Ella soportó el dolor y no le gritó como una musaraña.


  Después de ponerse su ropa, Jasper caminó hacia Amelia con una mirada asustada en su rostro. Preguntó sorprendido. —Amelia, ¿por qué estás aquí?


  Amelia pensó que sentiría lástima por su comportamiento absurdo, pero le preguntó en un tono desagradable.


  Amelia quedó atónita por un rato. Luego preguntó con enojo y entusiasmo: ¿Me estás culpando por arruinar tu juego?


  Jasper se lamió los labios y miró a Yolanda, que se acurrucó en la cama. Con una expresión de miedo en su rostro, dijo: Amelia, como lo has visto, te diré la verdad. He estado con ella por mucho tiempo. No sé cómo contarte esto. Después de todo, ella es tu hermana...


  —¡Aplaudir! —De alguna manera, Amelia tuvo el coraje de darle una bofetada en la cara con todas sus fuerzas.


  ¿Cómo podría soportar aceptar su simpatía en este mismo momento? —Jasper, me has querido por tantos años. ¡Eres un idiota!


  Sin saber por qué, el hombre frente a ella era muy extraño, como si nunca hubieran estado enamorados por cinco años.


  El hombre que más apreciaba la traicionaba tan fácilmente.


  —¡Amelia, eres una hija ilegítima sin educación! —Yolanda, que había estado acurrucada en la cama, soltó enojada.


  Ella estaba furiosa. Las palabras de Yolanda habían quemado toda su razón. Podía soportar cualquier insulto, pero no quería soportar las palabras 'hija ilegítima'.


  —Yolanda, ¿cómo te atreves a mentir sobre el hecho? —Su madre, Iris Liu, era la esposa de su padre Vernon Mo. ¡Iris fue interrumpida por la madre de Yolanda, Sophia Che, e Iris se vio obligada a suicidarse tomando pastillas para dormir!


  —¿Oh enserio? —Yolanda salió de la cama con su camisón de encaje expuesto. Miró a Amelia con asco. —Es mi mala suerte que tu madre tenga una hija tonta como tú. Como no sabes cómo comportarte, déjame decirte la verdad.


  —Yolanda, hoy es el cumpleaños de Amelia. No le cuentes sobre eso —espetó Jasper para detenerla. Una mirada de profundo pesar apareció en su rostro cuando la miró.


  Todavía recordaba que hoy era su cumpleaños, pero parecía ser demasiado tarde para cuidar su estado de ánimo ahora.


  —No me importa si es su cumpleaños o no. Eso es final A menos que todavía sientas algo por ella, no te importará lo que está sintiendo en este momento. —Yolanda resopló a Jasper y luego miró su rostro pálido descontento. Ella se burló. —Amelia Mo, si no fuera por la generosidad de mi madre en los últimos años, ni siquiera podrías ser una sirvienta de la familia Mo. Además, tu padre me prometió comprometerme con Jasper en persona. Has estado mandando a Jasper por tantos años. ¡Ya se hartó de ti!


  —Yolanda, ¿cómo puedes decir eso? —Con una mirada avergonzada en su rostro, Jasper siguió apretando el brazo de Yolanda y le rogó que no dijera nada desagradable.


  Amelia se sintió mareada, pero mantuvo la calma en su rostro. Ella resopló suavemente. —Bueno, dudo de eso. Solo Jasper sabía la verdad. No importa cómo me porte, no me subiré fácilmente a la cama de un hombre. ¡A diferencia de alguien que acaba de usar un truco tan sucio para atar el corazón de un hombre!


  Aunque no sabía por qué Jasper y Yolanda estaban juntos, estaba segura de que Jasper no saldría con dos mujeres al mismo tiempo. A menos que tuviera alguna razón indescriptible, el hombre que amaba profundamente le falló al final.


  Yolanda estaba tan enojada que su rostro se puso pálido. Levantó la mano y estaba a punto de abofetear a Amelia en la cara, pero fue detenida por Jasper. Él rogó ansiosamente: Yolanda, ahora estás embarazada. ¡No lastimes al bebé!


  De hecho, ella estaba embarazada!


  Amelia sonrió fríamente y miró a Jasper con ojos agudos. Aunque sus ojos estaban rojos, pronto se sintió aliviada.


  —Jasper, me has dicho que incluso mil Amelia no pueden compararse con mi bebé. ¿Que estas esperando? ¡Sácala de aquí! —Señalando la nariz de Amelia, Yolanda estaba furiosa.


  —Amelia... —Jasper suplicó con el ceño fruncido fuertemente.


  De alguna manera, Amelia no estaba tan triste de repente, porque lo que vio frente a ella fue suficiente para decepcionarla. Como no estaba reconciliada en el corazón, podía dejarla fácilmente.


  —No se moleste, Sr. Gu. Mis manos y pies están bien. Pero tú, como Yolanda está embarazada, también debes saber controlar tu deseo. Si tienes impotencia a una edad tan temprana, serás deshonrado. —Amelia dijo seriamente con una sonrisa en su rostro.


  Horrible, Jasper no podía creerlo. En su opinión, Amelia era una mujer tradicional. Habían estado juntos por cinco años. Durante los últimos cinco años, los dos no tuvieron interacción íntima, excepto tomarse de las manos y besarse ocasionalmente. Como resultado, bajo la influencia de las hormonas, tuvo relaciones sexuales con Yolanda. Como resultado, ella estaba embarazada. Como resultado, tuvo que mostrarle su amor.


  Ignorando el asombro de Jasper, Amelia se volvió hacia Yolanda enojada con una dulce sonrisa en su rostro. Ella presionó sus labios y recordó. —y tú, embarazada, no hagas ningún trabajo duro. ¡Si accidentalmente abortaste, incluso ella no podría permitírselo!


  Yolanda quedó sin palabras por sus palabras. Al final, ella gritó con enojo: Sé que estás molesta por estar enamorada, así que te dejo burlarte de ti. Pero Amelia, el próximo lunes será mi boda con Jasper. Como su dama de honor, ¡deberías asistir!


  La invitación no era más que una orden. Como la dama del clan Mo, ella siempre había sido mandona con todos, por lo que los sirvientes hacían lo que ella decía. Sin embargo, Amelia era más mandona. Aunque era la hija biológica de Vernon Mo, no era rival para la Yolanda medio sangre del clan Mo.


  —¿Debes? —Amelia se burló y la miró con recelo. Luego se negó con desdén. —¡No puedo asistir a tu boda!


  Se dio la vuelta y salió de la villa de Jasper.


  


  


  Capítulo 2


  Amor Verdadero


  Tal vez fue por el frío repentino, o por la delgada ropa de Amelia, olas de frío se vertieron en su cuerpo. Ella apretó las manos y tenía los ojos doloridos. Pronto, las lágrimas cayeron de las esquinas de sus ojos.


  Ella no se sintió triste por su traición, sino por los últimos cinco años que pasó con él.


  Deambulando por las calles en invierno sin un destino, Amelia estaba a punto de regresar a su casa de alquiler. Pero cuando pensó en la habitación llena de recuerdos de ella y Jasper, llamó a su amiga, Courtney, para compartir este sombrío incidente con su amiga.


  —¿No has estado en una cita con Jasper? ¿Cómo es que eres libre de llamarme? —Tan pronto como se conectó la línea, Courtney comenzó a burlarse de Amelia.


  —¡No había fecha! ¡Qué triste es mi cumpleaños! —Amelia siempre hablaba de mala educación frente a Courtney, y Courtney también le habló. Ella nunca andaba por las ramas.


  —¿De Verdad? Dime. ¿Jasper no lo hizo anoche para ti?


  —Courtney, ¿desde cuándo tienes el corazón para decir algo bueno? Y, como has dejado todo atrás, ¿por qué no te tomas un buen trago conmigo esta noche? Amelia llegó a su punto directamente. Quería paralizarse con alcohol una vez que estaba molesta.


  —¿Qué? Parece que tu cumpleaños realmente te pone triste, ¡y beber no es gran cosa! —Courtney no solo no la detuvo, sino que también hizo eco con Amelia.  ¿Qué hay de ir al bar de la luna? Se dice que los hombres guapos se reúnen dentro, ¡tal vez puedas conectarte con un hombre más perfecto que Jasper!


  ¿Era Jasper un hombre perfecto? Amelia no sabía mucho al respecto antes, pero ahora sí.


  Cayó la noche y las luces estaban encendidas. La escena nocturna parecía que París comenzó.


  Amelia llegó al bar de la luna antes. Era su primera vez aquí, así que era inevitable que estuviera nerviosa. Quería emborracharse y apresurarse sin la guía del camarero. Fue directamente a la barra del bar y pidió una taza de vodka fuerte.


  El camarero miró a Amelia cuidadosamente cuando escuchó esto. No esperaba que una chica pidiera vino con una concentración de alcohol tan alta.


  Amelia yacía en la barra del bar, deslumbrada por la luz colorida. Especialmente hombres y mujeres en la pista de baile, bailaban y se abrazaban apasionadamente.


  Amelia no pudo decir nada más que tomar unas copas de vino. Le ardía la cara, pero tenía dolor de estómago porque no había comido nada en todo el día y bebido mucho.


  —¿Estás bien, señorita? —El camarero la vio caerse de su asiento y se acercó amablemente.


  Amelia estaba un poco mareada. De repente, perdió el conocimiento cuando vio nubes de colores frente a ella.


  —¡Vete! Acabo de romper con mi novio, ¡pero no perdí mi virginidad! —Bajo la influencia del alcohol, Amelia empujó al camarero.


  En ese momento, un hombre alto pasó junto a ella. Pero después de escuchar las palabras, detuvo sus pasos con interés y una sonrisa desdeñosa curvó las comisuras de sus labios.


  —En ese caso, no lo bebas. —El cantinero trató de quitarle la copa de vino de la mano a Amelia.


  Amelia se negó. Ella dijo borracha: Bebe. Por qué no? ¡Una bebida puede disipar el dolor! Estoy muy frustrado ahora. ¡Solo déjame tomar un buen trago!


  Amelia dijo, señalando a su corazón. Luego se echó a llorar.


  —¿Qué? —El camarero estaba perdido cuando escuchó a Amelia.


  —Adelante con tu trabajo. Lo manejaré aquí. —Preguntó una voz fría y suave.


  —¡Jasper, bastardo! ¡Cómo te atreves! Amelia incluso comenzó a sollozar. Al escuchar la voz del hombre, Amelia pensó que Jasper estaba preocupado por ella, por lo que sostuvo la mano del hombre con entusiasmo y gritó con amargura.


  Cuando el cantinero vio esto, inmediatamente empujó a Amelia, que estaba borracha, al brazo del hombre como para librarse de un gran problema. Luego dijo respetuosamente: Señor, como usted es amigo de esta señora, por favor compre las bebidas para ella.


  El hombre sacó su tarjeta sin decir una palabra, pagó la cuenta y sacó a la borracha Amelia del ruidoso bar.


  Como resultado de demasiado alcohol, el viento nocturno atravesó su cuerpo. Amelia, mareada, parecía estar un poco sobria ahora. Miró al hombre borroso frente a ella con ojos borrosos y preguntó con voz apagada: ¿No te has enamorado de Yolanda? ¿Por qué viniste a mí?


  Amelia golpeó y pateó el aire para desahogar su ira.


  —¡Silencio! —Había un rastro de impaciencia en la voz fría del hombre. Empujó a Amelia en su Porsche plateado.


  Aunque Amelia estaba borracha, esta voz no sonaba como la de Jasper. Al abrir los ojos, descubrió que la persona frente a ella era oscura y que no podía soportar el dolor de tener el estómago vacío. Como un gatito sin hogar, se acurrucó en el asiento del pasajero delantero y lloró amargamente por la garganta.


  —Aguanta un rato. Estamos casi alli. —Quizás fue por el dolor en su rostro que la voz del hombre ya no era fría, sino cálida.


  El Porsche plateado se detuvo frente a una lujosa villa llamada SJ Garden. Tan pronto como el hombre apagó el motor, el mayordomo inmediatamente se le acercó y le dijo con gran respeto: Sr. Lucian, desde que regresaste, tu padre te pidió que regresaras a la mansión Zhan esta noche.


  El hombre salía del auto con Amelia borracha en sus brazos. Frunció el ceño ante las palabras del Mayordomo y parecía un poco disgustado. Pero cuando su vista fría cayó sobre el rostro bello y tranquilo de Amelia, el ceño fruncido en su rostro no desapareció en absoluto.


  —¡Ay, duele! —Al mismo tiempo, Amelia gimió por el dolor.


  —Darren Fang, por favor trae al Dr. Chen aquí por mí! —Lucian preguntó ansiosamente a Darren Fang con una mirada preocupada en su rostro.


  —Pero señor Nicholas todavía nos está esperando... —Darren Fang tartamudeó con una expresión avergonzada en su rostro.


  El rostro del hombre se oscureció cuando dijo: Lo llamaré yo mismo.


  Al escuchar la respuesta de Lucian, Darren Fang, que parecía nervioso, dio un suspiro de alivio. Su rostro estaba lleno de sonrisa y dijo rápidamente: Iré a llamar al Dr. Chen de inmediato!


  Las luces brillantes brillaban en la gran villa, pero hacía frío porque nadie vivía aquí.


  Después de experimentar un dolor agudo, Amelia se volvió cada vez más inconsciente. Vagamente sintió que la abrazaba con fuerza un abrazo cálido. Quería saber si esa persona era Jasper, pero antes de poder pronunciar las palabras, estaba rodeada de algo suave.


  —Todos los hombres son bastardos... —Lucian Zhan, que estaba buscando a Amelia, se sintió ahogada por lo que dijo. De repente se detuvo y luego sonrió juguetonamente.


  —Señor. Lucian Zhan, Dr. Chen ha venido.


  —Está bien, déjalo entrar.


  Ante sus palabras, Lucian Zhan se hizo a un lado y le preguntó al médico cuando terminó el chequeo. —¿Cómo está ella ahora?


  Cuando el Mayordomo vio la mirada preocupada en el rostro de Lucian Zhan, se sorprendió tanto que casi cayó al suelo. Por lo que podía recordar, Lucian siempre fue tan distante y arrogante que nunca había traído a ninguna mujer a casa. Incluso si había noticias de que estaba saliendo con una mujer, el lugar de citas era solo en un hotel, no en su casa privada. Además, la mujer en la cama en este momento tenía un aspecto normal e incluso bebía mucho.


  —Señor. Lucian Zhan, por favor, ten la seguridad. Esta joven bebió demasiado vino en su estómago, lo que le provocó una úlcera. Ella estará bien después de beber un poco de agua con miel.


  —¡Darse prisa! —Tan pronto como el doctor terminó, Lucian Zhan le dijo al mayordomo. —¡Bueno esta bien! —Respondió el mayordomo, aún sin recuperarse de sus pensamientos.


  Después de que el doctor se fue, Lucian Zhan regresó a su habitación y escuchó el sonido de una pelea.


  —¿Que pasó? —Las hermosas cejas de Lucian Zhan se torcieron fuertemente en un instante.


  Darren Fang estaba tan asustado que su rostro se puso pálido. Inmediatamente corrió hacia Lucian Zhan e intentó preguntar: Sr. Lucian Zhan, esta señora no cooperó conmigo. También tiró el agua con miel que traje...


  Sin embargo, cuando Lucian vio la queja en el rostro de Darren Fang, no sintió lástima por él en absoluto. En cambio, se burló. —Ni siquiera puedes manejar bien esta cosa trivial. Trae otra taza de agua con miel.


  —Uh... —No podía creer lo que oía y miró a Amelia desde la cama. Ahora estaba más seguro de que la mujer en la cama tenía una relación cercana con Lucian Zhan.


  El mayordomo devolvió una taza de agua con miel y se la entregó a Lucian Zhan. Cuando estaba disgustado por el hecho de que no había ningún sirviente en el Jardín SJ, sonó la voz de un hombre. —Dame el agua con miel.


  —Señor. Lucian Zhan, los sirvientes deberían haber hecho estas cosas. Pero te gusta tener un ambiente tranquilo. Varios días antes de que volvieras, despedí a todos los sirvientes. —Con una mirada seria en su rostro, Darren Fang parecía estar en un dilema. No sabía si debía alimentar a Amelia con agua con miel en persona. Estaba preocupado de que algo malo le pasara.


  Lucian Zhan entendió lo que le preocupaba. Le dijo a Darren Fang: Se está haciendo tarde. Deberías ir a la cama. Yo me encargaré.


  Darren Fang asintió con la cabeza. Parecía preocupado y preguntó: Lucian Zhan, Sr. Nicholas Zhan no tiene buena salud. Será mejor que vuelvas a su casa ahora...


  —Está bien, lo sé. —Lucian Zhan lo detuvo impaciente y sus ojos se posaron en Amelia.


  El mayordomo salió de la habitación según lo solicitado, y la habitación vacía se calmó al instante.


  Lucian Zhan se quitó el traje bien cortado y se subió un poco las mangas de la camisa. Luego llevó el agua con miel a la cama. Con la paciencia sin precedentes, levantó a Amelia en sus brazos, como si tratara de convencer a un niño pequeño. —Vamos, abre la boca.


  Amelia estaba un poco borracha por el dolor en el vientre. Cuando escuchó el sonido, levantó la mano y trató de agarrar algo.


  Afortunadamente, Lucian Zhan fue lo suficientemente rápido como para evitar que volviera a rociar agua con miel sobre el piso.


  Sin embargo, su acción molestó a Lucian Zhan. Puso la taza sobre la mesa de té, agarró a la temblorosa Amelia con una mano y vertió el agua en su boca con la otra.


  —Bien... —Parecía que Amelia no podía llevarse bien con él a propósito. La copa estaba al borde de su boca, pero ella apretó los dientes.


  Lucian Zhan no tuvo más remedio que dejar ir a Amelia. Estaba a punto de irse. Pero tan pronto como salió de la cama, Amelia lo agarró del brazo y gritó: Hola, hermano, es mi cumpleaños. ¿Puedes quedarte aquí?


  Había un rastro de tristeza en la voz borracha, lo que hizo que Lucian Zhan se inquietara. Dudó si quedarse o irse.


  —¿Has bebido el agua de miel? —Su voz fría se volvió suave, que era completamente diferente de lo habitual.


  Lucian no sabía por qué se metió en un problema tan grande.


  Lucian Zhan no obtuvo lo que quería. Además, Amelia no estaba en absoluto callada. Se trasladó a Lucian Zhan y murmuró: Un abrazo tan cálido...


  Al mirar a la niña en sus brazos, el hermoso rostro de Lucian Zhan de repente se oscureció y su corazón casi se derrumbó. Quería alejar a Amelia, pero cuando vio que estaba arrugando las cejas por la tristeza, sintió un poco de lástima.


  —Bueno, ¡es mi mala suerte! —Lucian trajo a Amelia aquí, e incluso si se arrepintió miles de veces, tuvo que terminar todo.


  


  


  Capítulo 3


  Durmiendo en la cama


  A la mañana siguiente, cuando el sol brillaba intensamente en la habitación y la hermosa mañana fue despertada por una oleada de pasos.


  —Lucian, Lucian, despierta! —Debido a que se quedó despierto hasta tarde anoche, Lucian fue despertado por el mayordomo. Abrió los ojos ligeramente y vio al solemne hombre de mediana edad en una silla de ruedas.


  —Lucian, ¿de qué tonterías estás hablando? —Una voz femenina y aguda rompió el silencio de esta mañana y asustó a la borracha Amelia.


  —Oh Dios mío. Dolor de cabeza. —Amelia se tocó la cabeza y se sentó en la cama. Vio que sucedía algo extraño y que había cinco hombres y mujeres de mediana edad frente a ella. Ella no podía decir lo que está pasando. —¿Dónde estoy? ¿Por qué estoy aquí?


  Lo que dijo hizo que todos sintieran curiosidad por ella.


  —Lucian, ¿quién demonios es esta mujer? —La mujer de mediana edad se acercó un poco más a la cama y señaló a Amelia con su dedo incrustado con joyas verdes. Ella se enoja y dice: ¡Te advertí que no podías casarte con ninguna otra mujer en tu vida excepto Shelly!


  Amelia estaba completamente ahogada por la ira de la mujer. Como bebió demasiado anoche, no recordaba lo que sucedió más tarde. Pero cuando miró al hombre que estaba a su lado, la pilló desprevenida. El atractivo rostro del hombre la atraía profundamente, y cada parte de su rostro estaba tallada con exquisita mano de obra. No había necesidad de adornos. El hombre tenía tanto frío y cara de piedra que Amelia contuvo el aliento. ¡Amelia se maravilló de lo guapo que era!


  —Mamá, no hagas una montaña de una colina. Yo solo...


  —Entonces, ¿por qué no fuiste a casa anoche? —Lucian trató de explicar pero fue interrumpido por un hombre de mediana edad en silla de ruedas.


  El tono de interrogación lo hizo sentir muy incómodo. Tiró de la atónita Amelia a sus brazos y dijo con rectitud: Mi novia se emborrachó anoche. Estaría preocupada si la dejo sola.


  Amelia obviamente podía sentir que fue arrastrada por un hombre con fuerza bruta. Frunció el ceño inconscientemente y agitó sus largas pestañas, preguntándose por qué este extraño hombre llamaba a su novia. O ella bebió vino anoche y perdió la memoria. ¡Después de despertarse, se convirtió en la novia de otro hombre!


  —No, no lo soy! Mmm... —Amelia estaba a punto de negarlo cuando sus labios estaban bloqueados por algo helado.


  Por un momento, como un relámpago y un trueno retumbó, y la cabeza de Amelia se quedó en blanco, pero el terror en su corazón era como una ola, formando miles de olas.


  ¿Qué demonios está pasando? La gente siempre decía que las cosas estarían mal después de beber


  —¿Qué? —Mientras Lucian hablaba, una voz dolorosa salió de su boca. La ira llenó sus ojos.


  Amelia empujó a Lucian y rugió enojada. —¡bastardo! —cuando vio el dolor en el rostro de Lucian, entonces, Amelia se secó los labios con asco y maldijo en su mente, '¡qué vergüenza! ¡Es tan decadente! !


  —Cariño, para. Te he cuidado toda la noche. ¡Estoy tan cansado! —Independientemente del dolor de su lengua, Lucian puso su brazo alrededor del hombro de Amelia. Luego dijo en voz baja: Anoche te tomé una foto quitándote la ropa. ¡Si te atreves a moverte, te haré sufrir!


  —¡Tú! —Amelia de repente abrió mucho los ojos, agarró el brazo de Lucian y le preguntó: ¿Qué demonios hice anoche?


  Solo recordaba que bebió mucho anoche, pero ¿qué pasó después de eso? Ella no tenía ningún recuerdo en absoluto. Aunque no creía lo que dijo el hombre, había venido aquí sin pensar. Estaba perpleja y aterrada.


  —¡Qué! ¡Esto es indignante! —La mujer brillante temblaba de furia. Se volvió hacia el hombre en silla de ruedas y dijo: Nicholas, ¿ves? Si continúa así, ¡nuestra familia habrá terminado!


  —Lucian, puedo dejarlo ir, pero la familia Zhan y la familia An han llegado a un acuerdo de que cuando tengas treinta, debes casarte con Shelly. ¡Ahora que has vuelto, tenemos que cumplir nuestra promesa! —El hombre de mediana edad en la silla de ruedas puso las manos sobre las rodillas y le recordó a Lucian seriamente. Después de terminar sus palabras, echó un vistazo a Amelia.


  Amelia, que no había podido entender la situación, tenía una mirada inocente en su rostro en este momento. Desde los ojos del hombre de mediana edad, sintió una advertencia.


  —¡Decidiré mi matrimonio! —La actitud de Lucian era firme. Sostuvo los hombros de Amelia con más fuerza, como si hubiera tomado una decisión.


  Amelia parecía entender la situación ahora. Una sonrisa complaciente apareció en su rostro. Ella susurró: ¿Eliminarás esas fotos después de que te ayude?


  Con las cejas fruncidas, Lucian de repente se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. El asintió.


  La razón por la que Amelia no podía asegurarse de eso era porque rara vez se emborrachaba como anoche. Y no tenía idea de lo que había hecho cuando estaba tan borracha que tuvo que estar de acuerdo con la solicitud de Lucian.


  —Tío, tía, haznos un favor por favor... —Amelia repentinamente dio un paso adelante, suplicando con ojos llorosos.


  Lucian miró a Amelia sorprendida. Luego miró a Nicholas y Fannie. Una sonrisa apareció en su rostro.


  —¡Qué! ¿Estás molestando a mi hijo? —La mujer de mediana edad estaba temblando de ira. Ella agarró la mano de Nicholas, que estaba en la silla de ruedas, y dijo: Cuida tus propios asuntos. Solo quiero que Shelly sea mi nuera.


  —Mamá, me temo que te decepcionaré. —Con su brazo alrededor del hombro de Amelia, Lucian dijo en un tono tranquilo y serio: He decidido casarme con ella, ¡así que no tienes que hacer todo lo posible para obligarme a casarme con la hija de la familia An!


  Amelia miró los delgados dedos de Lucian sobre sus hombros y sonrió torpemente. Luego miró al hombre y la mujer de mediana edad frente a ella con una conciencia culpable. Ella no pudo evitar sentirse un poco culpable.


  Amelia no le mintió a Fannie. Aunque la mujer parada frente a Amelia era mala con ella, Amelia podía entender su amor por su hijo.


  —Lucian, ¿cuánto tiempo hace que conoces a esta mujer? ¿Conoces a su madre? Además, acabas de regresar. Shelly es tan hermosa ahora. Puede que te enamores de ella a primera vista. —La mujer de mediana edad comenzó a decir muchas palabras con cuidado. Justo ahora, sus ojos enojados estaban llenos de súplica. Sin embargo, cuando miró a Amelia, sus ojos estaban llenos de asco.


  —Dijiste que tal vez me enamore de Shelly a primera vista, ¿no? —Lucian dijo sin prisa, con una leve sonrisa brillando en sus profundos ojos. —¡Amelia es la mujer de la que me enamoré a primera vista!


  'Oh, Dios mío, ¿qué clase de problema es este?'? Ella descubrió que el hombre parecía tan serio como si no estuviera actuando en absoluto. Si él pudiera actuar tan genuinamente, ella creía que él podría ser el mejor actor.


  —Fannie, Lucian ha crecido y él tiene su propia elección. No debemos interferir demasiado en su elección. Volvamos. —El hombre de mediana edad suspiró y le dijo al hombre con el traje formal a su lado: Envíame de regreso a la mansión Zhan.


  —Nicholas, será mejor que no dejes que tu hijo haga lo que quiera ahora. De lo contrario, te arrepentirás! —Después de terminar sus palabras, la mujer de mediana edad corrió tras él enojada.


  


  


  Capítulo 4


  Una esposa falsa


  El dormitorio finalmente estaba en silencio. Amelia finalmente se sintió aliviada. Cuando se encontró con los ojos profundos y fríos de Lucian, su corazón latió más rápido inexplicablemente. Su piel clara se sonrojó como una muñeca de porcelana.


  Al darse cuenta de que apretó los puños con fuerza, Lucian pensó que sus palabras podrían ponerla nerviosa, por lo que había una sonrisa en su rostro. —Ya se han ido.


  —Uh... —Amelia respondió suavemente. Abrió mucho los ojos y preguntó ansiosamente: ¿Dónde están esas fotos? ¡Dámelo!


  La mano que extendió fue pequeña, 1. 6 metros de altura, más su figura delgada, haciéndola parecer pequeña y linda. Especialmente sus cejas curvas, que estaban tejidas debido a la ansiedad, eran como una chica inteligente que se había enojado.


  —Deberías ayudarme hasta el final. Es solo un comienzo. Además, si te conviertes en mi esposa, guardaré bien estas fotos. No caerán en manos de otra persona. —Miró a Amelia y le dedicó una sonrisa sucia.


  —¿Qué dijiste? —La cara de Amelia cayó y gritó: ¡Bastardo! ¡No seas soberbio solo porque eres guapo! ¡Me trajiste a casa sin mi permiso e hiciste que tu familia me malinterpretara! ¡Tu familia me maldijo como si fuera un vagabundo! ¿Te debo algo en mi vida anterior?


  Con una cara seria, Lucian respondió palabra por palabra. —anoche, te salvé por amabilidad, pero no te sentiste agradecido. Afortunadamente, tengo tu foto. Tus fotos sexy me han hecho sonrojar y mi corazón se aceleró.


  De repente, Amelia se quedó en silencio. Su sonrisa se volvió tan blanca como el papel, y sintió una especie de dolor indescriptible en su corazón.


  Pensó para sí misma: Debo haber sido pobre en mi vida anterior, de lo contrario no habría sido tan desafortunada.


  —Eres Lucian, ¿verdad? —Amelia levantó la cabeza de repente y las lágrimas seguían cayendo de sus ojos. Ella no tenía ningún asco por el hombre guapo. Pero su amenaza la dejó sin aliento. —Primero, gracias por tu amabilidad para salvarme. En cuanto a las fotos, ya no me importa...


  Bajó los ojos y dijo imprudentemente.


  Al pensar en el dolor que sentía Jasper en ella, sintió que toda su fuerza había sido absorbida. Incluso no se molestó en preocuparse por eso.


  De repente, la cara de Lucian se oscureció. Miró a Amelia con desconcierto y preguntó: ¿No estás enamorada?


  —¿Cómo lo sabes? —Amelia levantó la cabeza de repente y lo miró. Estaba asustada y avergonzada.


  —Mira, no recuerdas lo que dijiste e hiciste después de beber... —Lucian extendió las manos y parecía indefenso e inocente. —Quería dejarte ir, pero tomaste mi mano y dijiste que era tu cumpleaños. Me pediste que te acompañara...


  Terminando sus palabras, se rascó la nariz con torpeza. Se veía realmente ofendido.


  La cara de Amelia se puso roja, porque ayer era su cumpleaños, y de repente creyó en las palabras de Lucian.


  —Estaba inconsciente en ese momento. Además, me tomaste fotos descaradamente, ¿no? ¡Así que no nos debemos nada! —Amelia pensó que era tan mala suerte que decidió tirar la precaución al viento. —Si difundes la foto, no tendré más remedio que aceptarla.


  Lucian frunció el ceño y preguntó confundido: ¿Prefieres dejar que otras personas vean tus fotos indecentes antes que pretender ser mi esposa?


  


  Amelia sacudió la cabeza y preguntó con confusión: Tienes una cara bonita y mucho dinero, ¿por qué necesitas una esposa falsa?


  —Porque quiero tomar el control de mi vida. —Lucian respondió muy claramente.


  'Depende de mi. La idea de esto resonó en la mente de Amelia.


  Desde que su madre falleció, su vida había estado muy oprimida. Si no hubiera conocido a Jasper, Amelia habría sido intimidada por su madrastra. Ahora, ella había perdido su paraguas protector, y su corazón había sido vaciado.


  —Solo tienes que fingir frente a mis padres. No interferiré con tu vida diaria y soportaré todos tus gastos. —Al ver que ella estaba en silencio, Lucian continuó.


  Amelia parpadeó y se le ocurrió una idea. Ya que Jasper eligió a Yolanda, ¿por qué debería darse por vencida? Elegir una nueva relación fue, sin duda, la mejor manera de despedirse del dolor pasado.


  Ella levantó la cabeza y miró su hermoso rostro. Ella respondió audazmente: Está bien, ¡tenemos un acuerdo sobre el matrimonio!


  Sus palabras fueron breves y poderosas, y no era como si ella fuera renuente en absoluto.


  Después de quedar aturdida por un momento, Lucian sonrió con una expresión de alivio.


  —Lamento lo que he hecho. Una vez que termine nuestro trato, ¡devuélvame fotos!


  —Amelia... —Lucian parecía estar recitando y luego se presentó brevemente: Soy Lucian Zhan. Tengo 30 años. Soy el CEO del Grupo Zhan. Ojalá tengamos una cooperación agradable.


  El CEO del Grupo Zhan. Amelia se cubrió la boca con la mano de inmediato, porque el Grupo Zhan era un gran nombre en la ciudad, en otras palabras, más de unas pocas generaciones de la familia tenían suficiente dinero para gastar. ¿Pero por qué Lucian quería que ella fuera una esposa falsa?


  Como era falso, no tenía que estar tan molesta. Agitó la mano y siguió sus palabras: Mi nombre es Amelia Mo. Apenas tenía veinticinco años ayer, trabajando en una empresa de publicidad. Deseamos una feliz cooperación entre nosotros...


  —¡Excelente! ¡Eso es genial! Déjame llevarte a casa ahora. —Había una leve sonrisa en el hermoso rostro de Lucian.


  —¿Llévame a casa? —Amelia lo miró con incredulidad.


  —Sí, hemos acordado casarnos, pero como esposo, cumpliré mis palabras y cumpliré mi obligación como esposo. —Con una mirada seria en su rostro, Lucian tomó el abrigo del traje en el sofá de estilo europeo y se lo puso. Luego continuó en voz baja y gentil: Ve a lavarte. Te espero abajo.


  Mirando la elegante espalda de Lucian, Amelia quedó encantada y la escena de Lucian pasó por su mente.


  Ella sacudió la cabeza, fue al baño y se lavó la cara rápidamente. Luego bajó las escaleras.


  Aunque Amelia era nueva aquí, estaba bastante familiarizada con el lugar.


  —Toma un poco de sopa de judías verdes. —La voz de Lucian vino del comedor. Su voz no era fría ni cálida, sino llena de irresistible.


  Estaba un poco hambrienta, así que sin pronunciar una sola palabra, inmediatamente levantó el cuenco y lo bebió.


  —Bien, buena niña. —Después de la cena, Lucian se secó los dedos y sonrió: Puedes hacer lo que quieras cuando no haya nadie cerca, pero no molestes mi vida.


  —Bien, nuestro matrimonio es solo un acuerdo.? No interfieran unos con otros. ¡Solo tienes que fingir que me cuidas delante de los demás e ignorarme en privado! —Amelia hizo un gesto como si supiera muy bien, pero aun así agregó una frase llena de escrúpulos.  Por favor, mantén tu actitud caballerosa y no me toques.


  Lucian frunció los labios con desprecio y dijo: No te preocupes. Tu figura arrugada no me seducirá en absoluto, o no habría tomado algunas fotos anoche.


  Como Lucian mencionó anoche y las fotos que tomó, Amelia se enojó mucho. Pero como habían llegado a un acuerdo, no tuvo más remedio que tragarse el insulto y la humillación y miró a Lucian.


  


  


  Capítulo 5


  Se convirtió en la señora Zhan


  El automóvil salió del distrito de villas ricas y nobles y se dirigió al lugar donde Amelia alquilaba un departamento.


  Al principio, Amelia no había planeado regresar a ese lugar, porque la hacía pensar en Jasper y triste. Incluso si lo descubría, todavía se sentía incómoda. Pero a dónde podía ir, excepto el alquiler.


  Cuando llegaron al lugar, Amelia fingió estar molesta con Lucian y dijo: Sr. Lucian, mi casa está justo enfrente de aquí. Puedes dejarme aquí.


  En su opinión, solo eran una pareja contractual, y no había necesidad de escoltarla todo el camino.


  Lucian descubrió que no había edificios residenciales alrededor. Él sonrió y dijo con calma: Soy tu esposo, como has acordado, por supuesto que debería enviarte a casa.


  Después de escuchar lo que dijo Lucian, Amelia no pudo evitar sacudir la cabeza y negarse. —Sr. Lucian, acepté tu solicitud, pero no tienes que ser tan serio en privado. ¿Podría por favor darme un poco de espacio personal?


  Al mirarla, Lucian sonrió. —Acabas de romper con tu novio. Si no puedes dejarlo ir y suicidarte, ¿dónde puedo encontrarte?


  Estas palabras simples y comunes la apuñalaron profundamente.


  Discutir con Lucian la hizo olvidar temporalmente la herida en su corazón. Era inevitable para ella sentirse incómoda cuando se mencionaba en ese momento. De repente levantó la cabeza y quiso decir algo, pero estaba atónita.


  —¿Que esta pasando? —Lucian notó que Amelia estaba mirando por la ventana con asombro. Por curiosidad, siguió la dirección de la mirada de Amelia y vio que solo había un hombre y una mujer abrazándose.


  —¡Qué mundo tan pequeño! —Amelia casi se saca las palabras de los dientes y comienza a hacer una mueca.


  Lucian parecía haber entendido algo. Arrancó el auto nuevamente, giró el volante y giró generosamente.


  —¿Qué estás haciendo? —Amelia preguntó con ansiedad.


  —¿No has oído eso fuera de la vista, fuera de la mente? —Lucian dijo en un tono frío y tomó una decisión algo dominante para Amelia. —Ahora eres mi esposa, así que SJ Garden es tu hogar.


  Amelia quedó atónita por un rato. Miró la cara afilada del hombre y sintió calor en su corazón.


  Durante los últimos cinco años, no tuvo a dónde ir, excepto la casa de alquiler. La mansión Mo podía acomodarla, pero la madre de Yolanda la veía como una arena que no podía ser exprimida. Deseó que Amelia pudiera desaparecer en la calle, y hasta Yolanda la intimidó. Más tarde, Amelia conoció a Jasper y él le alquiló a Amelia esa casa. Amelia ingenuamente pensó que el parentesco impecable entre los miembros de la familia no duraría. En cambio, su amor por Amelia sería satisfactorio, pero terminó en tragedia.


  Por lo tanto, cuando escuchó las palabras frías e indiferentes de Lucian, sintió calor.


  —Amelia, no me importa a quién ames, ¡pero tienes que escucharme! —Como sus palabras no fueron respondidas, Lucian frunció el ceño y dijo en un tono duro.


  Mordiéndose los labios, Amelia bostezó y asintió obedientemente. Luego preguntó en voz baja: ¿Puedo quedarme aquí un par de días?


  Ahora que ella y Jasper ya no eran amantes, no había razón para que se quedara en su casa. Solo la pondría triste cuando volviera.


  —Es tu hogar. Puedes vivir allí todo el tiempo que quieras. —Había una sonrisa amable en el rostro anguloso de Lucian, que mostraba la elegancia innata y el encanto, haciéndola adicta.


  Tenía que admitirse que el temperamento de este hombre no pertenecía a Jasper. Aunque Lucian parecía frío y su tono no era muy amable, le dio una sensación de seguridad.


  —¿Por qué me miras así? —Al darse cuenta de que Amelia lo estaba mirando, Lucian volvió su rostro rígido hacia el otro lado. Con una sonrisa burlona en su rostro, preguntó: ¿Crees que soy tan atractivo que no puedes evitar enamorarte de mí?


  —¡Por supuesto no! —Amelia negó a toda prisa. Ella se sonrojó y dijo con insatisfacción: ¡El hecho de que seas guapo no puede cambiar tu mal carácter en mi mente!


  —¿Mala conducta? —Lucian levantó las cejas y miró a Amelia con incredulidad. Tan pronto como entendió lo que ella quería decir, sonrió aún más ampliamente. Deliberadamente se burló de ella y dijo: Aunque eres un poco delgada, te ves extraordinariamente encantadora cuando te emborrachas. ¡Cuando te quedes en SJ Garden por un tiempo, definitivamente serás más femenina!


  —Lucian, no seas tan desvergonzado, ¿de acuerdo? —Amelia frunció el ceño. Miró a Lucien con cautela, con la cara llena de ira.


  Con una sonrisa, los ojos de Lucian, que eran tan brillantes como las ágatas, de repente se pusieron serios. Él dijo: Eres la primera mujer que me llevé a casa conmigo, y también eres con la que me voy a casar. Aunque esto es solo un trato, no es una broma. Entonces, en el futuro, me ocuparé de ti. Por supuesto, te dejaré un poco de espacio, pero después de sopesar los pros y los contras, no digas nada. En los días siguientes, ¡adáptate a la identidad como la dama de la familia!


  Después de que terminó de hablar, Amelia quedó completamente aturdida durante cinco minutos. Después de que ella digerió lo que dijo, habían llegado a la puerta de la Oficina de Asuntos Civiles.


  —¿Hicimos nosotros…? ¿Qué estamos haciendo aquí? —Amelia, confundida, señaló la puerta de la Oficina de Asuntos Civiles y se preguntó qué demonios quería hacer Lucian.


  —Cálmate por favor. —Con una mano sosteniendo el dedo de Amelia, Lucian la tomó de la mano y entró en la Oficina de Asuntos Civiles. Le dijo a Amelia con calma: Le he pedido a mi asistente que saque el registro de la mansión Mo. ¡Nos casaremos en cinco minutos!


  —¿Qué dijiste? —Ella lo miró con una mano apoyando su cabeza y sus ojos se agrandaron. Estaba al borde de un ataque de nervios.


  —Si estamos haciendo esto, tenemos que hacerlo bien. —Lucian dijo sin prisa.


  —¡Bastardo! ¡Te estás aprovechando de mí! ¿Crees que esas fotos pueden controlar mi libertad de vida? Yo todavía…


  —Jefe, este es el registro familiar que me pidió que obtuviera de la familia Mo. —El hombre del traje formal caminó hacia ellos y saludó a Lucian antes de entregarle el folleto de la residencia. La ira de Amelia no se había disipado todavía.


  Amelia estaba completamente confundida. No creía que Lucian pudiera obtener fácilmente el registro de la casa.


  En esa familia, aunque Vernon amaba mucho a Amelia, tuvo que ocultar su amor por ella debido a su madre adoptiva, Sophia. Vernon simplemente les dejó intimidar a Amelia como lo deseaban.


  —Eric Chen, ¡hiciste un buen trabajo esta vez! —Él sonrió de oreja a oreja, miró a Amelia, que todavía estaba en estado de estupor, y Lucian ridiculizó deliberadamente a Amelia: Pensé que el Sr. Vernon estaría tan enojado que me case con su hija. No esperaba que él estuviera de acuerdo tan rápido.


  La cara de Amelia estaba pálida y sus ojos rojos de ira. Ella apretó los puños.


  —Señor. Lucian es muy generoso. No hay razón para que nadie rechace un cheque de diez millones. —Eric Chen respondió con una sonrisa y saludó a Amelia cortésmente. —Señora. Amelia, mi nombre es Eric Chen, y soy asistente del CEO. Encantada de conocerte.


  ¿Diez millones? ¡No puedo creer que usaría tal método para obligarme a casarme con él!


  Como era tan rico, ¿por qué no podía elegir uno de la calle?


  —Lucian, ¿estás loco por casarte? —Amelia dijo enojada. Ella no entendía que el apuesto Lucian era un maníaco casado.


  Lucian miró la cara enojada de Amelia y dijo lentamente: Dado que tu padre aceptó nuestro matrimonio y aceptó mi regalo, no tienes que hacer un escándalo. —No soy paciente.


  —Jaja, odio a esos hombres ricos arrogantes más en mi vida. ¿De verdad crees que cederé? —Después de la muerte de su madre biológica, el afecto familiar se había convertido en la extravagante esperanza de Amelia. El padre que era el único relacionado con ella tenía muy poca atención a su matrimonio. Ella ya había estado muy decepcionada.


  Al mismo tiempo, Eric Chen estaba informando algo a Lucien en voz baja.


  —Amelia, sé que te sientes desesperada ahora. Pero te digo, tu ex novio, Jasper se hará cargo del dinero. ¡Cuando tu padre dudó, tomó el cheque y felizmente dijo que celebraría una gran ceremonia de boda con Yolanda!


  —¿Dijiste que Jasper se haría cargo del dinero? —Le dolía tanto el corazón como si le disparara un arma. Incluso no tuvo oportunidad de gritar de dolor debido a esa bala inesperada.


  ¡Jasper otra vez! Él destruyó su amor e incluso intentó cambiar su felicidad por su boda perfecta.


  Amelia lo miró y no dijo nada.


  —¿No estás reconciliado con eso? —Con las manos sobre los hombros de Amelia, Lucian preguntó seriamente.


  Ella no estaba reconciliada en absoluto.


  La abrumadora desesperación en su corazón fue encendida por la ira. Lo que valía la pena consolar era que Vernon no fue sobornado por ese dinero, lo que significaba que su hija todavía era importante en su corazón.


  —Prometo casarme contigo, pero por favor recupera los diez millones. —La ira en el rostro de Amelia se redujo y sus ojos estaban enfocados.


  De alguna manera, cuando escuchó su promesa, el corazón de Lucian palpitó, pero pronto desapareció.


  Pero en secreto se recordó a sí mismo que esto era solo un trato y que no podía enamorarse de ella.


  Después de que salieron de la Oficina de asuntos civiles, Amelia parecía estar sin ánimo.


  —Guardo el certificado de matrimonio, ya que eres tan distraído que no tienes ganas de guardarlo. —Después de guardar la brillante licencia de matrimonio roja, le pidió la opinión de Amelia: ¿Tienes hambre? ¿Qué quieres comer?


  Estaba realmente hambrienta, pero no tenía apetito por el momento, por lo que ignoró por completo las palabras de Lucian.


  —Amelia, ahora eres mi esposa y nuestro matrimonio está protegido por la ley. Tengo la responsabilidad de cuidar de ti, ¡así que no te rindas! —Sonaba un poco enojado.


  Al escuchar esto, Amelia levantó la vista y respondió: No quiero comer ahora. Quiero beber.


  Sus palabras sorprendieron a Lucian. Permaneció en silencio durante mucho tiempo. Amelia había pensado que Lucian la regañaría, pero inesperadamente, él la escuchó. —Está bien si quieres beber. Deberías celebrar tu matrimonio conmigo. ¡Vamonos!


  —¡No me gusta la comida occidental! —Deteniendo el automóvil frente a un restaurante occidental con clasificación de estrellas, Amelia miró fuera del automóvil y dijo sin emoción.


  —Es una combinación de comida china y comida occidental. Estoy seguro de que te encantará. —Lucian dijo pacientemente.


  Murmuró Amelia con un giro de su boca. No entendía por qué Lucian le pidió que se casara con él.


  —Señor. Lucian, bienvenido! Cuando acaban de entrar en la habitación, un hombre calvo se les acercó con entusiasmo y dijo alegremente: He hecho todo lo que me pediste. Por favor.


  La habitación estaba lujosamente decorada. Amelia no pudo evitar mirar a su alrededor. Cuando estaba distraída, Lucian la tomó de la mano y dijo con una sonrisa: Dijiste que quieres beber, ¿verdad? Puedes beber tanto como quieras hoy. Incluso si estás borracho, te ayudaré.


  Amelia iba a tomar un buen trago. Pero después de escuchar lo que dijo Lucian, se sorprendió y abandonó por completo la idea de beber.


  Podía contenerla fácilmente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  Deje que lo pasado sea pasado


  Como una lección de la embriaguez que acaba de aprender, no creería lo que dijo Lucian, que sonaba bastante amable.


  —¿Por qué me estas mirando? Pide los platos. —Miró seriamente a la enojada Amelia.


  —Deja de hablar. —Amelia se sentó con la mano en la frente. Ahora estaba en un lío y sintió que lo que sucedió esta mañana fue más emocionante que la película de aventuras.


  —Todo bien. Después de la cena, te llevaré al centro comercial. Si no quiere ir de compras, dígame sus tallas y le pediré a alguien que le compre algo de ropa. —Después de que se sirvieron los platos en la mesa, Lucian tomó sus palillos y comenzó a disfrutarlos tranquilamente.


  '¡Estas son las medidas de mi cuerpo!'!


  Amelia se abrazó de inmediato y dijo con cautela: Tengo mi propia ropa que ponerme. ¡No necesitas preocuparte por mí!


  Lucian levantó la vista ante su reacción y dijo en tono burlón: Nadie quiere llevarte la ropa ni siquiera cuando la arrojas al basurero. ¡Como la familia de la Dama de Zhan, llevas ropa demasiado gastada para que otros se rían de ti!


  —¡Quién se reirá de ti mientras no le digas a otros nuestra relación! —Aunque no tenía apetito, solo podía desahogar su ira en la comida que tenía delante.


  Al ver a Amelia engullendo, Lucian frunció el ceño. Entonces, pensativo le entregó una taza de té. —Comer lentamente. Es muy embarazoso ahogarse.


  La acción de Lucian fue muy gentil, pero sus palabras fueron despectivas.


  Amelia tomó el vaso, puso los ojos en blanco hacia Lucian y dijo con enojo: Me has humillado tanto, ¿cómo puedo enfrentarte?


  Al pensar en la escena en que fue fotografiada, Amelia se puso furiosa.


  —Sí, ¿por qué tendría miedo de decirle las medidas de mi cuerpo ya que ya has perdido la cara? Además, no te suicidarás por un hombre. —Lucian dijo en un tono suave, pero sus palabras fueron como un cuchillo que apuñaló el corazón de Amelia.


  Pero entonces Amelia se dio cuenta de que no debería sentirse triste por la aventura extramarital de Jasper. Se castigaba a sí misma por aceptar los errores de otras personas.


  —¡No lo hice! —Ya no estaba tan enojada, y ahora comía despacio.


  Después de la cena, Lucian llevó a Amelia a ir de compras a los grandes almacenes que la gente común no podía pagar.


  Lucian lo había previsto, por lo que le pidió al dependiente que eligiera el estilo más popular según su gusto. En media hora, la dependienta recogió veintitrés juegos de ropa y luego la llevó a la joyería. Esta vez, fue decisión de Lucian elegir el collar, los pendientes y el anillo de diamantes más sorprendente de la tienda.


  —Lucian, ya es suficiente! —Cuando el brillante anillo de diamantes se colocó en su dedo anular, se sorprendió e intentó quitárselo.


  —Amelia, somos una pareja ahora. Es perfectamente normal que usemos anillos de pareja. ¡Te atreves a quitártelo! No había señales de advertencia en el tono de Lucian, pero sus palabras hicieron que Amelia dejara de luchar. Con la otra mano tocando el anillo, su corazón latía muy rápido.


  Al salir del centro comercial, Amelia todavía estaba en estado de shock cuando se encontró accidentalmente con Yolanda y Jasper, que eran las dos últimas personas que quería ver en este momento. Cuando estaba a punto de desviarse, Yolanda se acercó con una gran sonrisa y dijo apasionadamente: ¡Eres tú, Amelia!


  Los ojos de Amelia estaban muy abiertos. Ella sintió que el comportamiento de Yolanda era bastante anormal. Por lo general, mostraba una cara larga cuando se encontraba con Amelia. Pero ahora, ella era muy amigable con ella. Quizás Yolanda se dio cuenta de que no debería haberle quitado el novio a Amelia. Pero Amelia descubrió que estaba equivocada el siguiente segundo.


  —¡Escuché de Jasper que tu esposo era muy rico y nos había ofrecido diez millones como precio de novia directamente! —Después de sus elogios, Yolanda dijo: ¡Es una suerte que no te hayas casado con Jasper, o hubieras extrañado a un hombre tan rico!


  La cara de Amelia se oscureció, y luego miró a Jasper, que estaba de pie detrás de Yolanda.


  —Yolanda, cállate. —Como si fuera un cobarde, Jasper le quitó la ropa a Yolanda, se inclinó ante Amelia y le dio las gracias sin vergüenza.


  '¿Gracias? ¡Fue por el dinero! '


  —Sé que eres desvergonzado, pero eso no significa que lo sea. Mi esposo le dio el dinero a mi padre sin mi conocimiento, pero mi padre no lo quería en absoluto. En cambio, desea aceptar el dinero todo el tiempo que desee. Incluso planea celebrar una lujosa ceremonia de boda. Solo quiero preguntarte, ¿quién eres para gastar mi dinero? Uno me engañó y el otro me robó a mi novio. ¿Cuál es la diferencia entre tú y un hombre desvergonzado en los dramas televisivos? ¡Entonces no puedes tomar ese dinero! —Amelia no pudo ocultar más su ira y habló todo lo que quería decir en un instante. El hombre y la mujer frente a ella se miraron avergonzados.


  Lucian acababa de ir a buscar su auto y vino aquí. Cuando escuchó las palabras de Amelia, no pudo evitar aplaudir y aplaudir: Cariño, me acabo de ir por un momento, e hiciste un discurso tan maravilloso. ¡Bueno! ¡Bien dicho!


  Jasper y Yolanda levantaron la cabeza al mismo tiempo y lo miraron con admiración. Yolanda rogó: Cuñado, por favor persuade a mi hermana rebelde. Jasper y yo nos vamos a casar pronto. Nosotros pensamos...


  —Lo siento, señorita Yolanda, este cheque fue enviado por mi asistente. Y la persona que se hizo cargo del cheque es el Sr. Vernon Mo. ¡Simplemente llamó y dijo que me devolvería el cheque como la dote de su preciosa hija para su matrimonio! —Con una leve sonrisa en sus labios, Lucian extendió la mano y rodeó el hombro de Amelia, que parecía un gato en sus brazos, debido a su alta figura.


  —¿Es eso cierto? —Amelia miró a Lucian increíblemente, sorprendida y emocionada.


  Con una sonrisa cariñosa en su rostro, Lucian asintió. —Exactamente.


  Al escuchar eso, las dos caras se oscurecieron. Obviamente, Yolanda estaba enojada, pero logró mantener la calma.


  El dinero fue entregado a Vernon. Fue toda su propia decisión. Al principio, Yolanda pensó que celebraría una boda lujosa con el dinero, pero ahora todo estaba arruinado. No pudo desahogar la ira en su corazón, así que tuvo que darse la vuelta y golpear el pecho de Jasper con los puños. Incluso enojada maldijo que él fuera inútil.


  Amelia había sido testigo de todo, especialmente cuando vio a Jasper inclinar la cabeza y dejar que Yolanda lo golpeara y lo regañara. Ella era totalmente una transeúnte y miraba el espectáculo.


  —Cariño, vamos. —Lucian sugirió mientras ponía su mano sobre la cintura de Amelia.


  Amelia se congeló y su rostro parecía un poco antinatural. Pero cuando pensó que tenía que hacer una obra de teatro completa, inmediatamente sonrió. Parecía una oveja dócil. Una escena tan amorosa hizo sonrojarse a la opuesta Yolanda. Bajo el maquillaje Smokey, sus ojos miraban a Amelia con enojo.


  Antes de irse, Amelia miró a Jasper y le dedicó una sonrisa sarcástica.


  En una fría noche de invierno, la luz parecía haber sido cubierta con una capa de escarcha.


  Estaba perdida en sus pensamientos y no preguntó dónde la llevaría Lucian. Cuando recuperó el sentido, descubrió que ya estaba en la villa de Lucian.


  —¿Por qué me llevas aquí? —Con las manos en los brazos, Amelia miró a Lucian bruscamente.


  —Esta es tu casa. —Lucian respondió sin ninguna emoción.


  La simple oración dejó a Amelia sin palabras.


  Su cuerpo seguía temblando cuando pensó en lo que había sucedido ese día. No se dio cuenta de que no era un sueño hasta que tocó el anillo en su dedo anular.


  —Lucian, hicimos un acuerdo para casarnos. ¿Por qué necesitabas obtener el certificado de matrimonio? ¡Y este anillo! —Amelia estaba tan furiosa que se quitó el anillo y lo tiró al suelo.


  —Bueno, ¡parece que has perdido los estribos después de dar rienda suelta a tu ex novio hoy! —Lucian levantó la vista y dijo fríamente.


  Amelia lo ignoró y estaba a punto de irse.


  —¿Qué estás haciendo? —Con estas palabras, Lucian se acercó y agarró el brazo de Amelia. Sus ojos profundos de repente se volvieron agudos. Advirtió: ¡No me presiones, Amelia!


  De repente, Lucian se irritó. Agitando las pestañas, respondió: Acepté interpretar el papel de tu esposa, pero eso no significa que tenga que acostarme contigo.


  Amelia estaba tan enojada que no sabía de qué estaba hablando. Después de que ella terminó sus palabras, Lucian aflojó su mano que estaba agarrando su brazo.


  —Amelia, ¿pensé que estabas fingiendo ser pura y noble? ¡Entonces te preocupa no poder demostrar tu inocencia! —Con una figura alta y esbelta, Lucian recogió el anillo que Amelia había arrojado al suelo. Luego agarró su dedo delgado y usó el anillo en su dedo de una manera dura. Él rechinó los dientes y dijo: ¡Si te atreves a quitártelo otra vez, te haré sufrir!


  Amelia estuvo aturdida por un tiempo. Ella solo dejó que él la llevara arriba. No fue hasta que fue empujada a la enorme habitación por él que ella volvió en sí y gritó: ¡Lucian, te advierto que no te metas!


  Aunque fue abandonada por el amor, no significaba que no se respetara a sí misma.


  Lucian miró el delgado cuerpo apoyado contra la pared y se burló.


  Había una pizca de frialdad en su sonrisa malvada, lo que hizo que Amelia se sintiera espeluznante.


  —Lucian, podemos hablar.. ¡No seas tan coqueta! —Amelia advirtió mientras se cubría el pecho con las manos.


  Con las manos en la pared, Lucian cubrió completamente a la delgada Amelia. La distancia entre ellos se redujo mucho. Y la postura también se volvió vergonzosa y peligrosa.


  Claramente podía sentir la respiración uniforme de Lucian y su propio latido irregular debido a la tensión.


  Amelia admitió que Lucian era tan guapo que la gente era difícil resistirse a él. Pero pensando en el hecho de que él le tomó una foto en secreto, estaba realmente irritada.


  —Amelia, escúchame atentamente. —Lucian dijo en voz baja y profunda tan fría como una taza de café frío: Como estamos casados de manera falsa, no te haré nada. ¿Qué te hace pensar que puedes seducirme?


  Después de eso, la sombra que cubría el rostro de Amelia desapareció, y su aliento pesado también se desvaneció.


  Amelia tembló y parecía estar relajada, pero sus nervios estaban involuntariamente tensos.


  De alguna manera, sus palabras satíricas la hicieron sentir triste.


  


  


  Capítulo 7


  Se hizo famoso


  Amelia pensó que dormiría mal en un ambiente extraño, pero para su sorpresa, ella dormía bien y se despertaba naturalmente.


  Era lunes que Amelia se preparó para refrescarse e ir a trabajar. Tan pronto como bajó las escaleras, sonó su teléfono. Era un mensaje de su buena amiga, Courtney. Courtney dijo que le preocupaba no haber estado en el bar esa noche. Amelia respondió rápidamente el mensaje de texto. Luego levantó la cabeza y miró al hombre parado frente a ella.


  Amelia estaba un poco aturdida y su cara se sonrojó de vergüenza. Vio que Lucian llevaba un traje bien cortado y se portaba bien, con una mano sosteniendo su maletín y la otra mano casualmente en el bolsillo del pantalón. Era guapo con rasgos faciales regulares y cabello claro.


  —Te he renunciado a tu trabajo anterior. De ahora en adelante, debes trabajar conmigo en el Grupo Zhan. —Después de que él dijo con indiferencia, Lucian miró a Amelia que estaba vestida simplemente y dijo: Tu ropa de trabajo está en el armario.


  Con los ojos bien abiertos, Amelia miró a Lucian, que era mucho más alta que ella con incredulidad. —¿Que acabas de decir?


  Anoche, Lucian le prometió que no le haría nada, pero inmediatamente renunció a su trabajo sin pedirle permiso.


  —Debes averiguar cuántas veces te ofrece el salario del Grupo Zhan. —Lucian se puso la corbata y respondió casualmente.


  Amelia no era una persona que solo vería dinero. Era cierto que le ofrecieron un salario bajo, pero eso no significaba que se iría de repente.


  Amelia apretó los puños. Estaba tan enojada que ni siquiera podía decir una palabra, solo dejaba que el aire penetrara en su cuerpo y temblara violentamente.


  Después de echar un vistazo a todo esto, Lucian no quiso consolar a Amelia, sino que simplemente agregó combustible a las llamas. —Tu familia debe estar ocupada ahora. Tu padre te llamó esta mañana para pedirte que regreses en busca de ayuda, pero la rechacé. Después de todo, es la boda de tu ex novio. Te sentirás triste cuando lo veas.


  —¿Qué quieres decir? —¿Se celebrará la boda mañana?


  Aunque había aceptado el hecho, todavía se sentía dolorosa al pensar en Jasper y los cinco años que había pasado con él.


  Lucian levantó las cejas y le dio una sonrisa significativa. Luego miró a Amelia y le consoló: Si está dispuesto a asistir a su ceremonia de boda, cooperaré con usted.


  Tan pronto como Amelia miró de reojo, apareció el rostro de Lucien. Ella no pudo evitar suspirar internamente. De hecho, Lucian era incomparablemente guapo, y los antecedentes de su familia también eran incomparables. Si Amelia llevara a Lucian a la boda, Jasper sería humillado, pero eso no significaba nada. Su amor perdido no pudo ser devuelto. Además, no quería verse enredada por el pasado, debido al comportamiento de Jasper. Lo que Jasper había hecho no dejaba razón para que se perdiera todos los detalles que habían sucedido en los últimos cinco años.


  —No, gracias. —Con el rostro oscurecido, Amelia dijo en un tono frío. Luego, miró a Lucian y le advirtió con ira: Somos una pareja nominal. ¡Por favor no interfieras con mi trabajo y mi vida!


  Después de mirar el rostro enojado de Amelia, con sus ojos oscuros, Lucian sonrió y dijo: Como no quieres trabajar en el Grupo Zhan, puedes encontrar otro trabajo en la ciudad.


  —Lucian, ¿qué te pasa? —Amelia lo maldijo sin pensar.


  El lugar para el que trabajaba era una pequeña empresa, pero el ambiente de trabajo era bueno y los colegas se llevaban bien entre ellos. Fue por las conexiones con Jasper que ella encontró el trabajo. Al pensar en esto, Amelia sintió un dolor agudo en el corazón. Ella frunció el ceño y estaba en un lío pensando.


  —Amelia, que yo sepa, Jasper es accionista de esa compañía. Te tratan especialmente en la compañía porque eres su novia. Pero esto es diferente ahora. No seas ingenuo al pensar que te tratarán de manera amistosa. —Lucian señaló eso directamente, con una expresión fría en su rostro.


  Amelia miró a Lucian y se sorprendió de que Lucian la conociera tan bien. Se conocieron por unos días. Afortunadamente, le había recordado eso. Aunque era reacia a dejar esa compañía hace un momento, ahora ya no le importaba.


  —Lucian, no creo que seas tan amable. —Amelia resopló a Lucian.


  —No soy tan amable de corazón. Simplemente no quiero tener una vida problemática después del matrimonio. —Lucian habló en un tono gentil. —Ahora que el asunto ha llegado a su fin, por favor entra en la obra.


  Después de que Lucian se fue, Amelia se quedó allí aturdida por un rato. No recuperó el sentido hasta que su teléfono móvil volvió a sonar en su bolsillo.


  —¡Hola, Courtney!


  —¡Excelente! ¡El matrimonio es un gran problema, pero no me dijiste que fuiste tú quien me dijo que sería tu única dama de honor!


  —No. No, como lo sabes? —Amelia no había tenido tiempo de decirle a Courtney, pero no esperaba que Courtney lo supiera primero. ¿Podría ser Jasper? 'Eso es imposible. Nunca le hará saber esto ', pensó.


  —No te hagas el tonto conmigo. Ahora estás en el titular de las noticias. Eres la persona más famosa de la ciudad ahora. ¡Tu influencia en la calle no es inferior a la de esas estrellas populares! —Courtney dijo en un tono frío con ira.


  '¿Llegó al titular?'? Amelia estaba completamente confundida.


  —Pero tienes buen gusto, ¡te perdonaré esta vez! —Courtney cambió de tema y se volvió cortés. Dijo felizmente. —con voz suave, Lucian no solo es guapo, sino también un gran pez en la ciudad. Además, el conocido Grupo Zhan tiene más de 100 millones de activos. Usted, la Cenicienta ordinaria, se ha convertido en una monstruosidad. Es realmente sorprendente Si Lucian no lo admitiera personalmente, ¡nunca lo creería!


  ¿Por sí mismo? Courtney sonaba más feliz de lo que ganó el premio de cinco millones.


  —Es solo un matrimonio nominal. ¡No hay amor entre nosotros! —Amelia explicó agitada. Ella pensó que al menos Courtney podía entender.


  —Amelia, el hombre con el que te casaste es el príncipe encantador de casarse con la mayoría de las chicas de clase alta de la ciudad. ¡Eres el único distraído! —Parecía que Amelia obtuvo una gran fortuna esta vez.


  —Bueno, me tengo que ir. —Amelia estaba tan molesta que colgó el teléfono inmediatamente.


  En la espaciosa sala de estar, estaba tan tranquilo como el agua quieta. Amelia respiró hondo, lista para salir a trabajar.


  Era un invierno frío y el clima estaba nublado hoy. Amelia se sintió deprimida.


  Cruzó la calle y se paró frente a la fuente en la plaza, preguntándose qué tipo de trabajo debería hacer a continuación.


  —¡Hey Mira! ¿Esa mujer se parece a la persona en el periódico?


  —Algo así como... Pero esta mujer se vistió demasiado simple. ¡La mujer de la foto es la esposa del CEO del Grupo Zhan!


  —Pero se parecen mucho...


  Amelia se congeló de inmediato. No se atrevió a darse la vuelta por miedo a que un transeúnte la reconociera.


  Pensando en lo que Courtney había dicho en el titular de las noticias, Amelia tomó su teléfono y buscó en línea. Como se esperaba, su foto fue tomada en su vigésimo cuarto cumpleaños. Luego, Lucian les dijo a los periodistas que estaba casado.


  '¡Oh Dios mío! ¿Qué quiere hacer Lucian? ¡Se atreve a hacer de su matrimonio un gran problema! pensó ella.


  Si no hubiera sido por la llamada telefónica de su padre, ella le habría gritado en alguna parte para controlar su ira.


  —Papá, ¿qué puedo hacer por ti? —Tan pronto como se corrió la voz, Amelia se detuvo.


  Parecía que ella no había contactado con Vernon durante mucho tiempo, e incluso la íntima apelación hacia él se volvió poco hábil.


  Después de toser varias veces al otro lado del teléfono, Vernon dijo con seriedad: Amelia. Mañana, Yolanda se casará. Como su hermana, será mejor que vuelvas. Después de todo, somos familia Kaaahhkkk, kaaahhkkk, kaaahhkkk ....


  Aunque Vernon la llamó para convencerla de que se fuera a casa, la tos perturbó su mente. Ella frunció los labios y dijo con un humor muy complicado: Papá, la temperatura ha bajado mucho recientemente. Cuídate.


  Ella pensó que Vernon no la obligaría a continuar con este tema. Pero ella no esperaba que él insistiera. —Cariño, sé lo que Yolanda ha hecho esta vez. Pero, ¿puedes regresar por el bien de tu padre?


  Vernon preguntó. En el pasado, Vernon nunca había llamado a Amelia, incluso si ella no se iba a casa. Pensando en esto, se sintió profundamente molesta. Pero no podía decir que no, así que tuvo que estar de acuerdo y regresó a casa mañana por la mañana.


  —Y lo más importante, no olvides llevar a Lucian contigo. —Antes de colgar el teléfono, Vernon le recordó deliberadamente.


  Amelia frunció el ceño inconscientemente, algo reacia, pero inmediatamente se negó. —Papá, acepté volver a la mansión Mo solo por ti. En cuanto a él, creo que no necesito...


  —Te has casado con Lucian. No puedes ser tan voluntarioso como antes. Lucian es el yerno de la familia Mo. Deberías haberlo traído de vuelta por amabilidad y razón. Además, si vuelves solo y alguien más se encuentra con él, ¿no dirían tonterías?


  La forma en que Vernon se dirigió a Lucian sorprendió a Amelia. Se preguntaba cuándo se familiarizarían tanto el uno con el otro.


  Pero lo que dijo Vernon parecía estar en lo cierto. Su matrimonio con Lucian era bien conocido. Si volviera sola, definitivamente sería molestada por Sophia.


  Incluso si ella rompía con su amante, aun así, no quería ser considerada como una enamorada desierta.


  Cuando regresó al Jardín SJ, Lucian acaba de regresar. Amelia se paró en la puerta con buen comportamiento, preguntándose cómo decirle.


  —Bueno. Ya sabes cómo ir a casa. —Poniendo su chaqueta de traje en el sofá casualmente, Lucian sacó una botella de coca cola congelada del refrigerador. Después de echar un vistazo a Amelia, que estaba de mal humor, comenzó a beberlo todo.


  Al ver esto, Amelia se sorprendió tanto que casi se le salieron los ojos de las cuencas y pensó: '¿Está loco este hombre? ¡Bebe coca cola en un día tan frío! !


  —Estoy tan cansado —Lucian apoyó la cabeza contra el sofá, muy cansado.


  —¿Dónde has estado? —Cuando salió por la mañana, se veía brillante y elegante, y cuando regresó, tenía la cara sucia. Además, el fino cabello de su frente estaba empapado en sudor. Si Amelia no llevaba un abrigo grueso, pensaría que estaba en verano.


  


  


  Capítulo 8


  Una pareja regresó a casa


  —El Grupo Zhan se dedica a la industria de la construcción. Hoy fui a la unidad de nivel básico y trabajé allí. Después de ir allí, aprendí mucho y es un impulso para esos empleados de base. Apoyado contra el sofá, Lucian dijo sentimentalmente.


  Debajo de la lámpara de cristal, la figura del hombre era especialmente hermosa. Amelia lo miró en silencio, lo que le dio una indescriptible sensación de confort en la atmósfera tranquila.


  —¿Tienes hambre? Voy a cocinar. —Esta fue la primera vez que Amelia dijo esto.


  Lucian, que acababa de cerrar los ojos, abrió los ojos y preguntó con incredulidad: ¿Puedes cocinar?


  —Puedo cocinar algunos platos caseros. Por supuesto, a la gente rica como usted ciertamente no le gusta la cocina casera. Pero no importa Yo cocino para mí. —Amelia respondió con un poco de pánico.


  Era fácil ser de buen corazón. Ella no quería que los demás parecieran exhaustos frente a ella. Ella siempre quiso hacer algo.


  Lucian levantó las comisuras de su boca sin decir nada. Pero no pudo evitar sonreír.


  Después de que Amelia revisó la cocina y se familiarizó con la casa, sacó la comida del refrigerador y comenzó a prepararse para cocinar.


  Lucian estaba sentado en la sala de estar, pero cuando olió el aroma de los platos de la cocina, su cansancio desapareció de repente. Miró el reloj y se perdió en sus pensamientos. Se sintió como hace cinco años. En este momento, una figura ocupada también apareció en la cocina. Y habitualmente se paraba en la puerta de la cocina, con las manos en los brazos, y observaba en silencio.


  Amelia pareció sentir la mirada. Giró la cabeza y miró a Lucian con una mirada fría. Ella sonrió torpemente y dijo: Primero ve a la sala para ver la televisión. La cena estará lista pronto.


  Que la miraran así la inquietaba.


  —¿Qué? ¿Es por mi irresistible belleza que te hace distraído? —Lucian se rio como si fuera la persona de piel gruesa.


  Amelia frunció el ceño. Aunque no le gustaba la mirada arrogante de Lucian, ella no se defendió bruscamente. Además, ella necesitaba su cooperación mañana.


  Después de que se sirvieron varios platos calientes en la mesa, Lucian se sorprendió. No esperaba que Amelia fuera tan buena cocinando. Aun así, él todavía habló con ella sin generosidad. —Todavía lo creo. Me pregunto si puedo comerlos o no.


  Amelia lo ignoró y comenzó a comer con apetito.


  Al final, Lucian se sintió tentado y se sentó frente a Amelia.


  Con un trozo de pollo en la boca, lo masticó lentamente y luego aflojó sus fuertes cejas. No pudo evitar admirar sus habilidades culinarias.


  —Lucian, si no te gusta, puedes pedirle a tu asistente que te lleve algo de comida —resopló Amelia sin levantar la vista.


  Con un resoplido, Lucian miró a Amelia, que estaba disfrutando de la comida con la cabeza gacha, y dijo sin rodeos: Tu cocina no es tan buena, pero por el bien de que eres mi esposa, me las arreglaré.


  ¡Qué excusa tan ridícula!


  Amelia levantó la vista y miró a Lucian sin rodeos. Quería llevar todos los platos a su mesa, pero cuando pensó que tenía que regresar a la mansión Mo mañana, contuvo su ira y sonrió. —Lo siento, Lucian.


  Aunque era una sonrisa, su tono no era cortés.


  Después de la cena, Lucian pareció ver a través de lo que pensaba Amelia. Él sonrió a sabiendas y dijo: ¿No dijiste que no volverías? ¿Por qué cambiaste de opinión otra vez?


  La mano de Amelia temblaba cuando lavaba los platos. Si el fregadero no estuviera lleno de agua, los platos que cayeron de su mano definitivamente se harían pedazos.


  ¿Cómo podría este hombre, que la había conocido por menos de una semana, adivinar su mente? Tal vez fue porque Amelia no era buena para el camuflaje, o tal vez él era demasiado inteligente.


  Cuando todo estuvo listo, Amelia salió de la cocina. Luciendo ropa casual, Lucian parecía haberse duchado. Su grueso pecho era visible debajo de la delgada ropa de algodón.


  —Acabo de llamar y preguntar. La boda se celebrará a las diez de la mañana. Tu padre nos dijo que fuéramos antes. —Lucian, con una taza de café en la mano, parecía encantador y guapo en sus lentos movimientos. Si su expresión no era tan fría, debe ser un toque de cálido sol en invierno.


  Un toque de calidez se podía ver en sus ojos, y ella asintió.


  Todavía estaba preocupada por cómo hablar con Lucian. No había esperado que él preguntara todo más a fondo. Ella estaba más o menos conmovida.


  Al darse cuenta de la mirada triste en su rostro, no podía soportar consolarla. —Si tú y Jasper no pueden estar juntos, mira hacia el futuro. Es para mejor.


  Amelia estaba confundida al principio, y luego sonrió aliviada.


  Parecía que este iceberg no era completamente implacable, al menos sabía cómo consolar a la gente.


  A la mañana siguiente, Amelia fue despertada por una serie de golpes rápidos en la puerta. Se puso la ropa a toda prisa y respondió que sí.


  Pensó que era Lucian quien la instaba a levantarse, pero cuando abrió la puerta, descubrió que había varias chicas hermosas. Después de hacer un saludo cortés, dijeron con gran respeto: Joven señora, Lucian nos pidió que la ayudemos a vestirse.


  ¿Vestirse? Amelia dio un paso atrás con vergüenza y se negó de inmediato.


  La niña en el frente respondió con vergüenza: Sra. Amelia, esta es una orden. Tenemos que obedecer Por favor, háganos un favor y coopere.


  Amelia estuvo de acuerdo de mala gana.


  No esperaba que Lucian fuera tan considerado. No solo le había hecho juego bien al vestido, sino que también había gente que la ayudaba a maquillarse. Cuando se sentó frente al espejo, se vio a sí misma maquillada y parecía bastante radiante.


  Media hora después, se había maquillado.


  En este momento, Amelia salió de su habitación y vio a Lucian, que vestía un traje gris bien cortado. Tenía una cara perfecta, con sus ojos largos y estrechos ligeramente entrecerrados. Debajo de su nariz alta había dos labios delgados que eran tan brillantes como dos líneas. Por el rizado de sus labios, se podía ver que estaba de buen humor en este momento.


  A Amelia se le ocurrió una idea astuta en su mente de que si Lucian asistía a la boda, definitivamente atraería toda la atención.


  —30% en su apariencia y 70% en su maquillaje. Creo que mi esposa es lo suficientemente capaz. —Hubo una sonrisa en la esquina de la boca de Lucian, como si estuviera haciendo alarde de un objeto.


  Amelia se sonrojó. Bajó la cabeza sin decir nada, lo que hizo latir el corazón de Lucian.


  Diez minutos después, el automóvil salió del SJ Garden. Amelia permaneció en silencio. La frustración en su rostro era obvia.


  —¿Qué? ¿No quieres rendirte? —No podía soportar mencionarlo.


  Amelia estaba un poco molesta. Ella volvió la cabeza a un lado e ignoró sus palabras deliberadamente.


  Todavía era temprano, así que Lucian condujo a la mansión Mo.


  La familia Mo vivía en un pequeño apartamento dúplex. Frente a la puerta, había todo tipo de flores y plantas, que fueron plantadas por Vernon. Su actitud despreocupada y despreocupada trajo un toque de paz a esta familia inquieta.


  Jóvenes reunidos en la puerta. Algunas chicas en damas de honor estaban jugando con el novio mientras ocultaban cuidadosamente los zapatos de las damas de honor.


  Amelia y Lucian se pararon lado a lado y los observaron en silencio. No fue hasta que le puso una mano en el hombro que miró los ojos profundos de Lucian con asombro.


  —Vamonos. Iré contigo. —El tono de Lucian era ligero, pero cada palabra parecía ser pesada, lo que hacía que Amelia no se sintiera perdida.


  —Yo, Amelia. Pensé que no volverías. Pero resulta que le muestras algo de respeto a Yolanda. —A solo dos pasos de distancia, una voz llena de burlas vino de la audiencia, la madrastra Sophia.


  Ella detuvo sus pasos y levantó la cabeza. Sophia llevaba un cheongsam jubiloso y tenía un maquillaje delicado. Su cabello negro y rizado la hacía lucir encantadora.


  Amelia se había acostumbrado a la burla de Sophia, por lo que lo ignoró y la pasó, preparándose para subir las escaleras.


  —Este debe ser el hombre joven y prometedor del Grupo Zhan, ¿verdad? —Había alegría en la voz de Sophia, que era diferente del tono anterior.


  Amelia se detuvo y se volvió, sosteniendo la mano de Lucian, y dijo: Dijiste que querías ver a mi padre, ¿no? Te llevaré arriba.


  Lucian no se resistió. Después de que lo llevaron arriba, Amelia parecía emocionada y resopló.


  —¿Tienes tanto miedo de tu madrastra? —Al darse cuenta de que había un ligero rubor en su pálida piel, Lucian preguntó con perplejidad.


  ¿No podía creer que Lucian sabía que Sophia era la madrastra?


  —No te sorprendas tanto. Entenderá todo mientras gaste algo de dinero en ello. —Lucian ha eliminado por completo las dudas de Amelia.


  Al mirar el bello rostro de Lucian, Amelia curvó los labios y llamó a la puerta.


  —Adelante. —La voz profunda de un hombre salió de la puerta, acompañada de algunas toses.


  —Es el estudio de al lado. Puedes comprobarlo si estás aburrido. —No tenía intención de traer a Lucian.


  Parecía que Lucian no oyó lo que dijo Amelia. Abrió la puerta rápidamente y saludó con respeto: Papá, hemos venido a visitarte.


  Era tan bueno llamándolo "papá". Aunque Amelia solo estaba actuando, no podía actuar con tanta calma como Lucian.


  —Lucian, no solo estoy feliz, ¡sino también honrado de tenerte aquí! —Con alegría en su rostro, Vernon miró a la silenciosa Amelia y la elogió con una sonrisa: Amelia, es tu destino. Estás destinado a conocer a un hombre tan excelente como Lucian. Me alivia que Lucian pueda cuidarte.


  Las comisuras de los labios de Amelia se levantaron ligeramente. La ironía en ella era de su interior. Aunque tenía mucha amargura en su corazón, había elegido estar en una relación con Jasper al principio. Ahora las cosas se volvieron así, y ella parecía no tener nada que decir.


  —Amelia, sal primero. Tengo algo que discutir con Lucian. —Vernon ordenó con voz ronca después de guardar silencio por un rato.


  Amelia dudó por un momento y miró a Lucian. Ella no sabía si debía salir o quedarse. Después de todo, se casaron por acuerdo. Le preocupaba que su padre hiciera algunas peticiones irrazonables. Para entonces, Lucian estaría avergonzada frente a su padre.


  —Usted puede irse ahora. —Lucian dijo suavemente, su voz llena de ternura.


  Amelia estaba un poco confundida. Ella retiró la vista y asintió.


  


  


  Capítulo 9


  El último matrimonio


  En la puerta de la mansión Mo, los tambores continuaron. La escena era fría, pero estaba abarrotada de gente a la vez. Brillantes rosas rojas volaban sobre el auto extendido y el Muppet abrazándose frente a él era extremadamente llamativo. Las rosas rojas hicieron que Amelia se sintiera bastante incómoda.


  El coche principal de la boda se detuvo frente a la familia Mo. Jasper, con un traje beige, se bajó del auto. Se refrescaba y reía constantemente. La palabra "novio" en su pecho era muy visible. De pie en silencio detrás de la multitud, Amelia observó al hombre, a quien una vez amó profundamente, aceptar las felicitaciones de los demás.


  Amelia llevaba un abrigo rojo, pelo largo y rizado y con un maquillaje ligero, llamativo en la multitud.


  Cuando sus ojos recorrieron la multitud, Jasper descubrió que Amelia estaba de pie en la distancia, y la sonrisa en su rostro desapareció de inmediato. Se inclinó ante los demás con un gesto de disculpa, y luego caminó hacia Amelia.


  —Amelia, gracias por venir. —Amelia se perdió en sus pensamientos cuando la voz repentina la asustó y tembló.


  Jaja. Es gracioso. Parece que si no vengo, no se casará. '.


  Con una leve sonrisa en su rostro, Amelia tenía sentimientos encontrados en su corazón, pero aún así dijo cortésmente: Te deseo felicidad. Espero que este sea tu último matrimonio.


  Una sonrisa tímida apareció en la cara de Jasper.


  —Por supuesto que es la última vez que me caso, Amelia. —Con un vestido de novia blanco, Yolanda salió de su habitación y escuchó el cliché de Amelia.


  Con una expresión avergonzada en su rostro, Jasper estaba preocupado de que Yolanda le dificultara las cosas. A toda prisa, se acercó a ella e interrumpió: Yolanda, la ceremonia de la boda se llevará a cabo a las diez en punto. ¿No has dicho que querías arreglarte el maquillaje? Te llevaré allí ahora.


  Yolanda sacudió la mano de Jasper y le advirtió con una mirada feroz: No pienses que tienes un respaldo solo porque te casaste con Lucian. Te lo digo, cuando gane un lugar en una ciudad con Jasper, ¡todavía te pisotearé bajo mi pie!


  Sabía que Yolanda siempre había sido una mujer fuerte. Si Amelia conseguía lo que quería, definitivamente se lo llevaría. En ese momento, Amelia pensó que era solo un dulce, un juguete para ella. Aunque no le importaba eso, Amelia no esperaba que luchara por su amor.


  —Señorita Yolanda, como la novia, ¿no debería casarse felizmente?


  Justo cuando Amelia se convirtió en el centro de atención, la gente la miró y discutió entre sí.


  —¡Oh Dios mío! Es el CEO del Grupo Zhan. ¡No esperaba que fuera tan joven y guapo!


  —Se dice que se ha casado con la segunda hija de la familia Mo y no quiere que el público lo note, pero tiene que admitir su amor frente a los medios de manera discreta. —¡Qué feliz es para una mujer!


  —Si tengo a un hombre tan guapo a mi lado, ¡no necesito comer nada todos los días!


  —......


  Incluso si Lucian no dijo nada, la multitud no pudo ocultar su existencia. Después de esta apreciación, la cara de Jasper se volvió más oscura, y especialmente la cara de Yolanda estaba llena de ira.


  Yolanda siempre había estado celosa. El día de su boda, no podía soportar que otros elogiaran a otros hombres además de Jasper, y el que fue alabado fue el esposo de Amelia.


  Ella no podía soportar esto más.


  —¡Cállate, todos ustedes! —Se dio la vuelta y gritó a sus damas de honor.


  El entorno ruidoso de repente se calmó.


  Estaba acostumbrada al lado fuerte de Yolanda. Incluso culpó a sus sirvientes por ser estúpidos.


  Obviamente, las cuatro damas de honor cambiaron sus expresiones abruptamente después de que Yolanda se encendió. Intercambiaron miradas entre ellos y luego se negaron: Yolanda, hoy es tu boda. Queríamos pasar un buen rato, pero no estamos de humor para nada. Realmente no tenemos la suerte de aceptar un trabajo como bella dama de honor.


  Entonces las cuatro damas de honor dejaron el lugar de la mano.


  La escena luego cayó en vergüenza. Yolanda siempre valoró más su dignidad. Al ver a sus amigos irse enojados, su rostro se puso rígido. De repente se arrojó a los brazos de Jasper y gritó desesperadamente: ¿Cómo puedo casarme así?


  —¿Qué pasa, Yolanda? —Sophia entró desde el exterior, sin saber lo que había sucedido, pero al ver a su hija llorando tristemente en los brazos de Jasper, volvió sus ojos crueles hacia Amelia, pensando que Amelia había dicho algo que irritaba a su amada hija.


  —Mamá, siempre dices que es un honor casarme con Jasper, pero ahora que no tengo una dama de honor, ¿cómo puedo casarme con él? —Yolanda gimió, sus manos se agarraron a la cintura de Jasper.


  Su llanto y gritos no afectaron a Amelia en absoluto.


  —Yolanda, no llores. Es tan molesto. Tu padre no tiene buena salud estos dos días, así que yo soy responsable de los asuntos de la boda solo. ¡Y ahora estás enojado conmigo, así que tengo que culparte! —Sophia estaba un poco impaciente por el llanto de Yolanda. Después de ser criticada por un momento, miró especialmente a Amelia, que había estado callada, y dijo con una sonrisa: Las damas de honor están pensando en tener el gran sobre rojo como recompensa. Déjalos ir. Amelia todavía está aquí, ¿verdad? ¿Por qué no le pides a Amelia que sea tu dama de honor?


  —Mamá, ¿quieres que Amelia sea mi dama de honor? —Con una mirada de sorpresa, Yolanda respondió a regañadientes, con los ojos llenos de disgusto y vigilancia: Aunque se ha casado con Lucian, sé exactamente que le gusta Jasper. ¡No quiero que sea mi dama de honor!


  Incluso Yolanda era reacia a hacerlo; esto no significaba que Amelia estaría dispuesta a aceptarlo.


  —Yolanda, no creo que sea apropiado que digas eso frente a mí. —Lucian tomó a la aturdida Amelia en sus brazos y habló por ella: Puedo perdonarte sin importar cómo hayas tratado a Amelia antes. Pero ahora, ella es mi esposa. ¡Debes sopesar los pros y los contras antes de hablar!


  Después de escuchar lo que Lucian había dicho, su rostro se puso pálido y apretó los labios, sintiéndose ofendida. Con sus manos apretando fuertemente el brazo de Jasper, estaba demasiado enojada para perder los estribos.


  Amelia sabía que Lucian la ayudó a mirar a una pareja cariñosa frente a otras personas, pero todavía estaba conmovida. Miró a Lucian agradecida con una leve sonrisa en sus labios. La belleza tranquila en ese momento hizo un poco de ritmo en el corazón de Lucian. Pero pronto, se contuvo y se volvió tan indiferente como siempre.


  Una comprensión tácita tan tranquila hizo que Jasper fuera doloroso. Si Yolanda no lo hubiera tentado, no habría roto con ella. Una era una ex novia tranquila y sensata, y la otra era una novia actual irracional. Había una gran diferencia entre ellos. En su corazón, lo que sintió fue pesar y angustia.


  Sin embargo, para obtener la propiedad de la familia Mo, no tuvo más remedio que tragarse el insulto.


  —Yolanda y Amelia han discutido entre ellas desde que eran niñas, así que no se tomen en serio sus palabras. Es casi la hora de su boda. Solo deja que Amelia sea su dama de honor. —Sophia era buena para medir la mente de las personas y conocer los antecedentes de Lucian. Sabía que Lucian era un hombre poderoso que no podía ofenderse, por lo que lo respetaba incluso si su hija era perjudicada.


  —Señora. Sophia, si quieres que Amelia te ayude, debes pedirle la opinión de ella. No tomaré una decisión por ella. —Con una leve sonrisa en su rostro, Lucian miró a Amelia con sus encantadores ojos llenos de ternura.


  Amelia se encontró con los ojos de Lucian, y un poco de consuelo llegó a su corazón inquieto.


  Había planeado mantenerse al margen del asunto, pero ahora se convirtió en el foco del problema. Miró a la enojada e indignada Yolanda, pero no sabía qué hacer a continuación. Miró a Lucian, esperando que él pudiera tomar una decisión por ella.


  Al darse cuenta de la confusión en sus ojos, él dijo: Como miembro de la familia Mo, ella aceptará ayudar aunque no quiera.


  Lucian tenía razón. Al principio, Amelia no estaba dispuesta a hacerlo, pero más tarde, pensó que lo que él dijo no estaba del todo mal. Nominalmente, ella era la hermana de Yolanda. Si su hermana no tuviera una dama de honor, sus familiares y amigos la culparían por ser ignorante y, lo más importante, definitivamente culparían a Vernon por esto. Después de todo, Yolanda no era la hija biológica de Vernon.


  —Amelia, sé que he sido demasiado estricta contigo en el pasado, pero a partir de ahora, te trataré como a mi propia hija. Esta vez, por favor ayuda a Yolanda. ¿Bueno? —Sophia, que llevaba un vestido rojo bordado, volvió a hablar. Su tono no era tan arrogante como de costumbre, sino suplicante y halagador.


  Amelia oscureció su rostro. No estaba encantada por estos cumplidos, pero sentía que Sophia era hipócrita.


  Para permitir que Yolanda disfrute de todos los privilegios de la familia Mo, Sophia a menudo se burló de Amelia con palabras en los últimos años. Sophia también provocó la relación padre-hija de Amelia con Vernon frente a él. Lo único que molestó a Amelia fue la muerte de su madre, Iris.


  Aunque Iris se suicidó al tomar veneno, su muerte estuvo relacionada con Sophia.


  —Amelia, sé que es mi culpa robarte a Jasper. Pero ahora ya tienes un boleto de comida a largo plazo Lucian, así que no tienes que ir en mi contra. ¡Estarás dispuesto a hacerlo, a menos que no ames a Lucian y aún recuerdes a Jasper! —Yolanda se liberó de los brazos de Jasper y la miró con desdén.


  El tono indiferente de Yolanda irritó a Amelia. No importa cuán humilde fuera ella, todavía tenía un lugar en la mansión Mo. Al menos, ella era Amelia Mo, la hija biológica de Vernon. A pesar de que Vernon escuchaba a Sophia, nunca tendría rencor contra su hija biológica. Sin embargo, no importa la cantidad de concesiones de Amelia, Sophia solo tomaría ventaja sobre su hija.


  —Yolanda, ¿morirás si te arrastras? ¿No siempre estás tratando de impresionar a la gente? ¿Pero por qué se fueron tus mejores amigos? ¿Me estás pidiendo ayuda? —Amelia levantó la barbilla y la miró fijamente, sin miedo.


  Yolanda se congeló en su lugar. No esperaba que la mujer que siempre había sido intimidada por ella le respondiera con tono interrogante.


  Sophia estaba avergonzada, así que tuvo que subir las escaleras para informar a Vernon.


  —Amelia, no te estoy suplicando hoy. Si no quieres ser mi dama de honor, no te obligaré. —Yolanda estaba tan enojada que tenía los ojos bien abiertos. Giró la cabeza y le gritó a Jasper, que había estado callado. —¡Jasper, vámonos!


  Entonces, Amelia sintió una ráfaga de viento en su rostro, y luego, escuchó todo tipo de discusiones.


  


  


  Capítulo 10


  Ella es la dama de honor


  —Si no quieres quedarte aquí, volvamos. —Caminando frente a Amelia, Lucian dijo con calma.


  No quiso negarse a ayudar, pero no podía soportar la arrogancia de Yolanda.


  —¿Amelia? —Jasper entró desde el exterior. Ignorando la mirada de todos los invitados, agarró la mano de Amelia y dijo: ¿Puedo hablar contigo?


  De repente, fue agarrada por Jasper. Antes de que pudiera liberarse, la alejaron.


  —Señor. Jasper, ¿crees que deberíamos prestar atención a nuestras palabras y hechos en público? —Al mismo tiempo, Lucian sostuvo la otra mano de Amelia y dijo con su voz baja y atractiva.


  Jasper parecía un poco avergonzado. Soltó la mano de Amelia e inclinó la cabeza para disculparse. —Lo siento, Lucian. Tenía prisa y olvidé mis modales.


  —Si estás aquí para pedirle a mi esposa que sea la dama de honor de tu prometida, será mejor que ahorres energía. Después de todo, no quiero que mi esposa se vea perjudicada. —Las palabras de Lucian parecían la responsabilidad de un hombre de proteger a una mujer, pero para Amelia, estaban llenas de ironía.


  '¿Cómo podrían sus sentimientos reales ser tan profundos?


  Mirando la delicada cara de Amelia, le rogó: Amelia, sé que me odias en lo más profundo de tu corazón, pero se acerca la boda, ¿puedes olvidar tus emociones personales y ayudar a tu hermana?


  Era la primera vez que Jasper le rogaba. Qué ridículo era que él le suplicara por otra mujer.


  Amelia no pudo evitar sentir dolor en su corazón. Ella estuvo de acuerdo después de pensar por un momento.


  Al ver que Amelia asintió con la cabeza, Jasper estaba tan emocionado que agarró las manos de Amelia y dijo con gratitud: Amelia, sabía que me lo ibas a prometer. Siempre eres tan considerado.


  Tantos elogios en el momento equivocado solo pueden considerarse arrepentimientos y sarcasmos.


  Amelia no pudo evitar mirar en dirección a Lucian, solo para descubrir que era indiferente al bullicio.


  —Amelia, no tienes que preocuparte por mis sentimientos. Además, dije que haría todo lo posible para cooperar con usted. —De repente, Lucian se acercó y le susurró al oído a Amelia.


  Ella frunció los labios y se puso un vestido morado de dama de honor. Entonces, Lucian la llevó directamente a la boda.


  Aunque era un día soleado, Amelia no estaba de buen humor. En cambio, se sintió nerviosa.


  —Para ser honesto, eres más elegante que tu hermana mayor. ¿Pero estás en buena forma? Hubo un momento de vacilación en la voz de Lucian. Luego continuó: Creo que esa es una de las ventajas que tiene Yolanda para que pueda robar a tu novio.


  Ella sabía lo que Lucian quería decir con eso. La implicación era que Yolanda podía confiar en su figura sexy.


  —¿Entonces quieres decir que te gusta alguien como Yolanda? —Amelia devolvió el golpe rápidamente y le dirigió una mirada desdeñosa.


  —¡Oh, y su coeficiente intelectual es ligeramente mejor que el tuyo! —Lucian hizo otro comentario cruel.


  —Lucian, ¡no pienses que puedes irritarme diciendo eso! —Amelia volvió la cara e ignoró las palabras de Lucian.


  Cuando llegaron a la boda, el anfitrión de la boda acaba de anunciar que la boda se celebró oficialmente.


  El lugar de la boda fue decorado lujosamente con invitados por todo el lugar, que era completamente diferente del ambiente frío y triste en la mansión Mo hace un momento.


  En la hermosa marcha nupcial, el novio y la novia entraron al salón de la mano. Amelia caminó detrás de ellos con cuidado y echó un vistazo a Lucian sentada fuera del escenario. Ella se sonrojó inconscientemente.


  Porque el vestido de la dama de honor era una falda corta sin tirantes y tenía la piel clara en el pecho. Siempre había usado ropa conservadora, pero era la primera vez que usaba ropa tan reveladora. Por lo tanto, cuando vio a Lucian, no pudo evitar pensar en la noche en que estaba borracha y sintió que él la había visto.


  —Disculpe Sr. Jasper, si estás dispuesto a casarte con Yolanda, sin importar la pobreza y la riqueza, la salud y la enfermedad, ¿la amarás y la respetarás para siempre?


  Después de que el sacerdote declaró los votos solemnes del matrimonio, los ojos de todos se centraron en los novios. Solo Lucian miró con curiosidad a la dama de honor. No sabía por qué le importaba su reacción en este momento, pero no pudo evitar mirar en su dirección.


  Durante sus cinco años de salir con Jasper, Amelia había soñado con la boda de ella y Jasper por más de una vez, y también imaginó que él le prometiría una felicidad de por vida con su sincera boda. Pero inesperadamente, Amelia, que debería haberse convertido en la novia, se convirtió en su Dama de honor en la boda.


  Era cierto que Amelia había presenciado la felicidad de Jasper. Sin embargo, su posición había cambiado. El corazón de Amelia, que se suponía que estaba conmovido y feliz, ahora era triste y triste.


  La ceremonia de la boda terminó con éxito, y Amelia parecía haber hecho un sueño. Cuando terminó, encontró sus brazos desnudos congelados. Se los frotó bruscamente y estaba a punto de ir al backstage para cambiarse el vestido de noche. Sin embargo, sus manos congeladas fueron bloqueadas por una mano fuerte a solo dos pasos de distancia. Se dio la vuelta con horror y descubrió que era Lucian quien la sostenía. Luego aflojó lentamente su arrugado marrón.


  —Pensé que te habías ido. —Se puso de pie, mientras la otra mano cubría su pecho con la mano y bajaba la cabeza con un poco de timidez.


  Al darse cuenta de la timidez en su rostro y la frialdad de su brazo, Lucian se quitó la chaqueta del traje a medida inmediatamente y se la puso a Amelia.


  En un instante, la frialdad de todo su cuerpo fue reemplazada por un calor gradual y se sintió confundida.


  Lo había visto muchas veces en la telenovela. Pero en este momento, ella tenía un sentimiento diferente de su propia experiencia.


  Levantó la cabeza y susurró gracias, con una rígida sonrisa en sus ojos de pánico.


  Usualmente no usaba maquillaje, pero los detalles de su vestido y maquillaje se habían puesto esta mañana, lo que resaltaba su elegante temperamento. Cuando sonrió suavemente con la cabeza gacha, Lucian sintió que su corazón latía.


  Él la miró por un largo rato. El contorno frío de su rostro se volvió suave, y las comisuras de sus labios se curvaron.


  —Oh, Lucian, Amelia. Estás aquí. Te estuve buscando. —La voz aguda de Yolanda rompió el silencio entre ellos.


  Avergonzado, Lucian miró hacia otro lado. Su expresión gentil desapareció y volvió a enfriarse.


  Yolanda había cambiado el vestido de novia blanco como la nieve en cheongsam. Había un patrón de peonía bordado en el cheongsam rojo y un chal en el hombro. Se veía hermosa con su cabello rizado.


  —Yolanda, mamá te pidió que te pusieras más ropa, pero ¿por qué no la escuchaste? —En este momento, Jasper se acercó, con el abrigo de Yolanda en la mano. Él frunció el ceño profundamente.


  Con una mirada impaciente en su rostro, dijo con tristeza: ¿Pensé que tenía un chal en los hombros? Además, hoy soy el protagonista. ¿Cómo puedo usar un vestido viejo?


  Yolanda estaba acostumbrada a ser hermosa. Ella no salió sin usar maquillaje. En el invierno, usaba medias finas de seda. Todas las semanas, se peinaba y ocasionalmente fumaba. Su mayor hábito favorito era ir al bar y reunirse con algunos amigos.


  Yolanda estaba embarazada ahora y tenía que estar restringida en todo. Amelia se preguntó si Yolanda estaba acostumbrada o no.


  Al pensar en esto, Amelia se pellizcó con fuerza y se regañó en su mente: Cuida tus propios asuntos.


  —Estás embarazada ahora. No puedes ser como antes. —Jasper rogó en voz baja. Sus cejas tejidas estaban muy unidas.


  Sus palabras enfurecieron a Yolanda. Ella fulminó con la mirada al hombre y preguntó: ¿Prometiste casarte conmigo, por el bebé en mi vientre?


  Con una mirada horrorizada, Jasper se giró para mirar a Amelia y dijo en tono de disculpa: Sr. Lucian, gracias por asistir a nuestra boda. Realmente lo siento por el mal servicio. Por favor perdoname.


  —Jasper, ¿por qué cambiaste el tema? ¡Te estoy pidiendo! —Cuando lo escuchó llamar a Amelia, los ojos de Yolanda se cubrieron momentáneamente de resentimiento. Ella tiró de su manga y le exigió sin razón. —¡Dile a Amelia hoy que ya no la quieres!


  Amelia estaba confundida por su reacción loca. ¿No acaban de celebrar una boda? ¿Por qué ella todavía tenía algunas dudas?


  Para Jasper, lo que la deprimió más fue la espera de cinco años. Amelia no sentía nostalgia por Jasper en absoluto.


  Por lo que ella sabía, el amor debería ser mutuo y respetarse mutuamente.


  Jasper había olvidado su intención original de amor. Para él, estar con Yolanda no solo era una desilusión amorosa, sino también un rescate personal.


  Desde que su madre falleció, Amelia era menos importante que una sirvienta de la familia Mo. Sophia a menudo mostraba una cara larga por ser su madrastra. Yolanda, la intimidaba en todo lo que podía, hasta la aparición de Jasper, que era muy considerado con ella, haciendo que su corazón frío se sintiera cálido. Así que Amelia confiaba en él sin reservas, pensando que él sería la persona más cercana del mundo, excepto Vernon, pero no esperaba que se convirtieran en extraños más tarde.


  —Yolanda, para, ¿de acuerdo? —Con una mirada avergonzada en su rostro, Jasper rogó en voz baja: Yolanda, ahora eres mi esposa. ¿Puedes darme un poco de confianza?


  Mirando a Jasper, que estaba rogando clemencia por parte de Yolanda, no pudo evitar burlarse de él.


  —Confío en ti, ¡pero tienes que decir personalmente que me amas frente a tu ex novia! —Había una sonrisa complaciente en la cara de Yolanda. Levantó un poco la barbilla y miró a Amelia con arrogancia. Parecía que estaba declarando la guerra contra ella.


  —Cariño te amo.


  Una voz profunda y suave llegó a los oídos de Amelia.


  Amelia podía sentir que una corriente de aire caliente le brotaba del oído, mezclado con su aliento. La sensación de cojera y entumecimiento se extendió hasta su cuello, haciendo que su rostro se sonrojara y su corazón se acelerara.


  A los ojos de las dos personas en el lado opuesto, no había duda de que el amor entre ellos era extremo.


  —¡Míralo, Jasper! —Yolanda fulminó con la mirada a Jasper, que estaba aturdido, y luego le advirtió con voz fría: Como tú y Lucian se aman tanto, los dejaré ir. Pero tengo que advertirte, si descubro que todavía amas a Jasper, ¡definitivamente te convertiré en un hazmerreír de la ciudad!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


  Muestra de afecto


  Tan pronto como Yolanda terminó sus palabras, giró la cabeza y estaba a punto de irse, pero Amelia la detuvo.


  —¿Qué estás haciendo? —Yolanda luchó por un tiempo, pero no era rival para Amelia. En vano, perdió los estribos y gritó: Amelia, no pienses que tienes un respaldo después de casarte con Lucian. Déjame decirte. ¡Incluso si te casas con una familia rica, no tendrás una vida mejor en el futuro!


  Amelia se burló descuidadamente, la miró y dijo palabra por palabra: Siempre estás interesado en lo que voy a tener, pero Lucian, él no está interesado en ti.


  Dijo Amelia con confianza. Nadie sabía de dónde venía su fuerza.


  No conocía bien a Lucian, pero parecía que había una fuerza que la hizo decirlo con orgullo.


  La cara de Yolanda estaba pálida. Para salvar su dignidad, agarró el brazo de Jasper y dijo: ¿Escuchaste eso? Eres un sobrante en su corazón!


  La cara de Jasper se volvió sombría y un toque de decepción brilló en sus ojos. Sin embargo, cuando miró a Amelia, cambió su tono y dijo: Amelia, siempre y cuando estés feliz.


  —¡Por supuesto! —Había un toque de firmeza en los ojos llorosos de Amelia, y sus ojos resueltos eran como el sol deslumbrante, quemando los ojos de Jasper.


  Después del almuerzo, casi todos los invitados se habían ido. Amelia pensó que no tenía nada más que hacer. Cuando estaba a punto de irse, Vernon se apresuró, tomó su mano y le preguntó.


  —Amelia, ¿cuándo se casarán tú y Lucian desde que Yolanda y Jasper celebren su boda? —Con un disfraz festivo de Tang, Vernon se veía más amable de lo normal debido a la alegría.


  Amelia se quedó sin palabras. No esperaba que su padre le preguntara sobre el matrimonio de ella y Lucian de una manera tan directa. Además, su matrimonio solo estaba actuando de acuerdo con el acuerdo. ¿Cómo podía tomarlo tan en serio?


  El hombre guapo, con quien se casó, solo quería un matrimonio nominal.


  Después de pensar por un momento, Amelia sonrió y dijo: Papá, sabes que he registrado el matrimonio con Lucian. En cuanto a la boda, es solo una forma. Además, es muy influyente en la ciudad. Si celebramos una boda, no podemos hacer frente a todos los medios de comunicación. Para entonces, su hija estará agotada.


  Aunque odiaba mucho a su padre después de que su madre falleciera, su resentimiento hacia él se desvaneció cuando estaba enfermo. Amelia hizo todo lo posible por no molestarlo.


  Sé que siempre eres considerado. Pero como padre, todavía quiero ver a mi hija casarse con una gran boda. Además, no has conocido a Lucian desde hace mucho tiempo. No tienes una relación fuerte. En el futuro...


  —Papá, ¿no has escuchado ese amor a primera vista? Lucian y yo conocimos a la persona correcta en el momento equivocado. ¡Intervinimos fácilmente! ¡Entonces puedes estar seguro! —Para consolarlo, Amelia lo interrumpió rápidamente y fingió estar relajado.


  Ella sabía que Vernon no era un tonto, él todavía tenía dudas.


  —Mi niña, si te sientes mal, solo dímelo. No te lo guardes. —Sintiendo pena por ella.


  Amelia asintió con una sonrisa. Le dolía el corazón cuando Vernon se fue.


  Iris se suicidó al tomar veneno cuando Amelia tenía casi 15 años. Menos de medio mes después de la muerte de Iris, Vernon llevó a Sophia y su hija a la familia Mo. Aunque la muerte de Iris fue causada por una depresión severa, en el corazón de Amelia, la fuente de su depresión fue la traición de Vernon de su matrimonio, que también fue la razón por la que lo había tenido en mente durante tantos años.


  Si no hubiera sido por el hecho de que Vernon tuvo un ataque cardíaco hace unos años y que el médico dijo que no podía ser estimulado, la actitud de Amelia hacia él habría empeorado y empeorado, e incluso ella no habría pagado cualquier atención a él.


  Amelia era miembro de la familia Mo, pero desde que Yolanda y Sophia entraron en la familia Mo, ella era inferior a una criada y a menudo la intimidaban. Después de ir a la universidad, Amelia finalmente no tuvo que quedarse en casa. Luego conoció a Jasper, el príncipe como el hombre perfecto había alquilado una casa para ella y venía a verla de vez en cuando. Amelia había pensado que sus días difíciles darían sus frutos, pero resultó que su esfuerzo en los últimos cinco años fue en vano.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Te llamé, pero no respondiste. —Una voz fría vino de repente de su lado.


  En un momento de desesperación, Amelia se secó la cara con las manos y se limpió las lágrimas que caían sobre su rostro. Luego sacudió la cabeza y dijo con vergüenza: Nada.


  Frunciendo el ceño, Lucian actuó incrédulo. Se acercó a Amelia con ojos fríos y preguntó extrañamente: ¿Por qué lloras?


  Incluso si ella tenía prisa por limpiar las lágrimas, los rastros de las lágrimas no podían borrarse. Sus ojos estaban rojos. Era obvio que ella había llorado.


  Amelia no pudo evitar estallar en lágrimas cuando pensó en el pasado.


  Pero a los ojos de Lucian, Amelia era reacia a dejar a Jasper.


  Por alguna razón, Lucian se sintió deprimido.


  Frunció el ceño y dijo fríamente: La boda ha terminado. Deberíamos volver.


  Después de eso, salió primero del pasillo.


  Amelia estuvo aturdida por unos segundos y luego lo siguió.


  Sus cortas piernas eran una desventaja. Amelia corrió todo el camino desde el pasillo para alcanzar a Lucian, pero aún lo echaba de menos. Después de subirse al auto, se quedó sin aliento. Lucian le dirigió una rápida mirada y le recordó que se abrochara el cinturón de seguridad. Luego condujo el lujoso Porsche al tráfico a toda velocidad.


  Ambos guardaron silencio. Fue un poco incómodo en el auto. Pensando en el momento en que la salvó, Amelia estaba llena de gratitud. Pero antes de que ella pudiera decirle gracias, dijo Lucian.


  —Ve a la mansión Zhan conmigo mañana. Mi madre definitivamente te hará las cosas difíciles. No digas nada Yo me encargaré del resto.


  Amelia volvió la cabeza y miró a Lucian en silencio. Ella se sintió triste.


  Es solo un trato entre ellos. Él la ayudó hoy, así que ella regresó a la mansión mañana, él le dijo: Ve a la mansión Zhan conmigo mañana, y mi madre definitivamente encontrará culpa de ti. No digas nada y resolveré otras cosas.


  Amelia volvió la cabeza y miró a Lucian en silencio. Se sintió un poco deprimida.


  Era solo un negocio entre ellos. Él la ayudó hoy, pero tuvo que hacer un show con Lucian cuando regresó a la mansión Zhan mañana.


  —Bueno. —Ella estuvo de acuerdo con voz suave, obedientemente como una oveja.


  Tan pronto como el auto llegó a la puerta del SJ Garden, Amelia sentada en el auto vio a Darren, que estaba de pie en la puerta mirando hacia afuera, y a su lado estaba una chica de aspecto dulce.


  —¡Oh, Lucian, finalmente regresas! ¡Mis pies me están matando!


  En el momento en que salieron del auto, una chica se quejó con una voz delicada.


  La niña habló con voz clara. Estaba delicadamente maquillada. Estaba vestida con un abrigo de lana blanco y una falda rosa por dentro. Al mirar las medias de color carne en sus piernas, los dientes de Amelia temblaron. Hace tanto frío, ¿no?


  —¿Shelly? ¿Cuando viniste? —Lucian estaba sorprendido. Luego se volvió hacia Amelia y le dijo: Esta es Amelia, mi esposa.


  Amelia estaba realmente impresionada por la compostura de Lucian. Si estuviera mintiendo, toda su cara habría estado roja de oreja a oreja. Pero su tono era suave y su movimiento era natural, que no era así en absoluto. Era muy bueno actuando y se veía guapo. Fue un desperdicio para él no ser actor.


  Amelia sonrió rígidamente y lo saludó cortésmente. Ella estaba muy incómoda.


  Si tenía razón, Shelly An era exactamente la nuera perfecta que a sus padres les gustaba.


  Amelia notó que Shelly An la miraba con ojos furiosos. Luego preguntó con incredulidad: Lucian, ¿estás realmente casada?


  Ella sonaba decepcionada y triste.


  —Si. —Lucian asintió y puso su brazo alrededor del hombro de Amelia. Él sonrió y dijo: El padre de Shelly y mi padre son los mejores amigos. La he visto crecer.


  Resultó que eran novios de la infancia.


  Amelia no sabía qué decir. Se sintió un poco culpable aunque sonrió. Shelly An miraba a Lucian con profundo afecto desde el principio hasta el final. La forma en que Shelly miraba a Lucian era tan encantadora que incluso Amelia se sintió un poco lamentable.


  —Lucian, ¿por qué cómo pudiste olvidar el trato entre los Zhans y nosotros? —Como ella dijo, las lágrimas cayeron de la esquina de sus ojos. Su carita cristalina se llenó instantáneamente de lágrimas. La suavidad de su voz provocó la pena de nuevo en el corazón de Amelia.


  —Señorita Shelly, en realidad yo...


  —Amelia, Shelly y yo no nos hemos visto en mucho tiempo, y tenemos mucho de qué hablar. Eres un buen cocinero, así que queremos que cocines la cena para nosotros. —Lucian interrumpió lo que Amelia estaba diciendo rápidamente, y luego agarró su muñeca delgada, con una advertencia en sus ojos fríos. —Querida, no tienes ninguna objeción, ¿verdad?


  Al escuchar esto, Amelia se sorprendió un poco. Luego miró a Shelly An, que estaba llorando, y dijo: por supuesto que no.


  Lucian estaba siendo difícil para ella. Parecía pedirle su opinión, pero en realidad la estaba amenazando. Si no estaba de acuerdo, significaba que era estúpida. Además, en su acuerdo, tenían que mostrar una mirada de afecto entre ellos frente a otras personas. Tenía que desempeñar su papel incluso si se sentía incómoda.


  —Shelly, vamos adentro. —La expresión fría de Lucian se volvió cálida, e incluso su tono frío se volvió cortés.


  Parecía que Shelly An estaba consolada por las palabras de Lucian. Ella sostuvo su brazo y dijo con orgullo: ¡Sé que te gusto más!


  Esta escena cayó en los ojos de Amelia, lo cual fue realmente impactante para ella. Hace un segundo, Shelly An estaba llorando amargamente, y al segundo siguiente, estaba sonriendo alegremente. Fue un cambio repentino en su estado de ánimo.


  


  


  Capítulo 12


  Déjame abrazarte por un tiempo


  Amelia bajó la cabeza por completo. Al ver que Lucian y Shelly estaban conversando, las siguió a la cocina y respiró hondo.


  De hecho, ella pensó que era una buena idea. Al menos, no tenía que enfrentarse a Lucian sola, y se consoló silenciosamente en su corazón.


  —Señora. Amelia, ¿qué puedo hacer por ti? Darren de repente fue a la cocina y preguntó cortésmente.


  Tal vez estaba pensando demasiado, el ama de llaves Darren apareció de repente, lo que la asustó a temblar. Cuando se calmó, rápidamente agitó las manos y dijo que no.


  Darren frunció el ceño y sus labios violáceos se abrieron y cerraron varias veces, como si tuviera algo que decir.


  —¿Tienes algo que decir, Darren? —Se dio cuenta de que el Darren parecía antinatural y preguntó.


  Darren cruzó las manos, perdido en sus pensamientos. Después de un rato, preguntó con una mirada perpleja en su rostro. —Joven amante, ¿realmente amas a Lucian?


  Sin saber por qué, tan pronto como se le ocurrió la pregunta de Darren, Amelia sintió como si un cuchillo afilado le apretara la garganta y no pudo decir una palabra.


  Nunca antes había pensado en esta pregunta. ¿Y no creía que el amor sería tan fácil si no hubiera una base emocional entre ellos?


  Lucian fue bueno en todos los aspectos. Tenía una cara hermosa y era un hombre de mente fácil. Era mejor que Jasper que no tenía ideas sobre sus asuntos privados.


  El fue tan excelente. Como una mujer común, Lucian era solo un sueño para ella.


  —Lo siento, Sra. Amelia No quise preguntarte eso. —Se disculpó de inmediato.


  Ahora que Amelia había aceptado casarse con él, tenía que comportarse como una verdadera esposa. Ella sonrió tranquilamente y respondió: La vida de dos personas, no solo se trata del amor en la boca, sino también del estado armonioso en la vida normal.


  Estas palabras sonaban como mentiras, pero anhelaban el hermoso matrimonio de Amelia.


  Darren asintió pensativamente y dijo con una sonrisa amable: Como no hay nada en lo que pueda ayudar, primero regresaré a la mansión Zhan.


  —Gracias Darren. Si no le importa, puede cenar con nosotros antes de regresar. —Aunque Darren no sabía mucho sobre ella, Amelia no estaba tan nerviosa como antes. Tal vez fue porque Darren tenía la misma edad que Vernon, y ella siempre respetaba al anciano.


  Después de preparar la cena en silencio, Amelia estaba a punto de pedirle a Lucian y Shelly que cenaran en la sala de estar. Sin embargo, ella se sorprendió por lo que vio.


  —Lucian, déjame abrazarte por un tiempo. Si te casas con otra mujer, no tendré oportunidad en el futuro. —En ese momento, Shelly estaba cayendo en los brazos de Lucian, llorando y agarrando su brazo. Debido al ángulo de visión, Shelly podía ver fácilmente a Amelia, que estaba aturdida no muy lejos. Ella se burló y continuó molesta. —Siempre he estado protegida por ti desde que era una niña. Si fui intimidado en el futuro, ¿qué debo hacer...


  Lo que dijo hizo que el corazón de Amelia se tensara. No pudo evitar pensar en Jasper, su antiguo guardián, que también la había abandonado.


  Por lo tanto, ella podría simpatizar con ella.


  —Shelly, ya no eres una niña. —Lucian la soltó y estaba a punto de consolarla. Pero descubrió que Amelia estaba a su lado. Él sonrió y preguntó: ¿Está lista la cena?


  Sonaba gentil e incluso cálido.


  Amelia levantó la vista y asintió.


  Miró a Shelly disculpándose como si los hubiera interrumpido.


  Durante la cena, Shelly le contó a Lucian las cosas que sucedieron en el pasado. Ella habló sobre lo cerca que estaban ella y Lucian, lo buena que era Lucian y lo mucho que lo adoraba. En resumen, ella diría todo sobre él.


  La expresión en el rostro de Amelia no cambió en absoluto. Cuando Shelly se detuvo, la saludó cortésmente.


  Se suponía que sus palabras eran educadas, pero Shelly la malinterpretó y pensó que estaba declarando la identidad de la anfitriona.


  Después de la cena, Shelly insistió en lavar los platos con Amelia. Amelia no pensaría demasiado. Agitó la mano y se negó. Dijo que Shelly era una invitada y que solo había unos pocos cuencos y palillos, por lo que no necesitaba ninguna ayuda.


  —Me quedaré allí y aprenderé. —Shelly puso los ojos en blanco y dijo dulcemente.


  ¿estudiar? Amelia quedó atónita por un tiempo, y luego se dio cuenta cuando recordó el estado social de Shelly.


  Una mujer rica como ella nunca haría un trabajo pesado. También había sirvientes en la familia Mo, pero Sophia los contrató para cuidar de Sophia y Vernon. Amelia todavía hacía otras tareas domésticas. Además, la familia Mo no era una gran familia, por lo que Vernon invirtió en una pequeña empresa, que solo podía cubrir los gastos de subsistencia de la familia.


  Shelly se apoyó contra la puerta, con las manos en el pecho. Como si estuviera vigilando a la compañía.


  —¡Aunque Lucian se casó contigo, sus padres no te reconocerán! ¡Porque realmente admiras la vanidad! ¡Seduciendo a Lucian por tu propio cuerpo! —Fue como un trueno enterrado bajo tierra y un plato cayó accidentalmente en el fregadero. Ella lo recogió apresuradamente. La expresión de Amelia cambió un poco, pero continuó lo que estaba haciendo.


  Por el momento, Shelly no era tan dulce como antes. Miró a Amelia con ira, celos y tono de advertencia, que era totalmente diferente de su tono de niña frente a Lucian en este momento.


  Aunque no sabía la razón por la cual Lucian no se casó con Shelly, ya que ahora era la esposa nominal de Lucian, tenía que decir algo para defenderse.


  —¿Importa tanto si fui aceptado o no? Además, me casé con Lucian. Mientras él me acepte, haré todo lo posible para ganar la aprobación de sus padres. —Al principio, Amelia pensó que Shelly era la injusta. Ella sintió pena por eso y no sabía qué decir.


  El pecho de Shelly se agitó de ira. Levantó la mano y estaba a punto de golpear a Amelia. Pero Lucian la detuvo a tiempo. —Shelly, puedes hacer lo que quieras porque siempre te veo como mi hermana. Pero para Amelia no funcionará. Ella es mi esposa.


  Sonaba como un rey. Sus frías e irresistibles palabras hicieron que Amelia se sonrojara de timidez. Un hombre guapo declaró que era exclusivo de ella. Para una mujer, además de ser tocada, también sentía una profunda sensación de seguridad.


  La expresión en el rostro de Shelly se oscureció. Le lanzó una mirada furiosa a Amelia y dijo con nerviosismo: Lucian, ¡te arrepentirás!


  Después de eso, Shelly se escapó sin mirar atrás.


  El corazón de Amelia se apretó y le dijo a Lucian: ¡Date prisa!


  —Ella no es mi esposa. ¿Por qué debería irme? Mirando a Amelia, Lucian respondió casualmente.


  Amelia frunció el ceño y no sabía a qué se refería.


  —Entonces iré a echar un vistazo. —Era tarde y había un largo camino por recorrer hasta el centro. Si algo le sucediera a Shelly, se sentiría culpable.


  —No es asunto tuyo, Amelia. Le dije a mi conductor que la enviara a casa. —Lucian dijo fríamente mientras se ponía frente a Amelia.


  Amelia estaba sorprendida. Ella pensó que Lucian era un hombre omnipotente que podía arreglarse en tan poco tiempo.


  Se frotó torpemente la parte posterior de la cabeza y sus brillantes ojos no se enfocaron. Le tomó mucho tiempo exprimir la palabra "Gracias".


  —Debes estar cansado hoy. Descanse temprano. —Había un toque de calidez en la voz baja de Lucian.


  El corazón de Amelia tembló ligeramente, y estas palabras ordinarias le calentaron el corazón.


  Este hombre frío también se preocupaba por otras personas. Amelia sintió calor en su corazón. Luego levantó la cabeza y sonrió dulcemente.


  La sonrisa era como un lirio fresco, con una leve fragancia, que lo dejaba fascinado.


  Esta mujer se veía bonita cuando sonreía.


  Amelia seguía frunciendo el ceño y sonreía ocasionalmente estos dos días. Parecía una bella belleza como el sol temprano en los días lluviosos cuando sonreía.


  Solo una breve distracción, Lucian recuperó su expresión fría rápidamente. Amelia era como una ráfaga de viento, pero para Lucian, era invisible.


  Solo necesitaba un matrimonio, no estar atrapado en el amor. La pesadilla de hace tres años se había convertido en un dolor del que no podía librarse día y noche. Ahora, finalmente había alguien que podía disfrazar el dolor en su corazón. Ya no podía dedicarse a una relación, y no quería sufrir más dolor.


  


  


  Capítulo 13


  La reunión entre suegra y nuera


  A la mañana siguiente, alguien llamó a la puerta de Amelia y ella abrió los ojos aturdida. Parecía que recordaba lo que le había prometido a Lucian ayer. Amelia de repente se levantó de la cama y se frotó el pelo para ponerse sobria. Además, recordó que iba a visitar a los padres de Lucian hoy. Estaba tan letárgica que se sentía nerviosa y nerviosa.


  —Me estoy levantando. ¡Estaré listo en un minuto! —Amelia tomó un juego de ropa del armario, lo cambió rápidamente y se lavó a toda prisa. Después de hacer todas las cosas, bajó las escaleras a toda prisa.


  Abajo, Lucian estaba desayunando. Con un traje negro, era tan llamativo, pero su hermoso rostro estaba rígido. La frialdad e indiferencia del contorno de su rostro era aterradora. Las cálidas palabras de la noche anterior parecían ser solo en un sueño.


  Amelia se acercó con cuidado y se disculpó: Lo siento, me quedé dormida.


  Amelia siempre se despertaba temprano, pero no esperaba que durmiera demasiado tarde, lo que la avergonzaba un poco.


  —No importa. —Dejando la comida en su mano, Lucian miró a Amelia y dijo fríamente: Solo hay un desayuno para mí. Puedes elegir comer el resto o ir a la mansión Zhan incluso si todavía tienes hambre. Deberías pagar el precio por dormir hasta tarde.


  —¿Qué dijiste? —Amelia no podía creer lo que acababa de escuchar. Señaló el resto del pan que le dio Lucian y preguntó: ¿Quieres que coma eso?


  Lucian asintió sin siquiera pestañear. —Se supone que debes preparar el desayuno, pero dormiste tarde. Es muy amable de mi parte compartir con ustedes el desayuno que he preparado.


  —Lucian, ¿crees que debería agradecerte por tu amabilidad? —Amelia estaba irritada por sus palabras. Ella pensó que él era tan cambiante. ¿Por qué se burló de ella?


  —No, puedes elegir no comer, porque solo te quedan cinco minutos. Cinco minutos después, tenemos que ir a la mansión Zhan. ¡Tu decides! —Lucian dijo en voz baja y fría.


  Amelia estuvo aturdida por mucho tiempo.


  Este hombre era completamente diferente de lo que era ayer. Pero pronto, ella encontró la respuesta. Ayer estaba delante de la gente, y ahora no estaba delante de la gente. Ya no tenía que fingir que era bueno con ella.


  Con una sonrisa amarga, ella lo siguió fuera del Jardín SJ.


  Después de subir al auto, Lucian le recordó a Amelia fríamente: Ahora iremos a la mansión. Muestra algo de actitud. Espero que puedan cooperar conmigo sin importar cuán renuentes sean.


  ¿Fue esto una negociación? ¿Por qué sonó como una orden?


  Los labios de Amelia se movieron, aunque era reacia, asintió como lo prometió.


  La mansión Zhan estaba ubicada en la ladera, junto a montañas y mares. Estaba rodeado de montañas y ríos para reunir energía. Aparentemente, la familia Zhan era bastante exigente con la geomancia china.


  El automóvil entró en el área de la villa y la puerta se abrió automáticamente. La fuente fue rociada con agua. Un vivero de flores estaba a la izquierda. La mayoría de las flores eran desconocidas para ella. En un día tan frío, las flores estaban en plena floración. Qué belleza tan rara.


  Después de estacionar el auto, Lucian salió de él. Su aura de nobleza, que no podía ser cubierta, se mezcló con todas las cosas lujosas a su alrededor. Parecía que había nacido para ser un príncipe que vivía en el castillo.


  Cuando Darren vio el auto, inmediatamente le dio la bienvenida a Lucian con una gran sonrisa en su rostro. —Sr. Lucian ha vuelto. Su señoría te extrañó mucho.


  El piso que estaba pavimentado con mármol negro era liso y brillante. La lujosa lámpara de cristal brillaba en el pasillo. El arco y las ventanas en estilos antiguos estaban bien decorados y las pinturas de tinta en la pared mostraban el temperamento tranquilo, remoto y elegante de la sala.


  Hubo un estallido de risa proveniente de la habitación cuando se acercaron a la sala de estar, haciendo que la atmósfera pacífica fuera viva.


  —¿Tenemos un invitado? —Lucian frunció el ceño.


  —Es la señorita Shelly An. Ella vino aquí para visitar a la Sra. Fannie. —Darren respondió con cautela y miró a Amelia.


  Al escuchar el nombre de Shelly, el corazón de Amelia dio un vuelco, y el rostro enojado y feroz de Shelly apareció en su mente.


  —Venga. —De repente, Lucian extendió su mano hacia ella. Su cara fría y sus ojos profundos lo hacían parecer serio, como si estuviera pidiendo permiso para tomarse de las manos con ella.


  Amelia abrió la boca ligeramente. Estaba sorprendida y no sabía si debía tomar su mano. Pensando en la mirada de odio de él en el Jardín SJ, estaba insatisfecha y volvió la cabeza enojada.


  —Lucian! —Shelly estaba sentada en el sofá de la sala de estar. Cuando vio a Lucian, gritó alegremente.


  Entonces Fannie se dio la vuelta y dijo alegremente: Lucian, ¿has vuelto?


  Lucian no dijo nada. Tiró de Amelia que se escondía detrás de él a su lado.


  —Lucian, ¿por qué la trajiste aquí? —La sonrisa en su rostro desapareció al ver a Amelia. Lo que quedaba era evidente insatisfacción.


  —Amelia es mi esposa. ¿No está mal que la lleve a casa? Lucian se aferró a la mano de Amelia. El tono era frío y arrogante como si estuviera declarando la guerra.


  Amelia había estado apretando los puños desde que entró en la habitación. Ahora no sabía qué hacer, especialmente frente a todas las personas.


  —Lucian, puedes hacer lo que quieras afuera, pero no puedes llevar a una mujer de regreso a la mansión. —Señalando a Amelia, dijo con desprecio: Las mujeres como ella son extremadamente esnob.


  Amelia levantó la vista y trató de explicar, pero su mano se agarró cada vez con más fuerza.


  Ella inclinó la cabeza, sus ojos llenos de agravio e impotencia.


  El asco en los ojos de Fannie y las palabras hirientes eran indudablemente como cuchillos afilados, que apuñalaron profundamente su autoestima.


  —Si tienes alguna queja, ven a mí. Pero no calumnies a Amelia. —Lucian habló, su tono tan bajo como siempre, pero sus palabras fueron poderosas.


  —¡Qué! ¿Me vas a declarar la guerra a esta mujer? —Los dedos de Fannie seguían temblando.


  Al ver esto, Shelly vino a consolarla. —Tía, no te enfades. Lucian siempre te respeta. Si...


  Shelly no terminó sus palabras. Miró a Amelia y dijo deliberadamente.


  Esto no fue un consuelo en absoluto, sino un problema inquietante.


  De repente, la cara de Fannie se puso pálida. Señaló a Amelia y dijo en voz más alta: ¡Ya que tienes las agallas para venir a la mansión, debes prometerme frente a mí que no gastarás ni un centavo de la familia Zhan!


  El desprecio en los ojos de Amelia era igual al de Fannie.


  Amelia no odiaba a Fannie, porque Fannie quería proteger a su hijo. Pero esas palabras sobre el dinero la hicieron infeliz.


  —Tía, ella te fulminó con la mirada! —Shelly le recordó a Fannie.


  Con una cara larga, Fannie dijo en un tono frío: Sal de aquí antes de que el padre de Lucian lo sepa.


  —Fannie, sé que tu familia es la más rica de la ciudad, ¡pero quiero recordarte que quien quiere un matrimonio es tu hijo, no yo! —Ahora que Amelia le había prometido a Lucian, tenía que desempeñar bien su papel. Sin embargo, no significaba que Amelia permitiría a la madre de Lucian abusar de ella verbalmente.


  —¿Entonces te sentiste mal por ser mi nuera? —Parecía que Fannie no esperaba esto y bajó la voz. Pero la ira en su rostro no se desvaneció.


  —Sí, ella tiene razón. La forcé a casarse conmigo. ¡Así que no permitiré que nadie intimide a mi esposa! —Lucian sostuvo la mano de Amelia con firmeza.


  Este hombre, por un tiempo, fue tan distinto que apenas podía reconocerlo.


  Amelia sintió que su mano se calentaba, pero estaba preocupada.


  Era mentira que Amelia no les tuviera miedo. Ella siempre había respetado a los ancianos, y no habría luchado si la madre de Lucian no hubiera sido demasiado aguda en su discurso.


  —Tía Fannie, ¿no acabas de decir que te gusto más? Como estoy aquí, deberías ser feliz. ¡No dejes que tu buen humor afecte a personas irrelevantes! —Entonces, Shelly comenzó a masajear a Fannie.


  —Lucian, escúchame. ¿Por qué no te casas con una chica tan buena como Shelly, sino que te casas con algunas mujeres desconocidas afuera? ¡Cuando un día la engañaste, entenderás por qué te detengo! —Al escuchar lo que dijo Shelly, Fannie se sintió un poco consolada. Tomó las manos de Shelly y dijo con pesar: Shelly, lo siento mucho. ¡Tu buen matrimonio es arruinado por otros!


  —Lo que tú digas, tengo el certificado de matrimonio con Amelia. Acabo de informarle de esta noticia, por lo que su objeción no es válida. —Los ojos de Lucian se oscurecieron y había firmeza en su rostro.


  Después de escuchar lo que dijo Lucian, Amelia se confundió cada vez más. Se preguntó por qué Lucian tenía tanta prisa por encontrar una mujer para casarse cuando él no estaba dispuesto a casarse con la mujer que amaba. Ella recordó sus palabras de que él tomaría sus propias decisiones en su propia vida.


  Sin embargo, la decisión tomada por Lucian podría no satisfacerse. Después de todo, no había amor entre ellos.


  —Amelia, hemos estado en la mansión. Es hora de volver. —La suave voz de Lucian despertó a Amelia que estaba perdida en sus pensamientos. Amelia se sonrojó y miró a su madre con torpeza. Cuando Amelia descubrió que Fannie estaba extremadamente enojada, rápidamente retiró la mirada y asintió en silencio.


  Amelia no estaba dispuesta a quedarse en esa escena ni por un segundo.


  —Lucian, es raro que regreses. Quédese y almuerce con nosotros antes de partir. —Con una expresión de agravio en su rostro, Shelly se acercó a él y le sostuvo el brazo de forma natural. —No me olvides después de casarte. ¡Estoy profundamente enamorado de ti y nadie puede reemplazarme! —dijo ella en un tono ofendido.


  Después de eso, Shelly miró a Amelia provocativamente.


  Con las manos apretadas, Amelia temía que Lucian aceptara quedarse a almorzar.


  


  


  Capítulo 14


  Sigue mirándola


  A Amelia no le importaba el hecho de que Shelly estaba actuando como una niña malcriada frente a Lucian y le declaraba la guerra. Simplemente ya no quería quedarse en este costoso castillo. Además, Amelia no sabía qué hacer, y también tenía que hacer todo lo posible para actuar frente a Lucian.


  Al principio, Amelia pensó que no necesitaban hacer nada, pero no esperaba que la madre de Lucian se burlara de ellos.


  —Shelly, ahora que mi madre está feliz de verte, entonces quédate y almuerza con ella. Primero llevaré a Amelia. —Lucian retiró la mano de Shelly de su brazo y luego la apretó con fuerza, lo que hizo que Shelly se avergonzara.


  Después de escuchar la respuesta de Lucian, Amelia se sintió un poco aliviada.


  Fannie había estado enfurecida todo el tiempo. Al escuchar que Lucian ni siquiera quería quedarse a almorzar, estaba más furiosa con Amelia. Le dirigió una mirada aguda a Amelia. Odiaba tanto a Amelia que quería hacerla pedazos.


  Después de salir de la mansión Zhan, Amelia dejó escapar un suspiro de alivio. Después de subir al auto, Amelia estaba temblando por todas partes.


  —¿Tienes miedo? —Lucian la miró y preguntó fríamente.


  Como Amelia estaba fuera del alcance de la actuación, no había necesidad de fingir. Amelia miró por la ventana, tratando de disipar el persistente miedo que había perseguido en su corazón.


  Jasper era de una familia monoparental y sus padres se divorciaron cuando era muy joven. Jasper vivía con su madre. El segundo año después de que Amelia tuvo una relación con él, la llevó a su casa para ver a su madre. Al principio, Amelia estaba extremadamente nerviosa. Siempre pensó que conocer a los padres de su novio era un asunto importante en su vida. Como una chica inexperta, no sabía qué hacer. Ella comenzó a preocuparse con un mes de anticipación. En ese momento, Jasper se rió de ella y dijo que una nuera fea se reuniría con sus suegros tarde o temprano.


  Pensando en esto, las lágrimas brotaron de sus ojos.


  Después de reunirse con la madre de Jasper, se dio cuenta de que su preocupación era innecesaria. La madre de Jasper no era una persona difícil de tratar. Por el contrario, la madre de Jasper amaba a Amelia más que a su propio hijo.


  O fue por la actitud de Fannie que no pudo evitar pensar en esto.


  Después de un rato, Amelia se sintió mareada porque no desayunaba y ahora estaba mareada. Ella movió su cuerpo y miró por la ventana, dejando que el viento frío soplara en su rostro. Al menos de esta manera, no se sentía mareada en absoluto.


  —¿Que esta pasando? —Al ver que Amelia se cubrió el abdomen con las manos dolorosamente, Lucian se detuvo inmediatamente y preguntó con preocupación: ¿Te sientes incómoda?


  Amelia se mordió los dientes y dijo con dolor: Quiero salir y tomar un poco de aire fresco.


  —Bueno. —Después de eso, Lucian se bajó del auto y le abrió la puerta a Amelia. Miró a su alrededor y encontró un restaurante cercano. —Lo siento. Olvidé que aún no has desayunado. Vamos a comer gachas primero. Es bueno para tu estómago.


  El estómago de Amelia estaba vacío, y la incomodidad del mareo se metió en su cuerpo, por lo que tuvo una sensación de vómito en la garganta. Se apoyó contra un árbol y vomitó varias veces, pero no vomitó nada. En cambio, sus lágrimas brotaron de sus ojos.


  Mirando la cara pálida de Amelia, Lucian no pudo evitar culparse a sí mismo.


  —Deja que te ayude. —Lucian fue paciente y su tono era mucho más cálido que antes.


  Amelia se deshizo de su mano y dijo: No, puedo hacerlo yo misma.


  Se limpió las lágrimas de las comisuras de los ojos y se sintió mucho mejor derramando lágrimas.


  Debido al hambre, ella no se negó a comer. Tan pronto como la papilla de maíz humeante estaba sobre la mesa, comenzó a comer. Aunque hacía un poco de calor, su estómago se sentía mucho mejor.


  —¿Qué fue la mareos? —Al ver que había terminado de comer, Lucian le dio una taza de agua tibia y le preguntó tentativamente.


  Había lágrimas en los ojos de Amelia. Ella se veía delicada y conmovedora. Sin ninguna razón, cuando Lucian descubrió que Amelia guardó silencio, él siempre sintió que estaba un poco callada y sola.


  —Gracias. —Amelia murmuró y volvió la cara hacia el otro lado.


  La razón por la que Lucian la trató tan mal por la mañana fue porque le preocupaba que se acercaran demasiado, por lo que mostró un lado frío. Pero en este momento, se sintió un poco arrepentido.


  —¿Te sientes mejor ahora? ¿Necesitas ir al hospital? —Lucian frunció el ceño y su hermoso rostro estaba lleno de seriedad.


  El hombre parado frente a ella y las palabras que le había dicho eran como en un sueño. Lucian era tan indiferente con ella por la mañana, ¿y ahora él volvía a preocuparse por ella?


  ¿No era el tipo de chica que sería intimidada fácilmente y luego consolada con solo un dulce?


  Amelia sabía que solo estaban actuando uno frente al otro y que era innecesario que ella se preocupara por eso. Sin embargo, ella también tenía emociones y sabía cómo sentirse feliz o infeliz.


  —Señor. Lucian, quiero estar solo por un tiempo. —Amelia estaba un poco deprimida y no quería quedarse en el auto por más tiempo.


  —Tengo una reunión de video esta tarde. Déjame llevarte a casa primero. —Lucian no notó la impaciencia en el rostro de Amelia. Simplemente condujo el auto hacia atrás.


  Amelia se dio la vuelta y dijo con paciencia: Quiero decir que me bajo del auto y camino sola.


  Sin expresión en su hermoso rostro, Lucian detuvo el auto.


  —Amelia, necesitas descansar ahora. —Su voz era indiferente, pero sonaba poderosa.


  Aunque Amelia se sintió desconfiada por su arrogancia, mantuvo la calma. Amelia dijo con calma: Dijiste que no interferirías en mi vida mientras cooperara contigo delante de los demás.


  —Pero no te sientes bien ahora. Como tu marido legítimo nominal, ¿no debería cuidarte? —Lucian responde con un impulso indescriptible.


  Amelia estaba aturdida y de repente se sintió muy débil.


  —Lucian, realmente no tienes que ser hipócrita... —Amelia lo miró y dijo con dificultad.


  Después de eso, Lucian arrancó el auto. Independientemente de la objeción de Amelia, él la llevó directamente de vuelta al Jardín SJ.


  Fue una media hora en coche desde la casa de los padres hasta el Jardín SJ. Preocupada de que Amelia se sintiera incómodamente mareada, Lucian redujo la velocidad del automóvil. Les llevó aproximadamente una hora llegar allí.


  El silencio del momento hizo que Lucian se sintiera aliviada, ya que Amelia se quedó dormida en el auto debido a su incomodidad.


  Lucian suavemente levantó a Amelia del asiento del pasajero y se quedó quieto por un largo tiempo, observándola en silencio. No pudo evitar pensar en la primera vez que se encontraron en el bar, la mujer que estaba borracha y lastimada por el amor, aullando en sus brazos. Era tan ligera como un trozo de papel en sus brazos.


  Tal vez debido al mal tiempo, cuando el aire frío golpeó su rostro, Amelia sintió un toque cálido en su mejilla, frotando su mejilla con una corriente caliente. Ella dijo la palabra "Cómoda" con satisfacción.


  Finalmente, toda la cara de Amelia quedó enterrada en el cofre de Lucian y su cara se frotó contra su pecho. Era una posición tan íntima y la intimidad entre ellos hizo que su corazón fluyera con fuerza y su corazón latía muy rápido.


  ¡Cómo podía ser coqueteado por la mujer en sus brazos, y no tenía aversión!


  Lucian frunció el ceño. Quería despertarla pero no creía que fuera apropiado. Después de todo, era demasiado en la mañana.


  Reteniendo el sentimiento en su corazón, Lucian rápidamente puso a la durmiente Amelia en la habitación. Luego sintió la frente de Amelia con el dorso de la mano y se sintió aliviado cuando descubrió que no tenía fiebre.


  ¿Pero era extraño que él se preocupara por ella?


  Lucian se paró junto a la cama y miró a Amelia en silencio. Era como una muñeca de porcelana tranquila cuando dormía. Era fácil romperla, como romper una muñeca. Y su piel clara era especialmente atractiva. Uno no pudo evitar pellizcarlo.


  Nunca la había mirado tan cuidadosamente. Pensó que Amelia se vestía de manera muy simple y no sería llamativa cuando caminaba entre la multitud. Pero cuando Lucian miró más de cerca a Amelia, descubrió que en realidad tenía una cara delicada. Aunque no era ese tipo de mujer que sorprendería a los demás de un vistazo, también era muy atractiva con un temperamento suave.


  Si el teléfono no sonaba, no podía imaginar cuánto tiempo la miraría.


  —Debo sentirme culpable por esta mañana, así que miré a esta mujer por tanto tiempo... —Lucian pensó para sí mismo, luego una sonrisa amarga surgió en la esquina de su boca.


  


  


  Capítulo 15


  Flipped With Love


  Era la tarde después de que Amelia se despertara.


  Quizás porque había dormido durante mucho tiempo, o porque acababa de comer una papilla al mediodía, Amelia sintió que todo su cuerpo se suavizaba. Miró a su alrededor y descubrió que estaba durmiendo en la habitación de Lucian. Amelia se levantó de la cama inmediatamente y no abrió la puerta hasta que estuvo segura de que Lucian no estaba adentro.


  —¿Está despierta, Sra. Amelia? Una voz dulce y atractiva pasó, haciendo que Amelia, que estaba sudando, retrocediera.


  La niña frente a ella tenía solo 17 o 18 años. Amelia se sintió muy incómoda cuando escuchó a la niña llamar a su joven amante, pero aun así asintió cortésmente.


  —¿Quién eres tú? —Recordó que no había nadie aquí excepto Lucian. Hasta ahora, solo Darren venía aquí con un poco más de frecuencia.


  —Mi nombre es Lily Gu. Tengo dieciocho años. señor. Lucian me pidió que cuidara de ti. —La niña respondió con una dulce sonrisa. Luego elogió a Amelia, que no tenía clara la situación. —¡Eres muy hermosa!


  ¿Soy bonita? Parecía aburrida y su cabello estaba desordenado. Puede que no sea una declaración hermosa.


  —Yo... Llamame amelia —Realmente no le gustaba que la llamaran Sra. Amelia


  —No, no puedo! Estamos en la casa de Zhan y, como sirvientes, tenemos que seguir las reglas de la familia. Así que no puedo cambiar mi llamado a usted, Sra. Amelia. —Con una mirada seria, Lily Gu dijo nerviosamente: Sra. Amelia, antes que el Sr. Lucian se fue hace un momento, me pidió que te cocinara un poco de sopa de pollo. Cuando te despiertes, te veré terminarlo.


  La última oración parecía falta de confianza.


  En ese momento, Lucian tuvo un buen desempeño. Parecía que estaba preocupado por ella, pero dejó a una persona para supervisarla.


  Pero en verdad estaba un poco hambrienta. Ella tenía sopa de pollo gratis. ¿Por qué no disfrutarlo?


  Estaba muy satisfecha con la cena. Amelia miró su reloj y se preguntó por qué Lucien todavía no había vuelto. Pero a ella no le importaba.


  Amelia se palmeó la frente para consolarse. De repente se dio cuenta de que había algo mal con su cabeza. No pudo evitar pensar en Lucian.


  Lily Gu hizo todas las tareas del hogar más que de buena gana. La sensación de ser atendida por otros realmente hizo que Amelia no supiera qué hacer. Todavía recordaba lo que Fannie había dicho, y de repente sintió que no era una buena forma de vivir así durante mucho tiempo.


  Amelia no planeaba tomar un centavo de la familia Zhan, por lo que pensó que no debería ser tratada así. Tenía la intención de esperar a Lucian y hablar sobre este asunto.


  Amelia había estado mirando televisión en la sala de estar todo el tiempo. Cuando eran las diez en punto, descubrió que Lily Gu había estado parada a su lado. Amelia le pidió que fuera, pero Lily Gu estaba muy nerviosa y no quería sentarse. Amelia no tenía forma de persuadirla para que se acostara temprano, ya que Lily Gu dijo que Lucian aún no había regresado y que no podían acostarse primero.


  —Tengo algo que discutir con Lucian. Puedes irte a dormir primero. Si tiene hambre, puedo hacerle algo de comida. —Amelia le dijo a Lily Gu.


  —¡Guau! Señora. ¡Amelia es tan virtuosa! Había un destello de alegría en los ojos de Lily, y a Amelia le gustaba más. —Antes de venir aquí, pensé que la señora Amelia se enojaría, pero no esperaba que fuera tan fácil. ¡Tengo mucha suerte!


  Lo que más avergonzó a Amelia fueron los cumplidos de los demás. Ella no sabía cómo responder, así que solo sonrió torpemente.


  Después de que Lily se fue a descansar, se quedó sola en la gran sala. El sonido del televisor se podía escuchar con claridad.


  —Disminuya la velocidad, Sr. Lucian. —Cuando la manecilla del reloj llegó a la medianoche, Amelia se estaba quedando dormida. Al escuchar el sonido de la puerta, ella inmediatamente se despertó. Se puso de pie y vio al ayudante de Lucian, Eric, que lo sostenía.


  Amelia se apresuró y olió el vino. Luego miró a Lucian. Todo su cuerpo estaba inclinado y sus ojos cerrados. Parecía que Lucian estaba borracho.


  —Señora. Amelia, señor Lucian bebió demasiado esta noche, así que lo envié de regreso. —Después de ayudar a Lucian a entrar en la habitación, Eric explicó respetuosamente.


  —Gracias. —Amelia respondió cortésmente.


  —De nada, Sra. Amelia Este es mi número de teléfono, puedes llamarme si necesitas algo. —Eric le dio la tarjeta de presentación a Amelia y agregó: Sr. Lucian tiene algo en mente esta noche. Cuando bebe, deja algo de espacio para sí mismo. Es la primera vez que veo que se emborracha tanto. Señora. Amelia, gracias por cuidarlo esta noche.


  —Bueno. —Amelia miró a Lucian que estaba ebria en la cama y tenía que prometer.


  Después de que Eric se fue, la habitación volvió a quedar en silencio.


  El olor a alcohol impregnaba la gran sala, por lo que le trajo una taza de agua con miel de forma amable. Al ver que Lucian dormía profundamente, Amelia lo empujó suavemente con la mano y dijo en voz baja: Levántate y bebe el agua con miel antes de dormir.


  Sin embargo, Lucian no se movió.


  Amelia no dijo nada. Puso el agua con miel en la mesita de noche y estaba a punto de obtener una toalla tibia para aplicar en su rostro. Pero antes de dar pasos, escuchó un sonido de vómitos detrás de ella, seguido de un olor apestoso.


  Amelia se dio la vuelta y descubrió que Lucian estaba tumbado al borde de la cama, con líquido amarillo en los labios.


  Ella frunció el ceño, pero aún así se acercó y ayudó al hombre que estaba muy borracho a subir a la cama. Entonces Amelia fue al baño y trajo un recipiente con agua caliente para limpiar el líquido en su boca.


  Después de limpiar el piso, Amelia se preocupó de que Lucian volviera a vomitar, así que tomó un pequeño taburete para proteger la cama.


  Se sintió afortunada de haber dormido una siesta por la tarde, de lo contrario tendría tanto sueño en este momento.


  Lucian era un buen bebedor. No vomitó y durmió toda la noche.


  La mente de Amelia estaba pesada. Después de relajar su cuerpo tenso, tenía tanto sueño que se durmió al borde de la cama.


  Un rayo de luz atravesó el cuerpo de Lucian y lo despertó. Lentamente abrió los ojos, y todo en la habitación con el que estaba familiarizado lo hizo sentir a gusto. Sus ojos fríos se detuvieron por un momento cuando examinó la habitación. '¿Por qué está ella aquí?' ¿El se preguntó?


  Lucian recordó que anoche bebió mucho en la mesa. Y el alcohol era fuerte. Después de que Eric lo hizo retroceder, no pudo recordar nada después.


  ¿Pero Amelia durmió aquí anoche? ¿Significaba que ella me cuidó toda la noche?


  Al mismo tiempo, el corazón de Lucian latía rápido como si una ola de marea se extendiera sobre el corazón, y tardó mucho tiempo en calmarse.


  —Vamos, ve a la cama. —Lucian salió de la cama y estaba a punto de acostar a Amelia.


  Amelia estaba aturdida. Aunque escuchó a alguien hablar, no estaba muy enérgica después de la noche. Abrió los ojos perezosamente y no miró atentamente a la persona que tenía delante. Ella simplemente se puso de pie cuando se lo pidieron y luego cayó sobre la cama.


  Por el momento, Lucian fue llevado a la cama, y él solo se apoyaba en Amelia. Su posición era extremadamente ambigua.


  Amelia se mordió los labios con fuerza y su piel era tan blanca como la leche.


  La piel de esta mujer era tan buena... Además, sus labios eran como fresas frescas, lo que hacía que el corazón de Lucian latiera más. Mientras tanto, él estaba apoyado contra Amelia ahora, y algún tipo de factores en su cuerpo era abrumadoramente incómodo. Pero pronto se deshizo de este sentimiento, porque llamaron a la puerta.


  Lucian metió a Amelia y fue a abrir la puerta.


  Frente a la puerta, la criada Lily Gu ya había preparado el desayuno y dijo respetuosamente: Sr. Lucian, señora Amelia te esperó mucho anoche. He hecho gachas para ti.


  —¿Me ha estado esperando por mucho tiempo? —Lucian miró a Amelia sorprendida.


  —Sí, señora Amelia es una mujer de buen genio. Le preocupaba que pudiera estar cansada y me ayudó mucho. Además, ella también me pidió que me acostara temprano. Como resultado, anoche dormí muy temprano y ella te estaba esperando sola en la sala de estar. —Lily informó lo que pasó anoche a Lucian. Parecía que Amelia era una mujer pensativa. Lily Gu habló muy bien de ella.


  —Está bien, lo sé. Dame el desayuno. —Después de tomar el desayuno de la mano de Lily, Lucian ordenó especialmente: Haz un poco de sopa. Te despertaré cuando te llame señora Amelia se despierta.


  —Bueno. —"Señor. Lucian, tu y la Sra. Amelia están destinadas a estar juntas. Eres joven y prometedor, mientras que la Sra. Amelia es considerada. ¡Qué combinación perfecta!


  —Adelante con tu trabajo. —No hubo cambios en la expresión facial de Lucian, pero él estaba inquieto en su corazón.


  Aunque esas palabras parecían halagadoras, Lucian no era infeliz en absoluto.


  Puso el desayuno sobre la mesa y caminó hacia la cama, mirando pensativa a Amelia.


  Cuando Amelia se despertó, Lucian estaba sentada en el sofá, revisando los documentos. Miró a Amelia, que lo miraba confundido, y una sonrisa apareció en su rostro. Pero la sonrisa fue rápidamente reemplazada por su habitual indiferencia.


  Amelia miró por la ventana y descubrió que estaba en la cama de Lucian. Ella saltó y corrió descalza al centro de la habitación. Cuando vio a Lucian, se asustó y retrocedió unos pasos. —¿Por qué estás aquí? —Preguntó en pánico.


  No, no era su habitación. Amelia se preguntó por qué había dormido en su cama.


  Amelia revisó su ropa de inmediato y descubrió que el abrigo estaba casualmente sobre la silla de cuero. El suéter dentro todavía estaba allí. Estaba tan nerviosa pero de repente se sintió aliviada. Sin embargo, ella todavía miró a Lucian con una mirada alerta. Ella siempre pensó que Lucian podría tener algunas malas intenciones. Y estaba borracho, ¿no? ¿Por qué estaba acostada en la cama ahora?


  Después de sentirse confundida por un momento, escuchó la débil voz de alguien que venía del otro lado. —¿Te despiertas? ¿Tienes hambre? Lily hizo un poco de sopa de pollo para ti. Probar.


  Una serie de palabras la golpearon, y Amelia no respondió durante mucho tiempo. Miró a Lucian aturdida y luego tartamudeó: Yo... Me voy ahora.


  Al darse cuenta de que estaba rígida y asustada por su frialdad, Lucian suavizó su tono y dijo: Lily me dijo que me esperaste mucho anoche.


  Sí, Amelia lo había esperado durante mucho tiempo, pero no le importaba en absoluto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  Cuán narcisista eres


  Amelia no asintió con la cabeza, ni lo negó. Pensando en los días que había pasado en el Jardín SJ, sintió que estaba aislada del mundo entero. Incluso su buena amiga, Courtney, la regañó por quedarse con Lucian. Por otra parte, el título de la señora Amelia era solo un título, lo que significaba que ella también debería tener su propio espacio vital.


  —Señor. Lucian, ¿puedo pedirte un favor? Después de dudar un momento, Amelia preguntó en un tono serio, decidiendo dejar a un lado el nerviosismo en su corazón.


  Lucian levantó los ojos, miró a Amelia con calma y preguntó: ¿Qué pasa?


  Su voz era fría y sin emociones.


  Mirando al hombre guapo no muy lejos, Amelia respiró hondo en silencio y dijo: Creo que deberíamos fijar una fecha límite para el acuerdo de matrimonio entre usted y yo.


  Si continuaran viviendo así, su futuro sería interminable y ella no tendría ninguna libertad en su vida.


  Al escuchar eso, los ojos de Lucian se oscurecieron de repente. En un tono frío, preguntó: ¿La señorita Amelia ha salido de la herida emocional?


  ¿Una herida de amor? Al escuchar esto, Amelia estaba confundida. Ella no sabía a qué se refería Lucian.


  Al principio, Amelia acordó casarse con Lucian solo porque quería olvidar los sentimientos dolorosos. Pero ahora, dado que Jasper se había casado con Yolanda, no importa cuán triste estuviera Amelia, solo podía tragar su tristeza en silencio.


  —Señor. Lucian, no sé por qué hiciste el trato para casarte conmigo. Si solo desea evadir el matrimonio organizado por sus padres, entonces no es necesario que continuemos actuando. Ya me has traído a tus padres. Aunque están enojados, no interferirán contigo en el futuro. —Amelia no sabía por qué tenía que decir eso, pero era lo que había estado pensando desde el fondo de su corazón. Como habían tomado decisiones equivocadas, si continuaban desempeñando el papel, cometerían más errores.


  —Amelia, ¿crees que puedes volver a cumplir tu palabra tan fácilmente? —Dejando caer su computadora sobre el escritorio, Lucian de repente se acercó a la niña inquieta y la miró fríamente. Dijo con voz fría: Es verdad que solo es un trato casarse, pero por favor piense en su padre, que tiene una enfermedad cardíaca grave. ¿Qué haría él si supiera que juegas con tu matrimonio?


  Amelia levantó la vista y no sabía cómo responder.


  Nunca pensó que el asunto afectaría a su familia. Ella pensó que podría terminarlo tan pronto como él lo prometiera.


  —Tienes muy claro tu estado en la familia Mo. Si te deshaces de la identidad de la joven amante de la familia Zhan, ¿quién crees que eres a sus ojos? El tono indiferente de Lucian sonó como una inundación o una bestia, lavando la inquietud de Amelia.


  —Lucian, eres realmente extraño. No hay una base emocional entre nosotros. ¿Por qué hiciste eso? ¡Nos hará daño a los dos! —Si quieres tanto un matrimonio, ¿por qué no encuentras a alguien que amas para que no tengas que volver a elegir en el futuro?


  Lucian frunció el ceño y sus ojos se llenaron de dolor. Pero pronto, su expresión se congeló.


  —Tu padre tuvo un ataque al corazón, y he encontrado al médico más profesional en el extranjero para tratarlo. Entonces, puedes estar seguro de ser la joven dama de los Zhans. Sin mi permiso, no puedes mencionar que deseas terminar nuestra relación. —Después de que Lucian terminó sus palabras en un tono irreversible, se dio la vuelta con frialdad, dejando a la aturdida Amelia allí sola.


  Había algo mal en el corazón de Vernon. Muchas pastillas no funcionaron. Lo que Lucian acaba de decir era exactamente lo que deseaba, y no tenía motivos para refutarlo.


  Aunque Vernon una vez la dejó experimentar una profunda frescura, para Amelia, la sangre es más espesa que el agua después de todo. Vernon no tenía buena salud en estos años, por lo que su resentimiento desapareció mucho.


  Si Lucian pudiera curar a su padre, entonces a Amelia le gustaría mantener su matrimonio nominal como nada más.


  Cuando Amelia bajó las escaleras, Lucian estaba a punto de salir. Sin embargo, cuando la vio bajar, levantó las cejas y preguntó: ¿Has decidido? ¿Vas a dejar de jugar?


  Su voz indiferente parecía culpar a un niño caprichoso.


  —Lucian, ¡será mejor que cumplas tus palabras! —Amelia miró a Lucian y se sintió perjudicada.


  Mirando la cara enojada de Amelia, no pudo evitar reírse. —Te ves tan molesto como si hubieras firmado un contrato. —Bromeó


  ¿Hubo alguna diferencia? En opinión de Amelia, Lucian fue enviado por Dios para burlarse de ella. Después de todo, era su propia culpa. Si ella no estaba de acuerdo al principio, no habría una serie de problemas.


  En cuanto a la risa de Lucian, Amelia fingió no escuchar. Cuando olió el aroma de la comida, se dio cuenta de que tenía mucha hambre. Amelia miró a Lucien y dijo enojado: Me quedé despierto toda la noche anoche. ¡Ahora tengo hambre y no tengo ganas de pelear contigo!


  —Así es. Solo cuando esté lleno tendré la energía para enojarme. —Lucian asintió en silencio con una sonrisa en sus labios.


  —Señora. Amelia, el señor le pregunta a la sopa de pollo Lucian Me pidió que te lo cocinara. Por favor, tómalo tanto como puedas. —Lily llenó un plato de sopa para ella.


  Amelia se sonrojó y dijo que lo haría. Luego miró a Lucian de arriba abajo en secreto y sintió que este hombre era extraño.


  A veces tenía frío, a veces tenía calor. Amelia no sabía cuál era el verdadero él.


  —Todavía es temprano hoy. Si estás aburrido, puedes invitar a tus amigos a salir y te recogeré en la cena. —Durante el almuerzo, Lucian dijo de repente.


  Al escuchar eso, Amelia quedó atónita. Ella no sabía qué hacer, pero dejó los palillos y preguntó: ¿Hay algo que quieras que haga?


  Con una sonrisa burlona en sus labios, Lucian miró fríamente a Amelia y dijo: No creas que estoy haciendo algo.


  —Señor. Lucian es un hombre de negocios. ¿No deberías ser así? La relación entre ellos es una forma de contrato, por lo que todo parece ser un acuerdo.


  —Realmente eres una mujer inteligente —con una sonrisa regodeadora, Lucian miró a Amelia y le dijo: No salgas de la cama mañana por la mañana demasiado tarde. Ve a trabajar en el Grupo Zhan conmigo. Su puesto es el de asistente del CEO.


  —¡Qué! —Amelia se levantó con entusiasmo. Miró a Lucian y dijo a regañadientes: No gastaré un centavo de tu familia ni trabajaré en el Grupo Zhan.


  Lily estaba asustada por su emoción. Ella vino a consolar. —Sra. Amelia, no te enfades. señor. Lucian es muy amable contigo.


  La voz de Lily era tan suave como la de una oveja.


  Avergonzada, Amelia le dijo a Lily: Siento asustarte.


  Lucian la provocó, así que solo apuntó a él. Amelia no esperaba que la mujer a su lado tuviera miedo.


  —Lily, has hecho juicios tempranos esta mañana. —Lucian se levantó y enderezó el cuenco que Amelia noqueó. Luego le susurró a Amelia: Sra. Amelia, hay otros aquí. Por favor, compórtate.


  —¡Tú! —Amelia estaba demasiado enojada para replicar. Al principio, ella iba a refutarlo. Pero cuando vio que Lily la estaba mirando con curiosidad, tuvo que contener su ira y se volvió para sonreír. —¿No me acabas de decir que salga y salga con mis amigos? Lo haré ahora!


  Aunque lo dijo con una sonrisa, había más o menos terquedad en su tono.


  Pero Lucian no la detuvo. En cambio, dijo pensativo: Le pediré a Frank que te lleve allí.


  —¿Quién es? —Amelia estaba sorprendida. Pero no importó. Ella se negó de inmediato: Puedo tomar un taxi cuando salgo. No necesito un aventón.


  Ella no quería ser especial, y su estado la había dejado sin aliento.


  —Frank Chen es mi conductor. Si no lo usas, perderá su trabajo. —Dijo con voz tranquila.


  Parecía que si Amelia no cedía, perdería el trabajo de Frank.


  Tenía miedo de traer problemas a los demás solo por sí misma, por lo que no pudo encontrar ninguna razón para rechazarlo después de escuchar sus palabras.


  —Lucian, ¿puedes dejar de mostrar tu riqueza? Eres el CEO del Grupo Zhan. Es natural que tengas un conductor. Pero soy una gente común. Es innecesario para mí tener un conductor. —Ella se negó con entusiasmo y miró a Lucian.


  —Todo bien. Puedes tomar un taxi y te recogeré cuando vuelvas. —Por fin, Lucian se comprometió.


  Amelia no esperaba que sus palabras funcionaran. Por el momento, ella estaba muy feliz.


  Cuando Lucian la vio sonreír, sacudió la cabeza impotente. Luego, llevó su maletín y estaba a punto de salir. Después de mirar a Amelia, él dijo: Voy a salir. Te llevaré a la parada de taxis.


  Murmuró Amelia, luego caminó detrás de Lucian.


  'Tienes piernas largas'. Lucian está solo un paso por delante de Amelia, pero ella trotó para seguirle el ritmo.


  —¡Ah! —Amelia caminaba con la cabeza gacha. Como resultado, algo golpeó su frente y lloró de dolor.


  —Dame tu teléfono. Te guardaré mi número. —De repente se le ocurrió a Lucian que no sabía cómo ponerse en contacto con Amelia. Entonces se dio la vuelta. Para su sorpresa, ella caminó con la cabeza gacha.


  —¡Si otros escuchan esto, se reirán! —Amelia le dio el teléfono a Lucian y dijo con desprecio.


  —Señora. Lucian, quieres decir que deberíamos actuar de manera más realista, ¿verdad? —De repente, Lucian extendió su mano y puso su brazo alrededor de la delgada cintura de Amelia, con un toque de luz malvada y atractiva en sus ojos, y las comisuras de su boca mostraban un rastro de revoltoso, muy peligroso. Y la intimidad entre ellos justo ahora hizo que Amelia se pusiera nerviosa, temiendo que en el momento siguiente, él hiciera algo más terrible.


  —Qué... Déjame ir primero... —Amelia estaba tan nerviosa que ni siquiera podía hablar con claridad. Ella no se atrevió a alejar a Lucian, así que tuvo que enterrar su cabeza en sus brazos.


  Lucian la soltó y bromeó cuando descubrió que ella se sonrojaba. —¿Es porque soy tan guapo que eres tímido?


  —¡Qué narcisista eres! —Amelia puso los ojos en blanco, pasó junto a él y subió al coche.


  —¡Eso es genial! ¡Solo a un taxi! Le preocupaba que Lucian no cumpliera su promesa. Y el hecho de que ella no le contó a Courtney sobre su matrimonio ya había hecho que Courtney la malinterpretara. Si este llamativo auto condujera a la puerta de la tienda de té con leche de Courtney, Courtney podría pensar que estaba presumiendo. Entonces el malentendido entre ellos sería más profundo.


  —Aquí estamos, señora Amelia. —Lucian cumplió su promesa y la envió a la parada de taxis. Antes de que se bajara del auto, él la tomó de la muñeca y le recordó: Recuerda llamarme antes de que te vayas a casa por la noche. Si no vuelves al Jardín SJ, el titular de las noticias de mañana serás tú.


  Obviamente, la estaba amenazando.


  Amelia no quería discutir con él. Se mordió el labio inferior y asintió descontenta.


  


  


  Capítulo 17


  Amistad


  —Señora. ¡Amelia, diviértete! —Una orgullosa sonrisa apareció en el rostro de Lucian. Giró el volante y desapareció pronto.


  Después de que Lucian se fue, Amelia lanzó un suspiro de alivio. Cuando estaba esperando el auto, escuchó a la gente hablar.


  —Esa mujer es realmente un bicho raro. Ella es una zorra total que grita en la calle. —Un transeúnte dijo en un tono insoportable.


  —Ese hombre es una escoria. Salió con otra mujer mientras su esposa estaba embarazada. Ninguna mujer podría soportarlo... —Otro transeúnte hizo eco, sacudiendo la cabeza mientras hablaba.


  —Esa mujer está embarazada. Tal vez ese hombre no quiere casarse con ella. —Otro analizado.


  —Tienes razón. Los hombres hoy en día solo quieren vivir una vida feliz, ¿cómo pueden realmente asumir la responsabilidad?! —El otro asintió de acuerdo.


  —......


  Hablando del matrimonio con una escopeta, lo primero que le vino a la mente fueron Jasper y Yolanda. Pero, ¿cómo podía Jasper salir con otra mujer porque había sido tan obediente con Yolanda?


  Era que habría una cosa para vencer a otra. La razón por la cual Jasper traicionó a Amelia fue que ella confiaba plenamente en él. Mientras que Yolanda era una mujer que no podía tolerar un grano de arena en sus ojos. Incluso si no tuviera ese grano de arena, Yolanda tomaría a la mujer relacionada con Jasper como una espina en su costado.


  —Lo que es más increíble es que el hombre salió con la hermana menor de esa mujer rara al principio, y luego de alguna manera se volvió hacia esa mujer...


  Las mujeres dijeron mucho. Amelia estaba distraída y solo escuchó esta frase.


  Miró asombrada y se preguntó en secreto: «¡Qué coincidencia! ¿Fueron las personas raras de las que hablaron Jasper y Yolanda?


  —Bueno, esa mujer es realmente una nuez difícil de roer. ¿No ves lo cobarde e intimidado que es ese hombre?


  Por su descripción, parecía que realmente estaban hablando de Yolanda.


  Ella no quiso caminar para conseguirlo. Después de todo, ella no tenía nada que ver con Jasper ahora.


  Para ella, fue como un agua en el pozo que se involucró con Yolanda.


  Su corazón se hundió al pensar en la escena de la traición de Jasper.


  Veinticinco años, cuando Amelia se había decidido por una vida feliz. Jasper había destruido todo inesperadamente.


  Cuando llegó a la puerta de la tienda de Courtney, respiró hondo y se preparó para aceptar su burla.


  —Courtney, ¡por favor, dame una taza de té con leche de mango! —Amelia entró en la tienda y la llamó con picardía.


  Al escuchar la voz de Amelia, Courtney se dio la vuelta con deleite. Pero pronto se calmó y dijo tristemente: Sra. Amelia, ¿qué viento hace hoy? Parece que mi pequeña tienda de té con leche va a ser popular. Si es así, tendré una gran cantidad de dinero.


  Amelia lo había esperado. Ella sonrió a Courtney con calma y dijo: Por supuesto. ¿Crees que puedes llegar a los titulares?


  —Qué vergüenza —murmuró Courtney, rodando los ojos hacia Amelia.


  Amelia encontró un lugar para sentarse y luego dijo con dolor: No tengo té con leche de mango, sino al menos un vaso de agua.


  Courtney la fulminó con la mirada y le preparó una taza de té con leche de mango.


  —No me lo dijiste antes de venir. ¡Si traes a tu marido rico aquí, esta pequeña tienda no será lo suficientemente buena para él! —Courtney miró hacia afuera y descubrió que el automóvil de lujo no estaba estacionado allí. Sus nervios se relajaron de repente, pero no pudo evitar burlarse de Amelia.


  —Somos dos personas diferentes. Soy quien soy y no cambiaré. ¡Si no quieres ser mi amigo, no tengo otra opción! —Amelia dijo en serio y comenzó a tomar el té con leche de mango.


  —Amelia, ¿cuándo te volviste tan desvergonzada? —Courtney mostró su actitud grosera habitual. Se puso de pie y sacó el periódico. Señaló al hombre en el periódico y dijo enojado: ¡Mira con cuidado! ¡Cuántas novias rumoreadas tiene Lucian!


  Amelia miró las noticias en el periódico. El hombre del periódico era exactamente Lucian, y las mujeres que lo rodeaban eran todas estrellas femeninas muy famosas. Aunque era la primera vez que los veía, no mostraba demasiada emoción en su rostro. En cambio, dijo con calma: Como dijiste, esos eran solo chismes.


  Ella y Lucian solo actuaron de acuerdo con el contrato. No había necesidad de que ella estuviera celosa.


  —¡Amelia, tu cerebro ha sido dañado por el amor otra vez! —Parecía que no es asunto de Amelia. Courtney la empujó con ansiedad. Señaló a Lucian en el periódico y dijo emocionada: Cambia de compañera cada semana. Si puedes soportarlo, no tengo nada que decir. Pero Amelia, no es nada que Jasper te haya engañado, pero si fuera por Lucian, ¡tendrías una mala reputación!


  En realidad, a Courtney le preocupaba que si Luciana le fallaba a Amelia, tendría dificultades para casarse en el futuro.


  —Tenga la seguridad, Courtney. Desde que tomé esta decisión, puedo soportar los malos resultados. —Estaba agradecida de que Courtney se preocupara por ella desde el fondo de su corazón. Pero ya había sucedido, y nada que ella pudiera hacer para cambiar la opinión de Lucian, excepto que él era un poco mandón. No hizo nada para lastimarla. Pensando en esto, ella estaba un poco complacida y dijo: Vine a verte porque él me lo pidió. Teme que me aburra en su casa.


  Amelia sabía muy bien que sus palabras provocarían desdén por parte de Courtney. Sin embargo, para tranquilizar a Courtney, tuvo que decirle algo a Lucian.


  —Oh señora Amelia, ¿estás disfrutando de tu felicidad? Courtney frunció los labios y mostró una expresión desdeñosa.


  Amelia sonrió y puso mala cara, como si fuera a actuar como una niña malcriada. —Muy bien, Courtney. Sé que sientes lástima por mí. Tú eres mi mejor amigo. No me sentiré agraviado. —Ella dijo


  —Bueno, llegué demasiado tarde esa noche, o no hubieras estado... —Con las cejas fruncidas, Courtney se sintió tan culpable.


  —¡No es tu culpa! Esto no tiene nada que ver contigo. Además, Lucian no me hizo daño... —Amelia dijo con una conciencia culpable.


  —Quiere decir... ¿Lucian no se aprovechó de ti? —Courtney estaba sorprendida e increíble.


  —Courtney, ¿qué estás pensando? —Amelia finalmente entendió por qué Courtney era tan hostil con Lucian. No era de extrañar que Courtney hablara de los chismes sobre él tan pronto como entrara en la habitación.


  Courtney todavía no lo creía y ella preguntó: ¿Por qué aceptaste casarte con él si él no te hizo nada? ¡No me digas que te enamoraste de él a primera vista, o que estabas interesado en su riqueza y poder!


  Las palabras de Courtney golpearon su corazón. Se conocían desde la secundaria. Habiéndose conocido por diez años, la conocía a ciencia cierta.


  —YO... —Amelia no sabía cómo responder, por lo que solo tartamudeó y tartamudeó y no sabía qué decir.


  —¿Estás diciendo que no puedes soportar la traición de Jasper, así que quieres encontrar a alguien para sanar el trauma en tu corazón? —Courtney adivinó sin sentido, mirando a Amelia que estaba avergonzada.


  Además de las fotos, la razón por la que estuvo de acuerdo con Lucian fue que quería olvidarse del dolor que Jasper le había causado.


  Para negar esta pregunta que era difícil de responder, Amelia asintió con la cabeza y aceptó.


  —¡Ahorrarme! —Courtney se irritó. Ella le gritó: ¡Ese bastardo es realmente una puta! ¡Cómo podría quedarse con esa perra, Yolanda, solo porque no es quisquilloso con la comida!


  —Suficiente, Courtney. Yolanda ya se casó y Yolanda tiene un hijo con Jasper. No debemos maldecirlos por el bien del bebé. Además, las parejas que no puedes amar no son amor verdadero. Deberías felicitarme por romper con el mar amargo. —Amelia sonrió libre y fácilmente, como si el daño nunca hubiera estado allí.


  Courtney miró a Amelia por un momento y preguntó cuidadosamente: ¿Qué pasa con Lucian? ¿Lucian es tu verdadero amor?


  Esa fue una pregunta aguda.


  Amelia abrió mucho la boca y respondió: Bueno, ya veremos.


  Ella pensó que esta respuesta tranquilizaría a Courtney. Pero para su sorpresa, Courtney apretó los dientes y maldijo: ¿Cuándo puedes ser más cauteloso? Ya has sido intimidado por tu viciosa madrastra y traicionado por Jasper. Ahora hay otro hombre llamado Lucian. ¡No vengas a mí cuando estés a punto de llorar más tarde!


  Era razonable que Courtney se preocupara por ella. Había sido testigo de cómo Amelia fue tratada por la familia Mo en los últimos años, y habló por ella varias veces.


  Pero ahora Amelia ya no quería llorar, porque no quería ser lastimada por nadie. Por lo tanto, cuando descubrió la relación entre Jasper y Yolanda, se molestó, pero no luchó. Ella no esperaba dejarlo ir tan fácilmente.


  —Por cierto, ¿cómo te va entre tú y Kent? —Eran compañeros de secundaria. Kent había hecho todo lo posible para perseguir a Courtney en la Universidad, y se llevaban muy bien. Lo que es más, ya que Courtney era muy descarriada, Kent podía tolerarla por completo, por lo que encajaban bien.


  —¿Que más puedo hacer? ¡Así! —Al escuchar el nombre de Kent, Courtney se deprimió de inmediato, e incluso su respuesta se volvió distraída.


  Mirándola a la cara, Amelia preguntó con preocupación. —No me digas que rompiste con él.


  —¿De qué diablos estás hablando? —Courtney interrumpió la conjetura de Amelia y explicó: Estamos bien. Pero hemos encontrado algunos problemas recientemente, y ambos aguantamos la respiración. Estaba de mal humor la noche que me pediste tomar una copa. Te iba a esperar en el bar después de colgar el teléfono, pero no esperaba que Kent me arrastrara, así que fui tarde al bar...


  —¿Pelearon entre ustedes? —No tenía sentido que se pelearan entre sí, y cada vez era Courtney quien tenía la ventaja. Dentro de un día, Kent vendría a disculparse con Courtney. Había pasado casi una semana desde que fueron al bar.


  Al pensar en esto, Amelia no pudo evitar temblar. Ella y Lucian se convirtieron en pareja en menos de una semana después de conocerse.


  —Si pudiéramos pelear, me sentiría mejor. —Courtney suspiró y dijo en un espíritu bajo. —Todo es culpa de mi padre. Él está muy en desacuerdo con que estoy junto con Kent. Dijo que no es de una familia rica y que solo viviré una vida difícil si me caso con él. También dijo que si insistía en casarme con Kent, nunca volvería con la familia Lin...


  Las lágrimas comenzaron a brotar en sus ojos.


  Después de escuchar esto, Amelia suspiró en su corazón.


  


  


  Capítulo 18


  Una atmósfera extraña


  Como estaban en la escuela secundaria, Amelia sabía que Courtney provenía de una familia rica y era guapa. En la universidad, ella tenía muchos pretendientes. Pero al final, ella terminó con estar con Kent Jiang. Ella pensó que tal vez esta elección sería buena para ella, sin embargo, fue objetada por el padre de Courtney, lo que los hizo tener un largo camino por recorrer en el amor.


  —Si tienes que elegir entre tu padre y tu novio, ¿por qué no eliges? —Amelia suspiró y continuó: Mientras Kent y tú se amen, nada se puede cambiar. Además, a nadie le importan los antecedentes familiares ahora. Si Kent puede hacer un mejor trabajo, su experiencia será mejor.


  —Amelia, mereces ser mi mejor amiga. ¡Piensas lo mismo que yo! Courtney asintió con la cabeza con aprobación. Su cara triste se iluminó al instante.


  —No presiones demasiado a Kent. Intenta entenderlo. Intenta persuadir a tu padre con calma. Después de todo, tu padre ha hecho muchas cosas por ti. —Amelia tenía la misma edad que Courtney, solo un mes de diferencia. En términos generales, Courtney era mayor, pero a veces, cuando Courtney se portaba voluntariamente, parecía más descarriada que Amelia.


  Pero sabía que, aunque Courtney era un poco impetuosa, era muy amable con ella.


  —¡Habla del diablo y él aparecerá! —Amelia estaba sonriendo. Courtney señaló al hombre detrás de ella. Su sonrisa era como un girasol floreciente.


  Amelia se dio la vuelta y vio a Kent Jiang con un traje caminando con una sonrisa. Parecía tener buenas noticias para compartir con ella.


  —Kent, no te he visto en unos días. ¡Has cambiado por completo! —Se decía que un hombre con traje mostraría su encanto maduro.


  —Amelia, no nos hemos visto en unos días. Has cambiado tu identidad por completo. —Kent dijo en broma.


  La cara de Amelia se sonrojó de repente, pero no le importó. Miró a Kent Jiang, que rara vez usaba un traje formal, y bromeó: ¿Vas a proponerle matrimonio a Courtney?


  —Proponer es cuestión de tiempo, y la máxima prioridad es pacificar nuestros corazones vacilantes lo antes posible. —Se acercó a Courtney y dejó de burlarse de Amelia. Miró a Courtney con cara seria y dijo sinceramente: Courtney, sé que has sufrido mucho desde que estabas conmigo. Hoy fui al Grupo Zhan para una entrevista, y el puesto para la entrevista es director de ventas. Tenía la intención de intentarlo, pero después de todas estas pruebas, en realidad pasé la entrevista del Grupo Zhan. De ahora en adelante nuestra vida mejorará.


  ¿El grupo Zhan? El nombre le sonaba familiar.


  ¿Se refiere a la compañía de Lucian?


  En ese momento, Courtney eliminó las dudas en el corazón de Amelia y preguntó: ¿Te refieres a la compañía de Lucian?


  —Si. —Kent dijo en un tono afirmativo.


  Amelia estaba sorprendida. Estaba feliz por Kent, pero también sintió pánico por dentro.


  —Mucho gusto. Soy empleado de tu empresa. Espero llevarte bien contigo. —Kent se dio la vuelta y le dijo a Amelia seriamente.


  Amelia sonrió torpemente.


  —El estándar del Grupo Zhan es muy alto. Los que pueden entrar son personas muy capaces. ¡Querida mía, les invitaré a los dos una gran comida esta noche! —Courtney estaba muy emocionada, sostenía las manos de Kent con ambas manos y seguía temblando. Su actuación era como la de su hijo que había ido a la mejor universidad, estaba demasiado feliz de controlarse.


  Se besaron apasionadamente como si no hubiera nadie más cerca.


  Al ver esta escena emocionante, Amelia no pudo evitar sonrojarse y su corazón latió rápido. Ella tosió para ocultar su vergüenza. Luego se separaron.


  —Amelia, escuché de Courtney que ese bastardo Jasper era un cabrón. Pero al ver que estás tan feliz ahora, Courtney y yo estamos aliviados. ¡Estamos felices por ti! —Kent se sentó y dijo con una sonrisa.


  Felicidad... Lo que vieron fue solo la superficie.


  Pero ella no se sentía triste. Ella no tenía emociones. Lucian y ella estaban relajadas cuando estaban juntas. ¿Cómo podría no ser feliz?


  Era hora de cenar, y Courtney sugirió que salieran y disfrutaran de la olla caliente. Antes de que Amelia terminara sus palabras, sonó su teléfono celular.


  El identificador de llamadas en la pantalla la sorprendió, y ella pensó: '¡Lucian tiene mucha confianza!'


  —¡Debería darte vergüenza! Amelia! —Por curiosidad, Courtney corrió hacia Amelia. Cuando vio las palabras parpadeando en la pantalla, no pudo evitar ridiculizarla.


  La cara de Amelia se puso roja. Quería cortar el teléfono, pero cuando pensó en las palabras que Lucian dijo antes de irse, presionó el botón de respuesta con agravio.


  No quería convertirse en el titular del periódico de mañana debido a una llamada.


  Aunque ella no sabía bien sobre Lucian, pero mientras el hombre dijera eso, definitivamente lo haría.


  —¿La pasaste bien, Sra. Amelia? Lucian dijo suavemente.


  Había una pizca de bromas en su voz baja, lo que hizo que Amelia frunciera el ceño inconscientemente. Pero su corazón latía en un desastre.


  —Estaba feliz, pero gracias a ti, ¡no estoy de buen humor en absoluto! —Se quejó Amelia.


  —Como estás de mal humor, vamos a casa. —Era difícil saber si Lucian estaba enojado o no por su voz indiferente.


  —YO... ¡Quiero cenar con mis amigos! —Amelia dijo nerviosamente.


  —Como son tus amigos, también son míos. ¡Espérame! —Luego, colgó el teléfono.


  —¡Hola Lucian! —Amelia descubrió que había colgado y se puso extremadamente agitada.


  —¿Amelia? ¿Qué pasa? Courtney se acercó y vio la arrogancia en el rostro de Amelia.


  —¿Qué demonios quiere hacer Lucian? —Amelia dijo en un tono furioso. Estaba tan enojada que seguía jadeando.


  Antes de que Kent pudiera abrir la boca, una suave voz masculina vino de la pequeña tienda de té con leche. —Amelia. —Él solo lo dijo brevemente.


  Amelia de repente se puso de pie y miró al hombre con la cara rígida.


  —¡Oh Dios mío! ¿No es él Lucian? ¿Por qué es tan guapo? ¡Parece que acaba de salir de una pintura! —Courtney exclamó detrás de Amelia. Luego dijo emocionada: Kent... ¡Pellízcame! ¿Realmente lo vi?


  Amelia no se sorprendió en absoluto de que Courtney fuera una anomaníaca. Cuando Amelia vio a Lucian por primera vez, también pensó que el hombre estaba esculpido minuciosamente por Dios, guapo y arrogante con una dignidad incomparable.


  Sin embargo, cuando Amelia estaba borracha, Lucian le tomó fotos en secreto. Como resultado, su buena impresión de su rostro se redujo enormemente, y ella pensó que él era solo un hombre vulgar con una cara bonita.


  —Courtney, ¿no es apropiado que alabes a otro hombre frente a mí de esta manera? —Kent Jiang miró a Lucian con un poco de celos. Cuando Kent Jiang pensó que tenía que trabajar en su empresa, se sintió asombrado.


  —No seas tan estrecho de mente. Es el esposo de Amelia. Solo lo elogio por unas pocas palabras y no tendré ningún pensamiento inapropiado. Además, te tengo ahora. —"Gracias Kent. Ahora que has vuelto, volveré.


  —Hola. —Lucian naturalmente extendió su mano y saludó a Kent, que estaba parado detrás de Amelia.


  —Mucho gusto, Sr. Lucian. —Kent Jiang se sintió halagado y estrechó la mano de Lucian.


  —¡Oh Dios mío! Eres muy educado! ¡Eres tan tranquilo! —Como una anomaníaca, Courtney extendió la mano y se presentó: Mucho gusto, Sr. Lucian Mi nombre es Courtney. Soy la mejor amiga de Amelia, así que tú eres mi cuñado. Tengo que dirigirme a usted con respeto.


  Courtney estaba muy enojada cuando mencionó a Lucian justo ahora, pero ahora le estaba sonriendo, lo que hizo que Amelia se enojara un poco.


  Especialmente cuando escuchó que Courtney lo llamaba cuñado, Amelia estaba aún más confundida.


  Recordó que Courtney llamó a Jasper antes.


  Pensando en esto, Amelia no pudo evitar poner los ojos en blanco hacia Courtney.


  —Hola. —Lucian pronunció una palabra a la ligera y se volvió para mirar a Amelia. Preguntó con una sonrisa: ¿No estás contento de verme?


  Sus palabras implicaban algo.


  Courtney y Kent Jiang se sonrieron mutuamente de acuerdo tácito, y luego volvieron sus ojos curiosos hacia Amelia.


  Al darse cuenta de que tres personas la miraban, Amelia se sintió un poco avergonzada y respondió: ¿Cómo puedo ser infeliz?


  —Señor. Lucian, mi nombre es Kent Jiang. Acabo de pasar la entrevista del Grupo Zhang ayer. Espero que me puedan dar más consejos en el futuro. —Kent Jiang se acercó a Lucian y se paró frente a él.


  —¿Kent? —Lucian entrecerró los ojos y pensó por un momento. Luego sonrió y dijo: Bienvenido al Grupo Zhan.


  —Cuñado, ¡gracias por tu consejo en el futuro para mi novio! —Dejando a un lado, Courtney dijo con una sonrisa descarada.


  Al escuchar esto, Amelia frunció el ceño. Pensó: Nunca había esperado que Courtney dijera algo así por el bien de la carrera de su novio.


  —El Grupo Zhan siempre ha valorado a un hombre de calidad y habilidad. —Lucian dijo seriamente con una cara fría.


  El ambiente animado de repente se volvió frío, y la sonrisa en el rostro de Courtney también se desvaneció gradualmente, como si estuviera sorprendida por el fuerte espíritu de Lucian que no podía ser ignorado.


  —Es una fiesta para amigos. —Entonces, Amelia se dio la vuelta y miró a Lucian a los ojos.


  —Por supuesto. —Lucian sacudió fácilmente sus hombros y puso una mano sobre el hombro de Amelia. Luego les preguntó a Kent Jiang y Courtney: ¿Te gustaría cenar con nosotros esta noche?


  —Sus... No hay necesidad de eso. De repente se nos ocurre a mí y a Kent y todavía tenemos cosas que hacer. —Al ver que Amelia no se veía bien, Courtney temió que perdería la lengua si decía más. Entonces ella se calló.


  —Es una lástima. Hasta la próxima. —Como era de esperar, Lucian se volvió para mirar a Amelia y dijo suavemente: Vamos.


  La repentina aparición de Lucian destruyó la fiesta de su buen amigo.


  Amelia descubrió que cuando Kent Jiang se reunió con Lucian, se contuvo. Y ella también sintió que la comida podría ser aburrida, por lo que le dijo a Courtney: Nos vemos otro día.


  —Bueno. —Sonriendo como si nada hubiera pasado, Courtney finalmente saludó a Amelia.


  Quizás a los ojos de Courtney, era correcto que Amelia eligiera a Lucian. Al menos, Lucian elegiría su casa en persona y él era tranquilo.


  


  


  Capítulo 19


  Una cena juntos


  —¿Qué te gustaría para cenar? —Lucian preguntó después de que Amelia se subió al auto.


  Amelia quería decir algo descortés. Pero después de pensar por un tiempo, ella creía que debía tratar bien su estómago. Entonces señaló al restaurante de ollas calientes no muy lejos y dijo: Olla caliente.


  Amelia había aceptado cenar con Courtney, pero más tarde su plan se arruinó debido a Lucian. De todos modos, tuvo que recuperar lo que había perdido.


  Después de una serie de pensamientos, la deprimida Amelia se volvió cada vez mejor.


  Lucian se negó a comer comida picante, así que cuando Amelia propuso comer una olla caliente, un indicio de asco creció en sus ojos, pero él la escuchó.


  Lucian le pidió al camarero que les arreglara una habitación privada, pero Amelia sintió que era aburrido quedarse en una habitación privada con dos personas, por lo que se negó: Hay una mesa junto a la ventana. Sentémonos allí.


  —Es vergonzoso sentarse afuera. —Aunque era temprano para la cena, estaba lleno de gente en el restaurante hotpot, pero Lucian incluso no quería comer en absoluto. Dijo en un tono enojado. No le gustaba un ambiente de comedor tan ruidoso.


  —Si te avergüenzas, puedes irte de aquí ahora mismo. ¡De todos modos, estoy seguro de que me comería la olla y tendría la mesa cerca de la ventana! —Amelia pareció pasar un mal rato con Lucian y le dijo al asustado camarero: Sentémonos allí.


  Con tantos invitados alrededor, ya era un buen lugar para sentarse junto a la ventana. Y Lucian todavía era exigente con los asientos.


  Amelia había pensado que después de decir eso, Lucian se enojaría y se daría la vuelta para irse. Pero inesperadamente, tomó la iniciativa al sentarse cerca de la ventana.


  Amelia se sorprendió al principio, y luego sonrió triunfante.


  Incluso podría intimidar a la arrogante Lucian.


  —¿Sabes por qué vine aquí, Amelia? —Tan pronto como Amelia se sentó, Lucian no podía esperar para preguntar.


  —Porque será más humillante si te vas ahora. —Amelia dijo con una sonrisa sucia.


  —¡Tú! —Lucian estaba profundamente ofendido por sus palabras. Descubrió que ella se estaba volviendo cada vez más irrespetuosa. Pero había tanta gente alrededor que no pudo evitar responder con voz fría: Pensé que mañana irías a trabajar a la empresa, así que acepté tu consejo.


  Tan pronto como Lucian terminó de hablar, la complacencia en el rostro de Amelia desapareció.


  La idea de ir a trabajar en el Grupo Zhan hizo que su corazón saltara un latido.


  —Lucian, ¿puedes dejar de actuar así? ¿Has olvidado lo que me dijo tu madre la última vez? Si ella fuera a trabajar en el Grupo Zhan, la gente chismearía sobre ella e incluso pensaría que ella utilizó la identidad de la nuera de los Zhans para ingresar al Grupo Zhan.


  —Amelia, ¿por qué te sientes culpable? Además, trabajas en el Grupo Zhan, no ser considerado como el Bodhisattva allí. ¡No seas tan optimista! —Lucian dijo sin rodeos.


  —Puedo trabajar en cualquier lugar menos en el Grupo Zhan. —Amelia respondió tercamente.


  —No soy tan paciente. Si no dices sí, aún puedo hacer que no tengas otra opción. —Con sus ojos fríos mirando a Amelia, dijo Lucian.


  —Lucian, no quiero enojarme contigo cuando tengo buen apetito. ¡Así que será mejor que te calles! Los platos fueron servidos en la mesa. Y las palabras de Lucian incomodaron a Amelia. Pero cuanto más se defendiera, más agresivo se volvería. Así que tuvo que centrar su atención en la comida que no había estado en la olla.


  —Por favor, disfrute, Sra. Amelia. —Con eso, Lucian volvió la cara hacia la ventana, sin intención de cenar.


  Amelia pensó que él estaba en desacuerdo con ella, por lo que no dijo nada más.


  Su relación con Lucian no fue lo suficientemente buena como para mediar.


  Amelia estaba tan absorta en la comida que ignoró por completo al hombre sentado enfrente.


  —El caballero parece ser el señor Lucian!


  —¿Por qué un hombre como Lucian vendría a este restaurante caliente? Incluso si come olla caliente, es un lugar con excelente ambiente y servicio...


  —Sí, tiene usted razón. Mira a la mujer frente a él comiendo comida como una bestia...


  —Sí, escuché que el Sr. Lucian ya se ha casado. Estaba desconsolado por las noticias.


  La gente comenzó a chismear sobre ellos. Amelia dejó de comer y miró a Lucian.


  Avergonzada, Amelia dejó los palillos y preguntó con indiferencia: ¿Por qué no comes?


  Ella pensó que todos los hombres eran carnívoros, por lo que pidió mucha carne. Ella pensó que Lucian comería, pero él ni siquiera movió sus palillos.


  —Ya estoy lleno de verte comiendo. —Lucian dijo sin expresión.


  La cara de Amelia se hundió. Por supuesto, ella podía escuchar la ironía en su tono. Levantó los palillos nuevamente y comió con un excelente apetito.


  A Lucian no le gustaba la comida picante. Frunció el ceño cuando vio que Amelia ponía algunos pimientos frutescens en los platos de aceite ya picantes.


  Media hora después, Amelia dejó los palillos con satisfacción.


  —¿Estás lleno? —Su voz era tan fría como si fuera a explotar en cualquier momento.


  Amelia asintió con la cabeza. Miró la comida frente a Lucian y dijo: Ni siquiera has movido tus palillos durante esta comida, así que no tienes que pagar la factura.


  —Desliza la tarjeta. —Lucian ignoró sus palabras y le pasó la tarjeta al camarero.


  —Oye, no lo tomes. YO... HMM! —Antes de que Amelia pudiera terminar, Lucian se cubrió la boca con la mano. Tenía un par de grandes ojos redondos llenos de inocencia y resistencia.


  —Amelia, este es un lugar público. Por favor guarda silencio. —Lucian se puso de pie y dijo fríamente: Había algunos que adivinaban quién era usted ahora. Si no quieres ser reconocido, será mejor que te calles.


  Amelia miró a su alrededor y descubrió que realmente había algunas personas mirándola a ella y a Lucian. Para no llamar la atención, salió del restaurante hotpot rápidamente.


  Después de subirse al auto, Lucian dijo en un tono extremadamente asqueado: ¡Hueles como un punto caliente! ¡Eso es tan asqueroso!


  Era obvio que estaba enojado.


  Amelia volvió la cabeza y dijo con un carácter similar: ¡Entonces puedes bajarme y tomaré un taxi de regreso!


  Pero después de hablar rápidamente, sintió que había dicho algo mal.


  Esa era la casa de Lucian. ¿Por qué debería volver ella?


  Sin más palabras, Lucian puso en marcha el motor y se adentró en la oscuridad.


  Cuando Amelia estaba a punto de subir a la habitación, el hombre detrás de ella la detuvo. —Lily no está aquí hoy. Ve a la cocina y hazme algo de comida. Es mejor hacerlo ligero.


  Amelia se dio la vuelta y estaba a punto de rechazar el trabajo. Pero vio que Lucian se quitó la chaqueta del traje y se tumbó en el sofá. Incluso podía escuchar su larga respiración.


  ¿Estaba demasiado cansado?


  Cuando recordó que él no había comido nada en este momento, su corazón se suavizó. En silencio entró en la cocina.


  Media hora después, Amelia preparó la comida. Cuando entró en la sala de estar, descubrió que Lucian ya se había quedado dormida.


  —¿Te estás burlando deliberadamente de mí? —Al pensar que Amelia le preparó la cena con mucho cuidado pero él se durmió, una sensación de tristeza brilló en su corazón.


  —Incluso si quiero burlarme de ti, no me lastimaré el estómago. —En el momento en que Amelia se dio la vuelta, escuchó una voz profunda y fría desde atrás.


  De espaldas a él, Amelia puso los ojos en blanco hacia Lucian. Estaba de mal humor, tratando de encontrar un lugar adecuado para desahogar su ira. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Lucian ya había llegado a la mesa. Preguntó con asombro: ¿Has cocinado todo esto, Amelia?


  Su tono mostró completa incredulidad.


  ¿Estaba halagando su cocina?


  —¡Si! —Como no había otros ingredientes en la nevera y Lucian pidió comida ligera, preparó dos platos para los que era buena pero que no solía preparar.


  Después de todo, estos eran algunos recuerdos sobre estos dos platos que no quería recordar.


  —Se ve bien. Me pregunto cómo sabe. —Después de tomar los palillos y tomar un sorbo, Lucian de repente relajó su ceño fruncido. Él sonrió y dijo: La última vez que probé tu cocina, estuvo bueno. ¡Ambos platos esta vez son aún mejores!


  ¿Lo oyó mal? ¡El narcisista Lucian estaba dispuesto a alabarla!


  —Solo esta vez. ¡No lo volveré a hacer! —Hacer estos dos platos había roto sus principios.


  —Señora. Amelia, te daré 80 puntos por cocinar. Si tu actitud es mejor, no seré tacaño con los 20 puntos restantes. —Lucian dijo alegremente mientras masticaba la comida.


  Este hombre era bastante normal cuando no mostraba ninguna expresión en su rostro. Pero cuando mostró una cara fría, Amelia sintió que la habitación parecía estar congelada.


  —No soy tu sirviente. ¿Por qué debería ser cortés contigo? Amelia lo miró con desprecio. Debido a que casi terminó todos los platos, Amelia se sintió un poco aliviada.


  Estos dos platos eran la especialidad de Iris y su favorita. Sin embargo, después de su muerte, Amelia había dejado de comerlos.


  —¿Qué sucede contigo? —Lucian descubrió que Amelia frunció el ceño y preguntó.


  Amelia quedó aturdida por un segundo. Entonces ella preguntó: ¿Has terminado tu cena? Me llevaré los platos si has terminado.


  Amelia estaba perdida en sus pensamientos. Después de unos minutos después de que Lucian dejó los palillos, ella todavía estaba allí.


  Mirando a la pequeña figura en la cocina, Lucian se perdió en sus pensamientos.


  De repente, sus pensamientos fueron interrumpidos por la risa de una niña.


  Si la tragedia no hubiera sucedido, ella debería ser la que estaba parada en la cocina.


  Cuando Amelia salió de la cocina, Lucian ya no estaba en la sala de estar. Ella pensó que él estaba dormido, así que subió las escaleras. Sin embargo, cuando acaba de llegar a la puerta de la habitación, la puerta se abrió.


  —¿Vas a descansar? —Lucian, que estaba parado en la puerta, preguntó.


  Se había puesto la ropa formal, pero ahora vestía una camisa deportiva, lo que lo hacía ver mucho más soleado.


  Quizás porque Lucian tenía una cara bonita, no importaba si se vestía sexualmente o con elegancia, tenía un temperamento distintivo.


  Amelia lo miró obsesivamente. Si Lucian no hubiera acudido a ella, podría haberlo mirado durante mucho tiempo.


  —Si. —Amelia evitó el contacto visual con una conciencia culpable, sin atreverse a mirar la cara hermosa e inigualable.


  —El lado derecho del armario es la ropa de trabajo. Usas el color que prefieres, pero recuerda usarlo mañana. —Lucian miró a Amelia con indiferencia y le dijo buenas noches cortésmente.


  Amelia sacudió la cabeza confundida. Ella sentía que este hombre era realmente extraño.


  


  


  Capítulo 20


  Trabajo en el grupo Zhan


  Aunque Amelia no quería trabajar en el Grupo Zhan, se levantó temprano cuando pensó en lo que Lucian dijo ayer.


  —Señora. Amelia, estás despierta. —Lily llevaba un delantal floral en la escalera respetuosamente, como si estuviera esperando a Amelia.


  Amelia asintió torpemente y bajó las escaleras. Cuando miró alrededor de la sala de estar, no vio a Lucian. ¿Sigue durmiendo? Y le preocupa que llegue tarde.?


  —Tut, tut, agradable. Te ves mejor con este vestido. —Mientras Amelia estaba confundida, escuchó el comentario de Lucian.


  Se sonrojó y miró su vestido incómoda, y luego miró a Lucian con insatisfacción.


  Amelia hizo lo que Lucian le recordó anoche y se puso su ropa de trabajo. El traje formal, bien cortado pero ajustado, la inquietaba.


  El conjunto de ropa de negocios acentuaba su figura sexy, lo que la hacía lucir muy femenina.


  Con admiración escrita en todo su rostro, Lucian miró a Amelia de pies a cabeza.


  —No hagas una cara larga, Amelia. ¡Estás trabajando en el Grupo Zhan, no en la sartén! —Después de eso, Lucian se puso su traje, que era tan natural que su encanto se mostró claramente. La suave voz de Lucian puso a Amelia un poco distraída. Cuando volvió en sí, Lucian ya había estado sentada a la mesa para el desayuno. Le dijo a Lily en voz baja y profunda: Pregúntale a la señora Amelia para desayunar conmigo.


  Lily se acercó con pequeños pasos y dijo en voz baja: Sra. Amelia, señor Lucian te dejó desayunar con él.


  Amelia realmente quería decir las palabras que no estaba de humor, pero cuando pensó que tendría que tomar su automóvil más tarde, se sentó a regañadientes.


  —La mayoría de los empleados del Grupo Zhan lo reconocen. Pero no te darán ningún privilegio solo porque eres mi esposa. —En el auto, Lucian le recordó con una cara inexpresiva.


  Amelia se burló en su corazón: ¡Quién quiere hacerlo! —Nunca pensó en trabajar en el Grupo Zhan.


  —Anoche, tu padre llamó y dijo que se estaba recuperando bien, y te pidió que volvieras a la mansión Mo para visitarlo si tienes tiempo. —Lucian sonaba tranquilo, pero había un tono en sus palabras.


  Amelia miró con recelo y preguntó con cuidado: ¿Volverá el ataque al corazón de mi padre?


  —Al menos su condición está bajo control ahora. Puede ir a la empresa para ocuparse de su negocio y no necesita quedarse en casa todo el día. —Lucian le contó a Amelia sobre la condición física de Vernon y agregó deliberadamente: Mi suegro quiere cooperar con mi compañía. Yo digo que depende del desempeño de nuestra esposa.


  No había sonrisa en el rostro de Lucian. Parecía bastante frío.


  La ira se encendió en los gentiles ojos de Amelia. Ella preguntó con gran insatisfacción: Lucian, ¿por qué me tomas?


  Vernon tenía una pequeña compañía. No era lo suficientemente grande como para ser un socio cooperativo para el Grupo Zhan. Amelia no sabía lo que su padre quería, pero estaba realmente enojada con Lucian.


  De hecho, hicieron un trato para casarse. Pero nada mas.


  —¡Eres mi esposa contractual ahora, y lo investigaré más tarde! —Con una sonrisa malvada apareciendo en la esquina de su boca, Lucian miró hacia adelante y ya no respondió a la enojada Amelia.


  Tan pronto como llegaron al Grupo Zhan, Amelia se sorprendió por la espectacular escena frente a ella.


  El alto edificio se elevaba hacia el cielo.


  —Sus... ¿Es todo esto propiedad de su empresa? —Había al menos 20 pisos, los personajes del "grupo Zhan" colgaban brillantemente en el medio de cada piso. El cuello de Amelia le dolió al verlo, y sus ojos estaban llenos de curiosidad como si acabara de ver el universo sin límites.


  Lucian asintió con calma y agregó: Esta es la sede de nuestra empresa. En otras ciudades, también hay sucursales del Grupo Zhan.


  —Y más... —Amelia abrió mucho los ojos y se mordió el labio inferior. Ella no podía creer lo que vio.


  Parecía un conejo encantador.


  —Buenos dias senor. Lucian! —Su asistente, Eric, caminó rápidamente hacia ellos y se inclinó ante ellos. Entonces, vio a Amelia detrás de Lucian y saludó cortésmente: Mucho gusto, Sra. Amelia.


  —No... De nada. —Le iba a decir a Eric que no la llamara señora Amelia, pero cuando miró a Lucian, tuvo que agitar la mano con torpeza.


  —Eric, de ahora en adelante, solo llámala cuando estés en la empresa, porque será una empleada del Grupo Zhan y responsable de recibir clientes, y... Tráeme té y agua.


  —¿Sirve bebidas y bocadillos? —Amelia levantó la vista y dijo sorprendida. Ella no esperaba que el trabajo de asistente del CEO fuera este.


  —Si. —Con un toque de burla en sus ojos, Lucian confirmó la duda en las palabras de Amelia.


  —Todo bien. —Pero pensándolo bien, Amelia pensó que no importaba. Al menos, ella hizo dinero por su cuenta. Si Lucian le ofreciera una posición alta, no podría hacer frente a esas palabras dichas por Fannie.


  —No esperaba que tuvieras una adaptabilidad psicológica tan fuerte, así que espero tu desempeño. —Lucian se burló, lleno de provocación en su tono, como si no creyera que a Amelia le iría bien en el siguiente trabajo.


  Eric llevó a Amelia para que se reportara al departamento de recursos humanos, y luego la llevó a familiarizarse con el área de la oficina, y luego le dijo qué hacer y qué no.


  Después de tener una comprensión general de la situación, Amelia concluyó que casi todo el trabajo en el que estaba involucrada era sobre Lucian.


  No tenía un alcance claro de trabajo y carga de trabajo. Además de los asuntos diarios, también seguiría el acuerdo de Lucian en cualquier momento. Por lo tanto, ella pasó más tiempo con él a continuación.


  Pensando en que enfrentaría esa cara fría todos los días en los días siguientes, Amelia no pudo evitar estremecerse.


  De repente, la pesada puerta se abrió con un golpe. La cara de Amelia palideció de miedo. Luego vio a cuatro hombres con traje negro parados respectivamente a ambos lados de la puerta, con expresiones solemnes como los guardias pretorianos.


  Entonces, Lucian, vestido con un traje de rayas, entró en la oficina. Su comportamiento frío era intimidante en la oficina.


  ¿No es esta su oficina? ¿Qué quería hacer Lucian?


  Amelia estaba tan asustada que puso las manos sobre el gran escritorio con el corazón palpitante.


  —Recuerda cómo es ella. —Lucian habló suavemente y miró a Amelia de arriba abajo con una misteriosa expresión en la piscina profunda.


  —Entendido. —Los cuatro hombres de traje junto a la puerta respondieron casi con una sola voz.


  '¿Qué está haciendo? ¿Por qué Lucian les hace recordar mi aspecto? Se tocó la cara con horror que llenó su corazón.


  —Usted puede irse ahora. —Después de dar órdenes, Lucian casualmente puso sus manos en el bolsillo del traje, mostrando su expresión rebelde en su rostro frío. Levantó las cejas y preguntó: ¿Está satisfecho con el ambiente de trabajo?


  Amelia todavía estaba en trance. Cuando escuchó a Lucian, ella respondió con impaciencia: ¿Importa mi respuesta?


  Aquí estaba el Grupo Zhan, y Lucian tenía la última palabra en todo. Amelia tenía muchas quejas. En primer lugar, no estaba contenta con Lucian, por lo que no le gustaba todo lo relacionado con él.


  —No es importante. —Lucian resopló y señaló el gran escritorio. —Puedes trabajar allí de ahora en adelante, pero aquí es donde tomo una siesta.


  —¿Qué dijiste? —Amelia abrió mucho los ojos. Ella no podía creer lo que escuchó. Señaló una habitación en la esquina y volvió a preguntar: ¿Quieres decir que dormirás aquí al mediodía?


  Lucian se encogió de hombros y preguntó con desaprobación: ¿Hay algún problema?


  La curiosidad en los ojos de Amelia se atenuó de repente. Había cierta infelicidad en sus ojos decepcionados.


  Antes de entrar a la oficina, sentía curiosidad por el tamaño del lugar. No esperaba que un área de oficinas tan grande solo perteneciera a Lucian. De repente, sintió que la habían engañado.


  —Lucian, ¿podrías arreglar otro lugar de trabajo para mí? —Ella trató de consultar con Lucian. Después de todo, como mujer, se sentiría incómoda al pensar en un hombre descansando en su oficina.


  Lucian entrecerró los ojos ante la mirada nerviosa en el rostro de Amelia y preguntó: ¿De qué tienes miedo?


  —YO... —Se sonrojó y rápidamente negó: No tengo miedo, solo... Simplemente no quiero verte.


  Sí, ella no quería verlo, lo cual era razonable.


  Con una leve sonrisa, Lucian preguntó: ¿No quieres verme?


  En el segundo siguiente, con sus profundos ojos fijos en Amelia, pudo oler el leve aroma a menta de Lucian ya que estaban muy cerca.


  Era extraño que a Amelia no le disgustara el olor frío en invierno.


  En un instante, Lucian extendió su mano y deslizó la punta de su dedo sobre la piel clara y suave de Amelia. Su comportamiento parecía ser suave toque o burla.


  Después de todo, Amelia no sabía lo que pasó. Se sonrojó y bajó la cabeza con timidez.


  A los ojos de Lucian, su mirada tímida era como un hermoso narciso floreciendo.


  La timidez y el encanto maduro aportados por su sexy ropa de negocios. Amelia era extremadamente encantadora en este momento. Sin ningún adorno, la fragancia en su cuerpo hizo que Lucian levantara la barbilla puntiaguda con una mano. Con una pérdida en la garganta, dijo con voz agradable y lenta: Cuando no hablas, me fascinas.


  —¿Qué? —Amelia de repente levantó la cabeza y miró directamente a los ojos de Lucian. Con la corta distancia entre los dos, mientras se movieran ligeramente, se tocarían entre sí.


  El aliento del otro, como una llama, ardía constantemente en la cara de Amelia. Este sentimiento incómodo la hizo apartar la mirada rápidamente, y luego comenzó a jadear.


  —¡Eres una cobarde, Amelia! —El hermoso rostro de Lucian mostró una sonrisa burlona cuando se fue. Luego dijo seriamente: Puedes fingir que no me ves, pero tienes que quedarte aquí.


  El enrojecimiento en el rostro de Amelia no se había desvanecido por completo. Aunque sus latidos se estaban reduciendo, todavía estaba muy nerviosa.


  —Bang Bang Bang... —Hubo un golpe en la puerta.


  —Adelante. —Lucian dijo fríamente.


  —Señor, la reunión comienza a las diez de la mañana. —Eric entró e informó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21


  Me dieron una bofetada


  —Entendido. Ordenar los archivos de la reunión. Pregúntale a Eric si no entiendes.


  Después de decir esto, Lucian salió de la oficina.


  ¡No seas tan arrogante! Amelia frunció el ceño con disgusto.


  —Señora. Amelia... Er, Amelia. Estos son los documentos de la reunión posterior. Ayuda a ordenarlos y organizar la sala de reuniones. Esta es una gran reunión de accionistas. Habrá tales ocasiones en el futuro muy a menudo. Será mejor que lo veas primero hoy. —Eric explicó pacientemente de una manera amigable.


  Según lo que Eric había dicho, Amelia tenía todo listo. Cuando estaba a punto de soltar un suspiro de alivio, vio a Fannie y Nicholas acercándose a ella.


  'Derecho. Hoy es la junta de accionistas. Como accionistas del Grupo Zhan, por supuesto estarán presentes.


  La noticia de que Amelia trabajaba en el Grupo Zhan se extendió a Fannie, pero Amelia no esperaba toparse con ella el primer día.


  Amelia estaba parada en medio del corredor. Ella se quedó allí parada, esperando que llegara el desastre.


  El piso estaba limpio y brillante, y podía ver su propia sombra. Pero pronto Amelia quedó cubierta por una sombra negra. Apretó las manos nerviosamente y adivinó qué palabras terribles diría Fannie.


  —¿Por qué estás aquí? —Fannie llevaba un abrigo de lana color rosa y joyas valiosas. Sin embargo, las palabras de ella derribaron su porte digno.


  —No digas eso, tía. No me sorprende verla aquí. Ella es la esposa de Lucian. —Shelly sostuvo el brazo de Fannie. Sus ojos viciosos vagaron sobre Amelia, y su tono estaba lleno de burla.


  —¿Quieres decir que Lucian le ha dado las acciones del Grupo Zhan? —Fannie miró a Amelia en estado de shock, y el desdén en sus ojos se hizo más fuerte en el momento en que vio a Amelia.


  —Bueno, no seas tan grosero, Fannie. Este es el Grupo Zhan, no un lugar para asuntos familiares. ¡Qué lástima! —Dijo el hombre en la silla de ruedas. Aunque estaba enojado, no significaba nada para Amelia.


  —Nicholas, no deberías haber consentido a tu hijo. ¡Mira lo que has hecho! ¡Estás trayendo problemas a los demás! —Ella no pareció darse por vencida. Fannie caminó frente a Amelia, la abofeteó y le advirtió con fiereza. —¡Te haré pagar si no mantienes tus manos fuera del Grupo Zhan!


  De repente, abofeteó la cara de Amelia. Antes de que Amelia pudiera soportar el dolor, el zumbido salió de sus oídos. Su cabeza inmediatamente se quedó en blanco, y no tenía idea de lo que había sucedido. Le ardía la cara y sintió una ligera hinchazón.


  —Fannie, ¿cómo pudiste golpearla? —"Nicholas, que estaba sentado en una silla de ruedas, estaba tan enojado que sacudió su bastón. Solo podía decir las palabras para detener esto, ya que no era capaz de moverse rápido.


  —Haré lo que quiera. ¿Qué me puedes hacer? Después de terminar su oración, estaba a punto de abofetear a Amelia nuevamente.


  Pero ella falló.


  —Señora, sé que la quiere mucho, hijo, así que no me importará la primera bofetada. Pero no quiero soportar el segundo. —Sosteniendo sus manos, Amelia dijo con calma.


  Fannie se deshizo de su mano y dijo enojada: ¡Shelly, trae a Lucian aquí!


  —No hay necesidad. —Lucian respondió fríamente.


  —Lucian! —Shelly gritó sorprendida y corrió hacia él como una mariposa.


  —Lucian, llegaste justo a tiempo. Esta mujer fue irrespetuosa y me lastimó la mano justo ahora. ¿Crees que ella podría ser una de las Zhans? Tan pronto como llegó Lucian, Fannie se quejó primero contra Amelia.


  —No sé si ella podría ser una de las Zhans o no, ¡pero sé que es mi esposa! —Caminando a su lado, Lucian abrazó a Amelia con fuerza y dijo en voz baja: ¿Dónde está tu coraje!


  ¿Quería culparla por no resistirse a Fannie?


  Tan pronto como Lucian terminó sus palabras, Fannie se quedó sin palabras. Miró a Amelia con ojos fríos y afilados y su rostro estaba pálido. Y Shelly, que miraba a Amelia con el mismo resentimiento.


  —Señor. Lucian, los accionistas han llegado. —Eric le recordó en voz baja.


  Para todos los accionistas, este era el único camino a la sala de reuniones, por lo que Fannie estaba detrás de Nicholas después de todo.


  —Toma a la señora Amelia a la enfermería para echar un vistazo. —Mirando la cara hinchada de Amelia, Lucian ordenó sin expresión en su rostro.


  —No, gracias. Puedo manejarlo yo mismo. —Todo lo que quería hacer en este momento era encontrar un lugar tranquilo. Amelia corrió hacia el baño cuando terminó sus palabras.


  Al ver huir la espalda de Amelia, apareció una ligera tristeza en los fríos ojos de Lucian.


  —¡Qué mujer tan rebelde! Tío y tía están aquí. ¿Cómo podía ella simplemente irse así? —Tan pronto como Amelia se fue, Shelly dijo sarcásticamente.


  —Shelly, esta es la junta general de accionistas. De acuerdo con las reglas, no está permitido ingresar. —En la puerta de la oficina, Lucian de repente se dio la vuelta y le dijo a Shelly que lo seguía.


  Shelly frunció el ceño, hizo un mohín y dijo: Lucian, déjame quedarme aquí como tu asistente personal. Prometo que no te causaré ningún problema.


  —No me gusta que las chicas sean irracionales frente a mí. —Lucian le dijo con una cara fría. No permitió que ella lo rechazara.


  Shelly hizo un puchero. Aunque quería quedarse en la sala de reuniones, sabía que Lucian no cambiaría de opinión, así que tuvo que decir: Está bien, saldré.


  En el baño.


  Amelia se miró en el espejo durante mucho tiempo y se cubrió la cara con una mano. No apartó la mano de su rostro hasta que escuchó una voz sarcástica por detrás. Parecía tranquila en lugar de triste.


  —¡Qué escena tan triste!


  Al fondo, Shelly cruzó los brazos sobre el pecho y su sonrisa fue un triunfo inexplicable.


  Pensó que Lucien le había hecho daño y que debería desquitarse con Amelia.


  Amelia abrió el grifo, tratando de excluir el sonido molesto del sonido del agua.


  —No finjas ser pura y noble frente a mí, Amelia. Sé exactamente lo que puedes hacer. También soy capaz de hacer lo mismo. ¡Además, estoy lo suficientemente calificado! —Shelly cerró el grifo y se sentó en el borde del lavabo con tacones de 10 cm de altura. Su figura sexy se podía ver claramente después de sus palabras triunfantes, pero estaba llena de desprecio en los ojos de Amelia.


  Vestida tan sexy en invierno, parecía más una prostituta, aunque era de una familia rica.


  —Entonces haz tu mejor esfuerzo. —Después de eso, Amelia se iba a ir.


  Ella y Lucian solo estaban actuando. No le importaba la amenaza de Shelly, y mucho menos hablar con ella.


  Sin embargo, Shelly no lo creía así. Si Amelia no le hablara, se sentiría decepcionada. Pensó que Amelia estaba a punto de atacar nuevamente porque no estaba convencida. Por lo tanto, saltó del lavabo y se paró frente a Amelia. —Si estás realmente preocupado por el dinero, ¡te pagaré el doble siempre que dejes a Lucian! —dijo con desprecio


  Amelia despreciaba extremadamente al tipo de persona que pisoteaba la dignidad personal de los demás solo porque era rico y poderoso. Por lo tanto, ella respondió en el siguiente segundo. —¡No es que moleste a Lucian, sino que él no está dispuesto a dejarme ir!


  Lo que ella dijo era cierto, pero sonaba como una provocación para Shelly.


  —¿Me estás diciendo que eres irremplazable en el corazón de Lucian? —Shelly estaba celosa con un poco de malicia en los ojos.


  —Señorita Shelly, ¡será mejor que pase más tiempo con Lucian en lugar de perder el tiempo discutiendo conmigo! —Amelia había visto sus tonterías antes. Solo se volvería cada vez más caótico si continuaba la conversación. Además, tenía la cara hinchada, por lo que Amelia no estaba de humor para decir ni una palabra más.


  —¿Qué quieres decir? —Deprimida, Shelly sintió que Amelia le estaba mostrando el amor de Lucian. Luego ridiculizó: Amelia, no creas que podrías quedarte como la esposa de Lucian por una larga vida. ¡En muy poco tiempo, lo pasarás mal!


  Amelia sonrió. —eso espero.


  Amelia estaba tan ansiosa por terminar la relación con Lucian que no se lastimó por lo que Shelly dijo en absoluto.


  Frente a la actitud de Amelia de que no le importaba en absoluto, Shelly tuvo que irse con un gemido ya que Amelia no quería discutir con ella.


  Amelia permaneció allí aturdida durante mucho tiempo. No recuperó el sentido hasta que escuchó una voz fría desde atrás.


  —¿Qué estás pensando? —Después de mirarla durante mucho tiempo, Lucian descubrió que Amelia no se movía en absoluto. Avanzó y descubrió que la mitad de su rostro estaba hinchado. Frunció el ceño y preguntó desagradablemente: ¿Por qué no fuiste a la enfermería?


  Se cubrió la cara con las manos como si tratara de evitar que él mirara.


  Fue una fuerte bofetada, pero no fue nada comparado con las palabras agudas de Fannie.


  —Lucian, debo haberte debido en mi vida anterior. —Mirando a Lucian con el ceño fruncido, Amelia no sabía si llorar o reír.


  Sus palabras fueron como un martillo que repentinamente golpeó el corazón de Lucian.


  Estaba algo familiarizado con esta oración. Sí, ella le había dicho la misma palabra antes. Con agravio, todavía había lágrimas en su rostro mientras decía esto. A diferencia de ella, Amelia no dijo nada. Parecía que ella no lo culpaba, pero él era muy culpable.


  Al ver que los ojos de Lucian de repente se volvieron opacos, Amelia pensó que lo que dijo era un poco excesivo, por lo que cambió el tema y preguntó: ¿No estás en la junta general de accionistas? ¿Porque vienes aqui? —Y fue en la puerta del baño de mujeres.


  'Sí, ¿por qué vino aquí? ¿Por qué estaba distraído en la reunión? ¿Por qué se preocupaba por Amelia?


  La mente de Lucian estaba llena de muchas preguntas, pero no hizo nada.


  Pensó que debía estar loco ya que su mente estaba llena de Amelia en la reunión.


  


  


  Capítulo 22


  ¿Es una broma?


  —¡Ven conmigo! —Lucian agarró la muñeca de Amelia y la llevó de regreso a su oficina.


  Cuando la puerta se cerró de golpe, se comportó obedientemente. Temía que si Lucian estaba irritado, él la amenazaría nuevamente.


  —Lucian, estamos en la empresa. Podrías por favor... ¿Puedes poner tu negocio primero? —La voz de Amelia se apagó.


  Al mismo tiempo, la atmósfera helada siempre se sintió en la cara tallada de Lucian. Pero su acción fue tan cálida. Tan pronto como Amelia se distrajo, él había puesto los cubitos de hielo frente a ella.


  —¿Por qué hay hielo aquí? —Amelia preguntó sorprendida. Ella sintió que Lucian estaba haciendo magia.


  —Este es el Grupo Zhan. Puedes encontrar lo que quieras aquí. —Sin siquiera levantar los párpados, Lucian empacó el cubo de hielo y estaba listo para aplicarlo a Amelia.


  De hecho, antes de su reunión, ya le había pedido a Eric que trajera unos cubitos de hielo a su oficina. Pensó que Amelia regresaría de la habitación de la dama, pero no lo hizo. Y Amelia incluso se quejó.


  Pero, pensándolo bien, merecía las quejas de Amelia, porque él era el culpable.


  —Puedo hacerlo yo solo... —Cuando él le puso hielo en la cara, ella lo tomó con inquietud y luego bajó los ojos con vergüenza.


  Se suponía que debía estar ofendida, pero ahora parecía que había hecho algo mal.


  —Aplícate un poco de pomada en la cara. Si su cara está hinchada, tendrá un impacto negativo en la imagen del Grupo Zhan. —Se burló de Amelia a propósito y quería continuar la segunda mitad de la reunión, por lo que tuvo que irritarla de esta manera.


  —¡La imagen del Grupo Zhan no tiene nada que ver conmigo! —Debería tener el descaro de mencionarlo cuando ella todavía estaba enojada.


  Lucian no pudo evitar reírse. Al ver que Amelia estaba de mal humor, le entregó un vaso de agua y le dijo cortésmente: Hoy sufriste mucho. Espérame aquí por media hora. Terminaré los puntos clave de la reunión y saldré pronto.


  Por alguna razón, mientras Lucian hablaba suavemente, Amelia se ponía nerviosa. Y no podía controlar qué tan caliente estaba su rostro.


  Esta reacción... Podría ser...


  Amelia bajó la cabeza rápidamente y se sintió tímida.


  Después de que Lucian salió, Amelia no pudo calmarse. Justo ahora, se comportó como un caballero, lo que lo hizo completamente elegante.


  Amelia se puso el hielo en la cara hinchada y sonrió mientras pensaba.


  El compromiso de Lucian fue exacto. Media hora después, su figura alta apareció frente a Amelia. —Quítatelo y muéstrame.


  Lucian dijo en voz baja mientras se inclinaba para dar un paso adelante y el aroma a menta de él vino a ella también.


  Amelia se sonrojó de inmediato. Bajó la cabeza con timidez y dijo: Gracias por su preocupación. Estoy mucho mejor ahora.


  —¿Que pasó? —Al percibir la expresión peculiar en su rostro, Lucian preguntó con curiosidad.


  Amelia parpadeó y se puso unos mechones de pelo negro detrás de la oreja. Parecía avergonzada y dijo nerviosamente: Nada. ¿Es la hora del almuerzo ahora?


  Preguntó nerviosamente.


  —Tienes hambre. Vamos a almorzar. —Con una sonrisa en su rostro, Lucian le dio los cubitos de hielo a Amelia y le recordó: Aplícalo en tu cara cuando camines. No se hinchará mañana.


  De hecho, Amelia no tenía hambre en absoluto. La razón por la que quería comer era porque Lucian la estaba mirando. Ella siempre pensó que él estaba bromeando con ella. Además, Lucian era tan especial que no pudo resistirse sino decir algo.


  —Oye, mejor me quedo aquí. Mira mi cara...


  —Amelia, ¿realmente crees que puedes afectar la imagen del Grupo Zhan? —Lucian bromeó.


  Amelia se mordió el labio y sacudió la cabeza.


  —Bueno, no tengo nada más que hacer esta tarde. Déjame llevarte a casa. —Al ver su rostro hinchado, Lucian sintió un poco de pena.


  ¿Realmente ha cambiado hoy? ¿Cómo podría ser tan amable?


  Amelia se preguntaba cuando lo escuchó decir: No te toques. Simplemente no quiero sentirme culpable. Además, esta bofetada era de mi madre. El salario de este medio día no se deducirá. También cubro la tarifa médica. ¿Es este tratamiento suficiente?


  —¡Bueno! —Sería mejor si él piensa de esta manera. Amelia se calmó y aceptó la propuesta de Lucian con placer.


  Después de dejar la compañía, Amelia fue llevada al paciente ambulatorio. Un médico le recetó algunos analgésicos y medicamentos antiinflamatorios. Antes de irse, Lucian le preguntó al médico si Amelia necesitaba ser hospitalizada. Al escuchar eso, Amelia lo fulminó con la mirada, sintiendo que Lucian hizo un escándalo.


  —¿Alguna vez has estado enfermo? Si es hospitalizada por un problema tan pequeño, ¡cuántos departamentos de pacientes hospitalizados se construirán en todo el país! —Después de sentarse en el auto, Amelia dijo con entusiasmo.


  —Amelia, la razón por la que te trato bien hoy es totalmente por esa bofetada. No seas desafiante. —Lucian miró a Amelia y le advirtió.


  ¡Oh Dios mío! ¡Este hombre!


  Amelia no pudo soportarlo y sacudió la cabeza. Se giró hacia el otro lado, ignorando la cara helada.


  —Tu teléfono suena. —De repente, Lucian le recordó fríamente.


  Se dio la vuelta y encontró su teléfono en el auto. De repente recordó que había olvidado su teléfono en la oficina hace un momento. Parecía que Lucian era muy considerado.


  —¡Gracias! —Amelia dijo en voz baja. Luego levantó el teléfono y descubrió que era su padre. Ella dudó por un momento y contestó el teléfono. —Hola papá.


  —Cariño, ¿puedes volver a la mansión Mo ahora? —La voz de Vernon era ronca y extenuante.


  —Papá, ¿qué pasó? —Ella notó la diferencia en su voz y preguntó nerviosamente.


  Después de mirar a Amelia, Lucian detuvo el auto para esperar a que terminara la llamada.


  —¿Hola papá? —El teléfono fue colgado de repente. Amelia agarró el brazo de Lucian y dijo ansiosamente: ¿Puedes enviarme de vuelta a la mansión Mo?


  Lucian no preguntó más. Dio una vuelta en U y condujo hacia la mansión Mo.


  Escuché que se ha recuperado? ¿Por qué su voz era tan débil y de repente colgó el teléfono?


  Ella se veía muy ansiosa. Al ver que Lucien conducía rápido, no quiso empujarlo. Ella apretó los puños, sin saber qué hacer.


  —No te preocupes. Él estará bien. —Lucian la consoló.


  —Gracias. —Amelia respondió desde el fondo de su corazón.


  Cuando llegaron a la mansión Mo, Amelia entró corriendo. De pie junto a la puerta, vio a Vernon sentado en el centro de la sala de estar, sin aliento con una mano sobre su corazón.


  —Papá, ¿qué pasa? —Ella se arrodilló frente a él y no sabía qué hacer.


  —No te preocupes. Tu padre probablemente tiene un ataque al corazón. Ve a buscar la medicina primero. —Lucian dijo sin prisa mientras ayudaba a Vernon a levantarse.


  —Está bien —Amelia estaba temblando por todas partes. Le entregó la píldora a Lucian y dijo nerviosamente: Traeré un poco de agua.


  Tan pronto como Lucian puso la píldora en la boca de Vernon, Amelia dejó escapar un gemido. Aunque el sonido era pequeño, Lucian lo escuchó.


  —¡Aquí estás! —El dorso de la mano de Amelia estaba rojo escaldado, pero ella todavía le dio el vaso a Lucian.


  Después de tomar las píldoras, Vernon se veía mucho mejor. Dijo con voz ronca: Siento haberte preocupado.


  Lucian sacudió la cabeza y le dijo a Amelia: Usa agua fría para lavarte la mano.


  Su tono aún no era frío ni cálido, sonaba más como una orden, pero este sentimiento la hizo sentir cálida en su corazón.


  —Papá, ¿por qué estás solo en casa? ¿Dónde está Sophia? Amelia buscó en varias habitaciones pero no vio a Sophia. Ni siquiera podía ver a la única criada en la casa.


  Vernon tosió varias veces y dijo con voz ronca: Yolanda está embarazada. Tu madre y tía Liu han ido a cuidarla.


  —¡Esa no es mi madre! —Amelia negó resueltamente.


  Al escuchar esto, Lucian miró a Amelia de la cabeza a los pies con sorpresa.


  En los últimos diez años, ella nunca había llamado a Sophia mamá, e incluso llamar a su tía para demostrar que Amalia había evitado la cortesía lo más posible. Por lo tanto, después de escuchar lo que dijo Vernon, ella se resistió extremadamente.


  ¿Cómo podía olvidar el odioso rostro de Sophia en el pasado?


  Iris nació con buen humor, e hizo lo que Vernon le dijo. Como resultado, no lloró ni le gritó a Sophia después de enterarse del romance entre Vernon y Sophia. Incluso tuvo una conversación tranquila con él, pensando que un acuerdo pacífico lo haría mirar hacia atrás. Sin embargo, nadie sabía que Vernon no se fue a casa hasta que apareció Sophia. Hasta entonces, Iris sabe que su matrimonio estaba en riesgo...


  Iris decidió suicidarse porque estaba deprimida y confundida. Y por eso se dio por vencida consigo misma e incluso con Amelia fácilmente.


  Al pensar en esto, las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  —Cariño, sé que te sientes agraviado y resentido. Me arrepiento de ello. Han pasado diez años. Solo déjalo ir. No te hagas daño. —Después de estas palabras, Vernon volvió a toser.


  —Es excusable cuidar a Yolanda por Sophia, pero Susan Liu debería quedarse aquí para cuidarte. Tienes un ataque al corazón y ella lo sabe. ¿Por qué te dejó sola en casa? Amelia se secó las lágrimas con el dorso de la mano y dijo.


  —Mis condiciones han estado bajo control, pero el hecho de no firmar las órdenes comerciales hizo que mi ira aumentara y tengo una vieja enfermedad. —Vernon no respondió directamente a su pregunta. En cambio, cambió el tema al trabajo.


  


  


  Capítulo 23


  Vernon se enfermó


  —Como quieres protegerla a ella y a su hija, no tengo nada que decir. Cuídate. —De repente, se volvió de mente estrecha y se dio la vuelta, a punto de irse.


  Entonces, una mano la agarró. Levantó la vista y se encontró con los profundos ojos de Lucian. Ella se sintió avergonzada.


  —He llamado al doctor. Estará aquí pronto. Ve a lavarte la cara y descansa. Estaré aquí contigo. —Había un indicio de calma en la voz de Lucian, lo que hizo que el inquieto calor de Amelia fuera un poco feliz.


  Este hombre había jugado un papel importante en este momento tan crítico.


  Amelia estaba llena de gratitud.


  Cuando Amelia se fue, Lucian miró a Vernon, que estaba acostado en la cama, y le preguntó con indiferencia: ¿Por qué hiciste eso ahora?


  Vernon estaba asustado y culpable. Lucian vio a través de sus intenciones, así que tuvo que decir la razón sin poder hacer nada: Amelia era una niña introvertida y sensible cuando era joven. Solía ser extrovertida y viva, pero como su madre falleció, se volvió introvertida. Ella no me habló. Ella era indiferente a esta familia. Después de varios años de estar enferma, su actitud hacia mí mejoró...


  —¿Entonces quieres llamar su atención de esta manera? —Lucian resopló y sacudió la cabeza.


  —Lucian, me alivia ver que tratas tan bien a mi hija. —Vernon dejó escapar un suspiro de satisfacción.


  —En primer lugar, tu verdadero propósito no se revela. Es realmente inapropiado bromear con tu propio cuerpo. Además, Amelia es una adulta, no puedes ganar su confianza fingiendo esto. —Con eso, Lucian se levantó y dijo: He llamado a su médico tratante. Puedes descansar y yo iré a hablar con Amelia.


  —Lucian, sé que es mi culpa. Pero, ¿puedes prometerme una cosa? Tan pronto como Lucian se puso de pie, Vernon suplicó: Por favor, cuide bien de Amelia.


  Lucian había pensado que Vernon aprovecharía la relación entre Amelia y él para hacer negocios, pero resultó que le pidió que se ocupara de Amelia.


  Cuando escuchó estas palabras, el corazón de Lucian tembló, y luego se sintió culpable como si las olas surgieran hacia él.


  Había mostrado poca preocupación por ella, y algunas veces incluso le puso una cara larga.


  —Ella es mi esposa. No te preocupes. —Tenía la obligación de cuidar a Amelia mientras ella fuera su esposa nominal, sin importar si la verdad podía ser recuperada o no.


  En este momento, Amelia estaba cocinando gachas en la cocina y no se dio cuenta de que Lucian había entrado.


  —¿Es por tu padre? —Lucian preguntó con un vaso de agua en la mano, mirando la papilla en la olla.


  Amelia asintió y luego se volvió para preguntar: ¿Quieres uno?


  Si no fuera por Lucian, hoy no habría tenido tanta suerte.


  Lucian estaba un poco sorprendido. Él sonrió y dijo: Eres bueno cocinando. Por favor cocina más en el futuro.


  Con estas palabras, Lucian le dejó a Amelia una espalda elegante.


  ¿Qué quiso decir él? Amelia sacudió la cabeza de mala gana. Ella no creía que él quisiera hacer eso, pero solo quería decir algo.


  Después del chequeo, el médico le dijo a Lucian que Vernon no tenía nada serio sino emocional.


  Amelia se sintió aliviada.


  Sin embargo, estaba preocupada de que Vernon estuviera solo en casa por la noche. Cuando le estaba contando a Lucian sus pensamientos, la voz aguda de Yolanda de repente entró. —Papá, ¿quién es el súper auto en la puerta?


  Amelia guardó silencio un momento y le dirigió una sonrisa burlona a Lucian.


  —Está seguro. Yo sé lo que quieres decir... Kaaahhkkk, kaaahhkkk, kaaahhkkk .... —A Vernon le preocupaba que Amelia fuera impetuosa cuando viera a Yolanda.


  —He pasado por diez años. ¿Necesito hacerlo nuevamente? Por favor cuídate. —Cada vez que se peleaba con Yolanda, Vernon siempre la obligaba a resolver el asunto. Yolanda, sin embargo, siempre le causó problemas.


  Sin decir nada, sus cejas estaban arrugadas y las arrugas en su frente estaban claras.


  —¿Qué? ¿Donde esta el? —No obteniendo ninguna respuesta, Yolanda llamó a Jasper detrás de él.  Jasper, no quiero subir las escaleras. Puedes subir las escaleras para ver si mi padre está en casa o no.


  Era un edificio de madera con un pobre efecto de aislamiento acústico. Esta fue la casa que Vernon construyó sola. En ese momento, Amelia tenía solo siete años e Iris era responsable de la decoración de la casa. Con los años, la casa bien decorada se había convertido en una casa antigua.


  —La casa todavía está allí, pero el dueño ha cambiado.


  En este momento, Amelia estaba llena de tristeza y desolación.


  Por eso rara vez volvía a la mansión Mo. Preferiría vivir en la casa de alquiler para comer box lunch que quedarse en casa para ver a Vernon.


  Por un lado, fue a ver a Jasper una vez a la semana y, por otro lado, no pudo encontrar ningún calor en la familia Mo.


  Sin embargo, Sophia siempre la denigró frente a Vernon, culpándola por no mantener su castidad y vivir con otros hombres a una edad tan temprana. Vernon siempre escuchaba a Sophia y estaba extremadamente insatisfecha con lo que Amelia hacía, alquilar una casa afuera.


  Al escuchar el sonido de alguien subiendo las escaleras, Amelia frunció el ceño con fuerza. Desde que escuchó el nombre de Jasper, debe ser Jasper.


  Este hombre del pasado siempre aparecía inadvertidamente frente a ella.


  Ya estaba lo suficientemente decepcionada en su corazón, por lo que el amor en el pasado se había ido, y los recuerdos ocasionalmente brillaban en su mente, pero no era la fantasía sobre el futuro.


  —Bang Bang Bang... —Después de llamar a la puerta, Jasper dijo: Papá, ¿estás en casa?


  Amelia se levantó y abrió la puerta sin siquiera levantar la cabeza. Se dio la vuelta y le dijo a Lucian: Ya que han regresado, vamos primero.


  Amelia no quería ver a Jasper, ni quería escuchar las amargas palabras de Yolanda.


  —Bueno. —Con una sonrisa, se puso de pie y le dijo a Vernon: Papá, cuídate. Llámame si necesitas algo.


  Amelia sintió calor después de escuchar lo que dijo Lucian.


  Amelia no era una mujer vanidosa. Sin embargo, cuando vio esa escena frente a Jasper, estaba muy orgullosa, por lo que extendió activamente su mano y agarró el brazo de Lucian, con una expresión feliz en su rostro.


  —Lucian, Amelia. Acabamos de regresar. ¿Te vas? —Jasper se sintió un poco avergonzado. Miró a Amelia por un momento y se volvió para mirar a Lucian, como un subordinado que reporta trabajo al jefe.


  —Si. —Lucian dijo una palabra, sin decir nada más.


  Antes de salir de la habitación, Amelia le dijo a su padre: Papá, te hice gachas. Si estás solo en casa mañana, llámame y te prepararé la cena.


  Ella no quiso decir eso, pero todavía estaba preocupada por él debido a su relación de sangre con Vernon.


  Vernon se sintió aliviado y dijo: No te preocupes por mí. Estoy bien.


  Jasper no podía decir lo que estaba pasando. Echó un vistazo a Vernon, que estaba acostado en la cama, y le dijo respetuosamente: Papá, primero veré a Lucian y Amelia y luego vendré a verte.


  Después de salir de la habitación, Amelia quiso soltar la mano de Lucian, pero descubrió que Yolanda la estaba mirando tristemente. Ella sostuvo su mano aún más fuerte.


  Lucian también sintió el cambio en la mano de Amelia. Levantó la vista y vio a Yolanda esperando abajo. Susurró: Podemos irnos ahora.


  Con Jasper caminando detrás de ellos, a Lucian no le gustaría decir más.


  —Oh, es usted, señora Amelia! Mira el auto afuera. ¡Es bastante genial! —Como era de esperar, antes de que Amelia bajara, Yolanda comenzó a satirizar.


  Amelia se había acostumbrado y estaba lista para salir directamente, independientemente de la existencia de Yolanda.


  Pero su ignorancia afectó el buen humor de Yolanda. Se quejó detrás de ella. —No camines tan rápido, Amelia. Solo quiero decirte que me he llevado a tu habitación, que será la habitación de mi bebé, así que debo informarte de ello cortésmente.


  —¿Qué dijiste? —Amelia miró hacia atrás, sorprendida e indignada.


  —Aunque Jasper y yo tenemos un apartamento para bodas, aún volveremos a la casa de mis padres en el futuro. Ahora eres la esposa de una familia rica. ¿Te importa esa habitación en mal estado? Con los brazos cruzados sobre el pecho, Yolanda parecía tan desagradable ya que estaba ocupando las cosas de los demás con una mirada complaciente.


  Amelia contuvo su ira y dijo con calma: No me importa lo que quieras. ¡Pero no puedes quedarte en esa habitación!


  Su actitud era firme como si estuviera defendiendo su territorio inquebrantable.


  —Amelia, estoy discutiendo contigo. ¡No pienses que te tendré miedo con Lucian detrás de ti! La cara de Yolanda cambió. De repente se enojó en un tono burlón. Se acarició el vientre con una mano y señaló la cara de Amelia con la otra. En un tono dominante, ella dijo: Te has casado con Lucian. ¡Cualquier cosa en la familia Mo está a mi disposición!


  Mirando su cabeza arrogante, Amelia se burló. —¿De verdad crees que puedes convertirte en miembro del clan Mo simplemente tomando el apellido de Mo?


  Hace diez años, Sophia trajo a Yolanda a la familia Mo. En ese momento, Yolanda todavía era miembro de la familia del Che, pero luego, Yolanda no podía esperar y tomar el apellido de Mo pronto, así como el padre de Vernon. Cuando Amelia vio la cara falsa de Sophia y Yolanda en el pasado, fue difícil para ella tomarlos como miembros de la familia.


  Cuando Sophia vino aquí por primera vez, mostró una imagen suave frente a Amelia, pero menos de medio año después, mostró su naturaleza como una gata perezosa y también fanática del mahjong. Sophia no iba a casa a menudo, así que Amelia hacía todo el trabajo de la casa. Incluso Susan fue contratada más tarde, ella hizo mucho más que una sirvienta.


  Por eso Yolanda, que actuaba como anfitriona, a menudo se reía de ella y decía que Amelia era incluso inferior a los sirvientes de la familia Mo.


  Si Yolanda estaba conectada genéticamente con Vernon, podría decirle a Amelia que la destruyera.


  La cara de Yolanda cambió dramáticamente. No esperaba que Amelia tuviera las agallas para replicar.


  


  


  Capítulo 24


  Defiéndete


  Normalmente, sin importar cuán duras fueran sus palabras, Amelia no emitía ningún sonido. Pero esta vez...


  Después de un breve momento de asombro, Yolanda resopló. —Amelia, sé lo que más amas. ¿No es la foto de tu madre? Puse la foto en el trastero. No tienes que preocuparte por perderlo.


  —¿Pusiste el retrato de mi madre en el almacén? —Amelia abrió mucho los ojos y la cuestionó con enojo.


  —Sí, ese lugar es perfecto ya que nadie iría allí. Y a los muertos les gusta la tranquilidad. ¡Ese lugar es absolutamente tranquilo! —Yolanda no notó la ira creciente en el rostro de Amelia y continuó explicando la razón con indiferencia.


  —¡Aplaudir! —Un sonido de bofetada resonó por todo el edificio de madera.


  —¿Cómo te atreves a abofetearme, Amelia? —Yolanda todavía estaba aturdida mientras se cubría la cara con la mano.


  —Conoces mi conclusión. ¿Crees que soy fácil de ser intimidado? Me sigues molestando. —Amelia dijo con calma y corrió hacia el trastero.


  No importa cuánta injusticia hubiera sufrido, Amelia podría soportarlo, pero no su madre.


  En el pasado, Iris había sufrido demasiadas quejas, por lo que había elegido suicidarse de por vida sin carga. Iris nunca había pensado que Sophia y Yolanda la ridiculizarían después de su muerte.


  El cuarto de almacenamiento estaba oscuro y la mayoría de los artículos abandonados por la familia Mo se fueron de allí. Amelia abrió la luz y sintió dolor al ver la habitación llena de cajas de cartón. Contuvo las lágrimas y abrió cada pila de cosas una por una, buscando el retrato de Iris.


  —Deja que te ayude. —Lucian de repente habló. Su suave voz consoló su tristeza.


  —Gracias. —Amelia no se negó y no dejó de cavar.


  Había pasado media hora, pero aún no podían encontrar el retrato de Iris. Para entonces, su frente ya estaba llena de sudor, y la habitación estaba cerrada, por lo que tenía un poco de dificultad para respirar. Puso una mano sobre el cartón y comenzó a respirar con dificultad.


  —Sales a tomar aire fresco. Voy a buscarlo. —Lucian le dijo gentilmente a Amelia cuando vio que estaba enferma.


  Lucian insistió en ello. ¿Cómo podía decir que estaba cansada?


  Se limpió el sudor de la frente. Tenía los ojos amargos e hinchados, pero no derramó lágrimas.


  Cuando pensó en su madre, hizo todo lo posible por no derramar lágrimas, a pesar de su tristeza. Alguien había dicho que era mejor sonreír frente a los muertos para que no se preocuparan por las personas que les importaban.


  'Mamá, no te preocupes. No aguantaré más eso. No te preocuparé en el futuro.


  —Sí, lo encontré! —Amelia encontró el retrato de Iris en una caja de cartón. Después de sacarlo, lo sostuvo con fuerza en sus brazos. Sus lágrimas, que había reprimido durante mucho tiempo, finalmente cayeron sobre su rostro.


  —Ahora está bien. —Lucian se acercó y tocó la cabeza de Amelia para consolarla.


  Al salir del almacén, Amelia no vio a Yolanda. Solo Jasper estaba en la sala de estar, con una mirada de culpabilidad en su rostro. Tan pronto como la vio, se acercó a ella y se disculpó: Amelia, las palabras de Yolanda son demasiado. Te pido disculpas en su nombre.


  Amelia no estaba tan enojada hasta que mencionó esto. Tan pronto como Jasper habló, las llamas de furia en su corazón se encendieron nuevamente.


  Ella se burló con desdén. —¡Jasper, no tienes derecho a disculparte conmigo!


  Jasper estaba avergonzado. Después de un rato, dijo: Para ser sincero, no quiero ser dueño de tu habitación. Pero... A Yolanda le encanta competir contigo por cosas insignificantes. Entonces, lo que digo es inútil.


  'Bueno, ¿está expresando su tristeza como un marido picoteado de gallina?


  —Sí, ella me quitó mis cosas. Lo único que me hace sentir afortunada es que ella se llevó el idiota a mi alrededor y me sacó de este mar de sufrimiento. —Sosteniendo el retrato de Iris en la mano, Amelia finalmente habló todo lo que quería decir. Iris parecía haberle dado el poder.


  La expresión en el rostro de Jasper se congeló de inmediato, y sintió que la persona frente a él parecía cambiar.


  —Amelia, lleva la foto de mamá a nuestro lugar donde hay suficiente espacio para que mamá tenga un ambiente tranquilo. —Dijo Lucian en un tono suave, sosteniendo a Amelia en sus brazos.


  El jardín SJ estaba situado al pie de una montaña y al lado de un río. Era mucho más tranquilo que la ruidosa mansión Mo.


  El problema era que su matrimonio con Lucian no era tan confiable. ¿Era apropiado para ella tomar fotos de Iris?


  —Mientras pueda estar contigo, no me importa dónde esté. —Parecía que Lucian notó su vacilación, por lo que agregó.


  Amelia levantó un poco la cabeza. Al principio vio que había algo de rastrojo en la piel color trigo de Lucian. Parecía ser descuidado con todo. Sin embargo, él siempre le daba una sensación de seguridad en un momento crítico.


  Ella dejó de fruncir el ceño y sonrió.


  Esta escena hirió profundamente el corazón de Jasper.


  Antes, Amelia también lo había mirado de esta manera, y sus ojos estaban llenos de gratitud. Ahora, Jasper solo podía verla sonreír felizmente a otros hombres.


  Después de regresar al Jardín SJ, Amelia estaba a punto de llevar el retrato de Iris a la habitación y ponerlo en su lugar. En este momento, escuchó de Lucian: Ven conmigo.


  Aunque Amelia estaba confundida, ella lo siguió.


  —¿Para qué es esta habitación vacía? —La habitación estaba bellamente decorada sin demasiadas cosas. Solo se colocaron algunos muebles. La pintura de lavado de tinta en la pared implicaba un toque de estilo clásico.


  —Pon la foto de Iris aquí. Arreglaré otro altar para que lo adores. —Lucian señaló el centro de la pared y dijo pensativamente.


  Amelia no creía que fuera tan problemático mientras pudiera mantener el retrato de Iris a su lado.


  —Gracias. Pero no necesita ser tan problemático. Mi habitación es lo suficientemente grande como para acomodarla. —Amelia de repente se volvió cortés y apretó el marco en sus brazos.


  —Hay bambúes y hierba fuera de la ventana. El verano es fresco y el invierno todavía es hermoso. Coloque la imagen aquí y podrá disfrutar de su adoración. —Había determinación en su tono.


  Ella no sabía qué decir. Era mucho más tranquilo aquí que en la mansión Mo.


  Y estaba agradecida por la indiferencia de Lucian. Después de todo, las personas ricas tienden a ser particulares sobre ciertos comportamientos. Fue generoso que Lucian le ofreció traer las fotos aquí.


  Después de colocar la foto de Iris sobre la mesa, Lucian se inclinó sinceramente ante la foto. Después de salir de la habitación, elogió. —Iris era una bella dama.


  Amelia sonrió y dijo con orgullo: ¡Mi padre me dijo que mi madre solía ser el campus de Belle y que mucha gente la perseguía!


  Al mirar la felicidad en el rostro de Amelia, una leve sonrisa se deslizó por las comisuras de su boca. —No avergonzaste a tu madre.


  Amelia tenía una cara delicada. Su brillante sonrisa hizo que la gente se sintiera cálida. Su inocencia y pureza hicieron que Lucian se sintiera cómoda.


  Él había querido tratarla con una actitud fría, pero descubrió que ella no era como esas mujeres afectadas. Era una especie de persona casual que su expresión de preocupaciones y emociones era natural.


  ¿La estaba felicitando? Amelia lo miró sorprendida. Se sonrojó y se tocó la cara de forma antinatural.


  Afortunadamente, la protuberancia en su rostro había desaparecido por un tiempo.


  —Lily, prepara sopa de judías verdes para la Sra. Amelia durante la cena. —Después de contestar el teléfono, Lucian le dijo a Lily que estaba cocinando la cena en la cocina: Hay una cena esta noche. No me esperes para cenar. Deja a la señora Amelia se acuesta temprano.


  —Bueno. —Lily asintió con la cabeza. Luego preguntó con cautela: Sr. Lucian, es la señora ¿Amelia embarazada?


  ¡Embarazada! Con el ceño fruncido, Lucian preguntó confundido: ¿Por qué dices eso?


  ¿Cómo podría ser posible que quedara embarazada cuando dormían en habitaciones separadas?


  —Entonces, ¿por qué dormiste en habitaciones separadas con la Sra. Amelia? Y por derecho, Sra. El embarazo de Amelia es un gran problema, así que debes dejarla dormir en el dormitorio principal. —Había una mirada confusa en la cara de Lily. Ella se confundió más.


  De repente, la cara de Lucian se oscureció y dijo con un poco de seriedad: Haz bien tu trabajo. No pidas nada que no deberías preguntar.


  Si Lily no lo advirtió, no se dio cuenta del problema, pero era normal que Lily sintiera curiosidad. Después de todo, a los ojos de los extraños, él y Amelia estaban recién casados.


  Cuando Amelia bajó las escaleras, no pudo encontrar a Lucian. En ese momento, Lily salió de la cocina y dijo con vergüenza: Sra. Lucian me pidió que cocinara sopa de judías verdes para usted. También me dijo que cenará con un cliente esta noche y que no tuvo que esperarlo. Te pidió que te acostaras temprano.


  Parecía un esposo perfecto con una cara tan hermosa.


  Amelia asintió con una sonrisa y luego se sentó a la mesa, invitando a Lily a cenar juntas. Pero Lily agitó la mano, lo que mostró su gran miedo, y dijo: Sra. Amelia, disfruta tu comida. Comeré más tarde.


  Al ver el pánico en la cara de Lily, Amelia se levantó y caminó hacia ella. Ella preguntó con voz suave: ¿Puedes unirte a mí? Es aburrido comer solo.


  Se sentía un poco deprimida cuando vivía sola en una casa tan grande.


  —Está bien —Lily no pudo negarse, pero lo prometió. Ella dijo alegremente: Sra. Amelia, tengo mucha suerte de conocer a un buen maestro temperamental como tú.


  De alguna manera, esas palabras entristecieron a Amelia.


  —Lily, no habrá ningún amo o sirviente aquí en el futuro. Si te preocupa que Lucian te regañe, puedes llamarme Amelia en privado. Además, podemos cenar juntos cuando él no esté en casa de ahora en adelante. ¿Qué piensas? —A Amelia también le habían dado el hombro frío antes, por lo que no quería tratar a Lily como una sirvienta. A los ojos de Amelia, Lily era solo su hermana pequeña, no una sirvienta. No había forma de que la tratara de manera diferente.


  —Señora. Amelia, tu... Eres tan amable de corazón. Me acabo de graduar de la escuela secundaria y encontré un trabajo. Fui a muchas personas ricas para ser sirvientes. Muchos de ellos estaban locos, e incluso se enojaron conmigo. Solo que me amabas como si fuera su familia. —La cara de Lily estaba llena de gratitud, y sus ojos brillaban con lágrimas.


  Después de la cena, Amelia caminó por la villa. Regresó a la sala de estar y vio la televisión con Lily. Cuando eran las diez en punto, Lily dijo con consideración: Sra. Amelia, puedes irte a la cama primero si tienes sueño.


  Cuando recordó que no había necesidad de esperar a Lucian, y que tampoco quería quedarse despierta hasta tarde, volvió a la habitación, se lavó y estaba a punto de quedarse dormida. Sin embargo, no podía quedarse dormida mientras Lucian aparecía inconscientemente en su mente.


  


  


  Capítulo 25


  Un hombre y una mujer solos


  ¡Fue tan horrible!


  Sabía que ella y Lucian eran solo una pareja nominal, pero todavía estaba preocupada de que se emborrachara durante el compromiso social.


  Amelia se cubrió los ojos con la almohada.


  A la mañana siguiente, 8 a. metro. Después de que Amelia se levantó, pensó que Lucian había regresado, y bajó las escaleras después de arreglar todo bien. Lily preguntó con curiosidad: Sra. Amelia, ¿has contactado con el Sr. Lucian? No vino a casa anoche.


  Parecía que Lucian no regresó en toda la noche.


  Amelia tenía que ir a trabajar ahora, pero nadie la llevaría allí. Le tomaría un tiempo antes de que pudiera tomar un taxi. En ese caso, llegaría tarde al trabajo.


  Justo cuando estaba molesta, su teléfono sonó de repente. Ella pensó que era de Lucian, pero resultó ser la voz de un hombre extraño. —Señora. Amelia, el jefe me pidió que te recogiera para trabajar.


  —Está bien, estaré allí. —Amelia se calmó. Miró el desayuno sobre la mesa y le dijo a Lily disculpándose: Lily, el conductor está esperando afuera. No tengo tiempo para desayunar.


  —Entonces puedes llevarte el desayuno. —Pasando un vaso de leche y tostadas a Amelia, dijo con una dulce sonrisa: Adiós, Sra. Amelia Ten un buen dia en el trabajo.


  En el momento en que Amelia salió por la puerta, vio un nuevo Lamborghini estacionado allí.


  —Señora. Amelia, por favor. —El hombre tenía unos treinta años. Habló y se comportó respetuosamente.


  Amelia se inclinó y expresó su agradecimiento.


  —De nada, Sra. Amelia Soy Frank Chen, un conductor para el Sr. Lucian Te llevaré al trabajo y a partir de hoy. —Frank Chen se explicó con fluidez mientras arrancaba el auto.


  '¿Franco?'? Recordó que Lucian mencionó este nombre la última vez.


  Recordó que el otro día, Lucian insistió en pedirle al conductor que la enviara a casa.


  —¿Lucian te pidió que me recojas? —Todavía estaba un poco preocupada cuando pensó en el hecho de que Lucian no regresó anoche.


  Sin embargo, ella se convenció de que solo lo preocupaba por cortesía.


  Porque Amelia no creía tener un sentimiento más profundo por Lucian.


  —Señor. Lucian me llamó temprano en la mañana y me pidió que lo recogiera en el SJ Garden. —Frank respondió honestamente.


  Amelia no sabía por qué, pero no preguntó más.


  En el momento en que salió del auto, Amelia sintió que alguien la estaba mirando. Miró a su alrededor con horror. Justo como ella esperaba, mucha gente la miraba de cerca como si fuera un mono.


  Fueron aturdidos por el auto de lujo. Se sintió un poco molesta cuando vio el lujoso auto. Hace un momento, se alegró de que la recogieran. Pero ahora, sentía que el auto era un gran problema para ella.


  Cuando entró en el ascensor, varias chicas susurraban: Solía pensar que la suerte de Cenicienta solo existía en los cuentos de hadas. No esperaba que pudiera ser real.


  —Exactamente. Así funciona el mundo. Las mujeres aman a los hombres ricos.


  —Nuestro CEO es rico y guapo. Si me caso con un hombre como él en el futuro, estaré dispuesto a vivir en la viudez la próxima vida.


  —¡Tú deseas! ¡Aquí viene el ascensor!


  Las mujeres susurraron en voz baja. Pero cuanto más hablaban, más emocionados estaban. No dejaron de hablar hasta que Amelia se quedó sola en el ascensor.


  Cuando se acercó al área de trabajo, Amelia estaba a punto de empujar la puerta. Pero fue detenida por Eric. —Señora. Amelia, por favor espera un momento. El CEO todavía está allí por negocios.


  —¿Si? —Amelia frunció el ceño confundida, pero pronto entendió y dijo en tono de disculpa: Lo siento, fui demasiado imprudente en este momento.


  Ella pensó que podía ir y venir a su lugar de trabajo a voluntad. Teniendo en cuenta que el lugar donde trabajaba también era un área para Lucian, y había un salón dentro. Tal vez no fue a su casa anoche y estaba refrescándose allí.


  Unos diez minutos después, descubrió que Lucian todavía no tenía intención de abrir la puerta. Sosteniendo la tostada, el pan y la leche en sus manos, de repente sintió mucha hambre. Le preguntó a Eric, que estaba de pie junto a ella. —¿Quieres comer?


  Echando un vistazo a la comida entregada por Amelia, Eric agitó rápidamente la mano y dijo: Gracias, señora. Amelia He desayunado.


  Ella abrió el paquete y tragó toda la comida.


  Estaba preocupada de que Lucian saliera a la mitad de la comida, así que engulló la comida.


  Tan pronto como terminó de comer, se abrió la puerta de la oficina.


  Lo que sucedió dentro de la habitación sorprendió a Amelia, que estaba parada en la puerta.


  —Lucian, te veré esta noche. —La mujer frente a Lucian estaba en una forma muy sexy. Antes de irse, incluso puso sus labios rojos en llamas cerca de la cara de Lucian. Después de besarlo en la mejilla, ella le susurró al oído muy íntimamente. Sus ojos soñadores estaban llenos de una especie de encanto. La falda corta bien cortada envolvió su esbelta figura. Una belleza tan sexy con piernas largas y cintura delgada era el sueño de casi todos.


  El cerebro de Amelia se quedó en blanco al ver esta escena. El aire a su alrededor parecía estar drenado, y le resultaba difícil ponerse de pie porque estaba a punto de caerse al momento siguiente.


  Fue muy extraño. ¿Por qué Amelia tuvo tal reacción?


  Había un fuerte olor a perfume en la mujer. Llevaba el pelo largo y rizado con una sonrisa fría en sus labios rojos y pasó junto a Amelia.


  Entonces, miró a Lucian. Estaba vestido con un traje elegante, lo que lo hacía lucir particularmente guapo y masculino.


  No regresó anoche. ¿Estaba con esa mujer justo ahora?


  No pudo evitar preguntarse a sí misma.


  —Señora. Amelia, vamos adentro. —Eric le recordó en voz baja.


  Ella asintió e intentó calmarse. Entonces a ella le gustaría usar su matrimonio, era solo un trato como una excusa para consolarse.


  No importaba quién estaba con Lucian, y ella no tenía nada que ver con eso.


  Además, antes de conocerse, la novia de Lucian cambiaba cada semana.


  Entonces, después de que se llevaran bien durante una semana, habría diferentes mujeres a su alrededor, y ella tenía que acostumbrarse.


  —Espero no molestarte. —Después de que Amelia se sentó y dijo esto con una sonrisa, comenzó a leer los documentos sobre la mesa con cuidado.


  Lucian miró a Amelia durante mucho tiempo sin decir nada.


  De repente, dijo: Ella es mi aprendiz menor, Sasha Liu. Ella acaba de regresar de estudiar en el extranjero.


  '¿Y qué? Ustedes van a cenar y beber primero. Entonces te emborrachas y no puedes controlarte. Y entonces... '


  Se le ocurrió una serie de fantasías después de escucharla.


  '¿Que pasa conmigo? ¿Por qué me importa tanto el beso entre él y la mujer?.


  Soltó los documentos y se rascó el cabello, con la mente en un desastre.


  Lucian estaba confundido por su reacción. Se acercó y preguntó: ¿Qué te pasa?


  —No hice nada... —Amelia no creía que pudiera haber hecho nada. Lucian era el jefe.


  —Levanta tu cabeza. —Debido a sus piernas altas y delgadas, Lucian se sentó en el escritorio de manera relajada. La distancia entre él y Amelia estaba mucho más cerca. Especialmente cuando él extendió sus manos claras y esbeltas, Amelia estaba tan asustada que su rostro se puso rojo y su corazón latió rápido. Ella no sabía lo que Lucian iba a hacer, pero levantó la cabeza según fuera necesario.


  —¿Hay algo en mi cara? —Porque él pasó sus dedos suavemente alrededor de su boca, como si estuviera limpiando algo para ella.


  —Migas de pan. —Lucian dijo débilmente.


  Amelia bajó la cabeza y dijo gracias con voz tímida.


  Había comido tan rápido justo ahora que olvidó limpiarse la boca.


  Lucian miró su rostro sonrojado. Un capricho vino a su mente. Deliberadamente descansó sus dedos sobre la cara lisa de Amelia, y luego enterró su cara, tratando de mirarla a los ojos lo más posible.


  'Oh, Dios mío, ¿qué quiere hacer?'.


  Porque podía sentir claramente el ligero aliento de Lucian y la buena fragancia a menta.


  Estaba frente a un hombre guapo. No importa cuán tranquila estuviera, no podía actuar como si nada hubiera pasado.


  Amelia estaba tan nerviosa que todo su cuerpo estaba temblando. Tenía miedo de que si Lucian se acercara a ella nuevamente, sería realmente difícil resistirse.


  Incluso los bloques de hielo serían derretidos por el sol, mientras que los ojos profundos de Lucian eran como una luz fuerte, que no la dejaba escapar.


  —Amelia, estás... —Lucian la miró con los ojos entrecerrados con una sonrisa frívola.


  —No lo hice ¡Ah! —Tenía prisa por explicarlo, pero tan pronto como levantó la vista, tuvo un contacto cercano con Lucian.


  Aunque fue solo en un segundo, sus labios se sintieron tan suaves y entumecidos como si hubieran sido golpeados por una corriente eléctrica. Amelia estuvo aturdida durante bastante tiempo.


  El beso fue totalmente un accidente para Lucian. No sintió nada malo excepto eso. Él observó cuidadosamente su expresión.


  —Ejem, es hora de trabajar. —Amelia susurró en voz baja, sonrojándose.


  Al ver que Amelia fingía estar hablando en serio, Lucian no pudo ocultar su sonrisa y se sentó en el sofá de cuero. Fingió leer los documentos casualmente, pero de hecho, estaba pensando en el beso.


  Los labios de Amelia eran muy suaves cuando la besó. Había un ligero aroma a jazmín, que lo hizo saborear.


  En este momento, Amelia sintió que le ardía la cara y la sensación fue aún más fuerte que la bofetada de Fannie ayer. Había planeado ponerse manos a la obra, pero después de ese beso inesperado, no podía descansar en paz.


  Amelia pasó todo el día aturdida. Afortunadamente, Lucian no le dio nada más, por lo que no sintió pánico en absoluto.


  —Vamonos. —Lucian miró a la mujer que todavía estaba aturdida y luego señaló los archivos esparcidos sobre la mesa. Exigió de mala gana. —Límpialos.


  —Está bien —Amelia estaba tan asustada que comenzó a moverse a toda prisa. Cuando terminó, descubrió que Lucian todavía estaba aquí. Ella preguntó con curiosidad: Tú... Por qué sigues aquí?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26


  Un beso inesperado


  Con la frialdad brillando en sus ojos, Lucian preguntó fríamente: ¿Y tú si me fuera?


  ¡Qué oración tan conmovedora! Desafortunadamente, no había afecto en sus palabras, por lo que sonaba más como impaciencia.


  Lucian actuó extrañamente. Hace un momento, esa mujer sexy dijo que lo vería esta noche. Amelia pensó que Lucian no podía esperar para verla, pero él todavía estaba en la oficina.


  —No tengo nada que hacer después del trabajo, así que puedo tomar un taxi para regresar. Además, tienes una cita. ¡Si llegas tarde, ella se enojará! —Dijo con una voz que goteaba sarcasmo. Miró a su alrededor y evitó el contacto visual con Lucian.


  —¿Olí los celos? —Cuando Lucian terminó de hablar, se olisqueó la manga.


  Amelia fue inteligente esta vez. Ella sabía claramente que era una sátira.


  —¡Infantil! —Cogió su bolso, dejó dos palabras y salió.


  Lucian se sentó en el sofá y sonrió alegremente.


  En el ascensor, Amelia miró fijamente el número que cambiaba, mientras su espalda sudaba fríamente.


  El ascensor estaba muy tranquilo y Amelia no pudo evitar pensar en el beso. Y Lucian estaba parada detrás de ella ahora.


  La última vez, Lucian la besó frente a Fannie y Nicholas. En ese momento, ella estaba muy molesta y pensó que este hombre era muy guapo pero anormal. Pero hoy, ella se sentía totalmente diferente. Su corazón latía más rápido y se sentía inquieta. Amelia perdió la calma frente a él.


  —Aquí estamos. —Lucian le recordó fríamente.


  Amelia se estremeció y se sintió humillada.


  Estaba inquieta, lo que la convirtió en un hazmerreír en la ciudad.


  En el momento en que salieron del edificio, Amelia vio que una mujer vestida de rojo saludaba a Lucian con una sonrisa brillante y hermosa en su rostro.


  Ella quería mantenerse alejada de Lucian. Después de todo, él estaba saliendo con su novia. Sería incómodo si ella estuviera a su lado.


  Era hora de salir del trabajo, así que Amelia se paró frente al edificio. Otros empleados la miraron con curiosidad, como la vez que había estado esta mañana. Pero no había un auto lujoso a su lado, la presión en su corazón disminuyó mucho.


  —Lucian, te he estado esperando por media hora. —En el momento en que Lucian se acercó a la mujer, la mujer lo abrazó calurosamente y besó apasionadamente su rostro. Que dulce escena.


  Amelia frunció los labios y miró hacia otro lado. 'Aunque Lucian es guapo, es voluble. Solo míralo. Estoy segura de que no será mi novio ', pensó.


  —¿Qué? ¿Cómo podría Sasha besar a nuestro CEO frente a la Sra. Amelia! Ella va demasiado lejos! —Una empleada se quejó cuando pasó por Amelia.


  —Manten tu voz baja. Si el CEO te escuchara, serías despedido. —Otra colega tiró de su manga y susurró: Sasha proviene de una familia acomodada. Ella tiene una larga relación con nuestro CEO. Si no fuera por su madre, se habrían casado.


  La empleada dijo deliberadamente misteriosamente, pero Amelia escuchó claramente sus palabras.


  Su corazón dio un vuelco y estaba inexplicablemente triste.


  Su razón de persuadirse a sí misma ahora se derrumbó en un instante.


  A pesar de que solo estaban actuando, a ella todavía le importaba, ¿no?


  No es de extrañar que Lucian no haya regresado anoche. Se llevaban bien. ¿Era cierto que su identidad como esposa estaba a punto de terminar?


  Había estado esperando este momento durante mucho tiempo, pero cuando llegó, sintió una sensación de pérdida.


  —¿Qué estás pensando? —Al darse cuenta de que Amelia no lo siguió, se quedó aturdido en las escaleras. Lucian se acercó a ella y la agarró del brazo, independientemente de si Amelia estaría contenta o no. La llevó al frente de Sasha Liu y le presentó brevemente: Sasha, esta es mi asistente, Amelia.


  —Hola. —Cuando Sasha Liu dijo eso, una gran sonrisa apareció en su rostro. Sus dientes limpios hicieron que Amelia pensara que era un desperdicio de ella no ser la modelo. Además, ella tenía una figura hermosa. Parecía una reina.


  No era de extrañar que a Lucian le gustara. Estaba abrumado por su encanto donde quiera que estuviera.


  —Hola. —Amelia extendió la mano tímidamente y dijo en voz baja. Ella estaba extremadamente asustada y humillada.


  —Lucian, tu asistente es muy hermosa. —Sasha Liu alabó, aún sonriendo.


  Parecía que Sasha Liu no conocía la relación entre ella y Lucian. Si lo hubiera sabido, no habría sido tan amable con ella.


  —Gracias. —Amelia estaba un poco avergonzada. ¿Lucian no la presentó? Significaba que Lucian no quería decirle a Sasha Liu, por lo que no tenía razón para quedarse allí y ser la tercera rueda. Ella aprovechó la oportunidad y dijo: Sr. Lucian, Ms. Sasha, me voy. Que la pases bien.


  Ella sonrió muy sinceramente. Antes de que Lucian pudiera hablar, ella saltó a un lado como un conejo.


  Después de cruzar la calle, Amelia suspiró aliviada. Pero entonces ella comenzó a deprimirse.


  Se sentó en la plataforma y se sintió angustiada.


  Resultó que Lucian tenía a alguien en su corazón. No es de extrañar que estuviera tan ansioso por pedir un matrimonio. ¿Solo quería escapar de la coerción de su madre, para que la mujer que amaba tuviera tiempo suficiente para regresar a casa?


  Ella pensó que Lucian la había utilizado, pero cuando pensó en su intención original de estar de acuerdo con su propuesta, sintió que también se estaba aprovechando de él.


  Si podía realizar el sueño de Sasha de casarse con este hombre, entonces debería tomar el crédito por ello.


  Amelia se sintió aliviada al pensar de esa manera. Todavía era temprano, así que llamó a Courtney e hizo una cita para tener una olla caliente en el viejo lugar. Luego le envió un mensaje a Lily y le dijo que no volvería al SJ Garden a cenar.


  Por la noche, cuando se encendieron las luces, la concurrida calle estaba llena de automóviles y personas. Amelia y Courtney estaban sentadas en la calle. Cada uno tenía un cóctel en una mano y una barbacoa en la otra. Charlaron mientras comían con gusto.


  —Amelia, sería una sorpresa si aparecieras en la primera plana así. —Al ver que la boca de Amelia estaba cubierta de aceite y pasta de chile, Courtney no pudo evitar reírse de ella.


  —Sí, la joven de la familia Zhang puede tener puestos callejeros. —Amelia agregó de una manera arrogante.


  —No te preocupes. La noticia definitivamente se publicará en el periódico, y la tienda de barbacoa será un éxito. —Courtney habló y dejó volar su imaginación.


  Tenían la intención de comer olla caliente, pero el restaurante era tan popular que tuvieron que comer barbacoa en la calle sin causar más problemas.


  —Por cierto, ¿Kent está trabajando en el Grupo Zhan ahora? —Amelia permaneció en la oficina todo el día. Además, el Grupo Zhan era tan grande que le resultaba difícil encontrarse con él.


  —Fue a informar ayer. Escuché de él que no estaba mal. —Courtney levantó el vaso de cóctel en su mano y dijo con una sonrisa: ¡Bebamos esto por el bien de nuestra vida feliz en el futuro!


  Vida feliz... Esta frase no parecía tener mucho significado para Amelia.


  Ella podría ser pesimista después de la muerte de su madre, por lo que no estaba tan triste por la traición de Jasper.


  Ella no pidió mucha felicidad. Tal vez no había conocido a alguien que quisiera ser feliz con ella.


  —¡Hecho! —Levantó la botella, y después de un crujiente choque, fue su trago.


  Courtney se sorprendió al verla directamente. Ella preguntó: ¿Eres infeliz, Amelia?


  —No soy infeliz en absoluto. —Se limpió las manchas de vino en los labios con el dorso de la mano y parecía muy tranquila.


  —Entonces, ¿por qué bebiste tan rápido? Cuando regresemos y nos reunamos con Lucian, estoy seguro de que te regañará. —Ella podía beber, pero él no podía emborracharse.


  Después de todo, había muchas reglas en la familia Zhan, por lo que a Courtney le preocupaba que Amelia fuera contenida cuando regresara a casa.


  —Nos conocemos desde hace muchos años. Sé que no te gusta que te restrinjan los demás y no sé si la familia Zhan te trata bien. En resumen, si no está satisfecho con algo, por favor dígame. No puedo hacer nada al respecto. Siempre puedes refugiarte de mí. —Courtney dijo desde el fondo de su corazón, mirando a Amelia que estaba roja por el alcohol.


  —Bueno. —Amelia se ahogó con sollozos y sintió un nudo en la garganta. De repente se dio cuenta de que sus amigos habían crecido y que ya no era la niña cobarde hace diez años.


  Tenía que pasar por eso y enfrentarlo. Solo así podría crecer.


  Amelia no estaba borracha, así que tomó un taxi junto a la carretera. Courtney estaba preocupada por ella. Se acercó a ella y la sostuvo. —¿Dónde está tu teléfono? Llamaré a Lucian y le pediré que te recoja.


  —¡Por favor no! —Amelia la detuvo de inmediato. Hizo una pausa y dijo: Él tiene una cita importante esta noche. Tomaré un taxi a casa.


  Se pellizcó la palma de la mano con las uñas para despertarse.


  —Tomaste varias botellas de vino cuando no estaba mirando. ¿Cómo podría sentirme aliviado si vuelves solo? —Courtney todavía estaba preocupada por ella, y de repente se le ocurrió una idea. Ella preguntó: ¿Qué tal si te quedas en mi casa esta noche?


  —Tengo que ir a trabajar mañana. —Amelia sacudió la cabeza e insistió en regresar.


  Aunque el SJ Garden no era realmente su hogar, quería volver ahora. Tenía que quedarse en la villa con el retrato de Iris esperándola.


  —Una hija casada ya no pertenece a sus padres. ¡Soy solo un amigo! —Al ver que no estaba dispuesta, Courtney no la obligó. Después de detener el taxi, ella le dijo al conductor varias palabras antes de irse.


  Amelia estaba borracha, pero sabía lo que había sucedido cuando llegó a la puerta del Jardín SJ. Se sentía terrible con el estómago revuelto. Apoyada contra la puerta, estaba a punto de vomitar, pero de repente una mano la agarró por la muñeca. Estaba tan asustada que inmediatamente levantó la cabeza y contuvo la cosa que le había ahogado el estómago. El dolor le hizo temblar la garganta. Se sentía difícil de respirar.


  Las lágrimas en sus ojos, en la brillante luz blanca, eran como las deslumbrantes estrellas reflejadas en el lago, emitiendo una penosa luz tenue y tan pura.


  


  


  Capítulo 27


  Ella es la novia de Lucian


  —Lucian... No eres tu... ¿No fuiste a acompañar a tu novia? —Amelia miró al hombre frente a ella y le preguntó borracho.


  Luego lo escupió.


  Por otro lado, Lucian no dijo nada. Él solo acarició suavemente la espalda de Amelia y la levantó mientras dejaba de vomitar.


  No había lugar para la negociación.


  Amelia sintió luz en todo su cuerpo, luego cayó en los amplios brazos de alguien. Su cuerpo era suave.


  —Prepara un poco de agua con miel para la Sra. Amelia. —Estaba acostada en la cama cuando una voz fría llegó desde detrás de ella.


  Aunque estaba aturdida y se emborrachó, entendió todo.


  Pensó que Lucian no volvería esta noche, por lo que nunca se le ocurrió que lo enfrentaría así.


  Todavía recordaba que lo conoció por primera vez porque estaba borracha. Pero en comparación con la última vez, esto no fue nada en absoluto.


  —Quítate la ropa y ponte el pijama. —Se paró en la sala de estar y estaba a punto de irse.


  —No... No me quitaré la ropa. —Amelia escuchó la voz y no abrió los ojos. Ella pensó que era Lucian quien iba a extender su mano hacia ella, por lo que no quería cooperar.


  —Señora. Amelia, has vomitado algo en la ropa. Se siente mejor después de cambiarlos a dormir. —Dijo Lily con voz suave. Pidió el consentimiento de Amelia en un tono suave.


  —Lirio... —Ella asintió con la cabeza.


  —Señor. Lucian, señora Amelia se ha cambiado de ropa.


  —Bueno. —Lucian asintió, con los ojos tan fríos como el hielo, y siguió mirando a Amelia, que yacía en la cama.


  Después de vomitar, el alcohol disminuyó. Debido al calor dentro de su cuerpo, echó hacia atrás el edredón con una mano y siguió pateando los pies.


  Mirando la situación, Lucian trotó, con el ceño fruncido. Se veía sombrío frente a Aaron.


  —Cubre bien la colcha. —Lucian volvió a colocar la colcha sobre su cuerpo y se sentó al borde de la cama. No se sintió aliviado hasta que ella finalmente se detuvo.


  Cuando Amelia se despertó, ya era mediodía del día siguiente. Ella entrecerró los ojos y se frotó la frente para sentirse un poco incómoda. De repente, pensó en algo. Se sentó de la cama de repente y miró por la ventana al sol brillante. Ella gritó en secreto: ¡Oh, mierda! Llegué tarde al trabajo!


  —¿Está despierta, Sra. Amelia? Lily entró en la habitación con comida en sus manos. Al ver que Amelia estaba buscando algo a toda prisa, Lily la miró de inmediato y dijo: Sra. Amelia, te he lavado la ropa.


  —¿Lavado? —Estaba sorprendida y no se dio cuenta de que había dormido en la habitación de Lucian anoche.


  —Sí, bebiste demasiado anoche, así que Sr. Lucian te llevó de regreso a la habitación —Lily asintió y pareció honesta.


  Amelia lo pensó un momento y pareció recordar algo.


  Anoche, en una neblina, sintió que alguien la estaba abrazando y estaba hablando... Se miró el pijama y gritó: Entonces... ¿Qué hay de mi ropa?


  ¿Fue Lucian quien le cambió la ropa?


  —Vomitaste todo anoche. señor. Lucian me pidió que te cambiara la ropa. —Lily no entendía por qué reaccionaría de forma exagerada. ¿Necesitaba sentirse tan incómoda entre una pareja? Lily no pudo evitar reírse de ella. —Sra. Amelia, señor Lucian es un hombre excelente. Muchas mujeres mueren por tener una relación romántica con él. Pero usted es el único que parece tener miedo de que se aproveche de usted.


  Estas palabras hicieron que Amelia se avergonzara un poco. A los ojos de los demás, era normal que un esposo ayudara a su esposa a cambiarse de ropa. No esperarían que Amelia reaccionara con tanta fuerza.


  Con el fin de eliminar el desconcierto en el corazón de Lily, explicó de inmediato: Lucian es un monstruo ordenado. Me preocupa que no pueda soportar el olor.


  —Oh ya veo. Señora. Amelia es muy considerada. No es de extrañar Sr. Lucian te quiere. —Lily comprendió de inmediato a qué se refería y la forma en que miró a Amelia fue admiración.


  Uh... Todo lo que quería hacer era encontrar una excusa. Parecía una muestra de afecto.


  —¿Dónde está Lucian? —Sabía que Lucian fue a trabajar en este momento, pero aún no pudo evitar preguntar.


  —Por cierto, esta nota te la deja el Sr. Lucian Lo entenderás después de leerlo. —De repente, le vino a la mente. Lily sacó un trozo de papel de su delantal. Lucian le pidió que se lo pasara a Amelia antes de ir a la empresa.


  ¿Lucian le dejó una nota?


  Amelia estaba tan sorprendida que casi se cae de la mandíbula. No podía creer que era como una dama de la antigüedad que le había enviado un mensaje por correo.


  Sin embargo, esto la hizo sentir curiosidad.


  Al desplegar el trozo de papel, Amelia palideció al ver la letra fuerte y contundente. La mirada curiosa en sus ojos se convirtió en conmoción y confusión.


  Debe haber algo mal con Lucian. La había dejado pensar en el error que cometió durante todo el día frente al retrato de Iris.


  —Señora. Amelia, ¿qué pasa? Lily descubrió que Amelia no se veía bien y preguntó con preocupación.


  —Bien... Nada. —Forzó una sonrisa y volvió a revisar el periódico. Cuando estuvo segura de que no veía nada diferente, caminó hacia la habitación donde estaba el retrato de Iris.


  Lily le pidió que comiera algo detrás de ella, pero ella hizo oídos sordos.


  No se sintió molesta por lo que Lucian le dijo. Además, se dio cuenta de que no debería haber bebido anoche. Podía confesarse con Iris y hablar con ella en voz baja.


  Aunque estaba un poco enojada en el momento en que vio la nota, no importó después de pensarlo.


  Al mismo tiempo, en la oficina del Grupo Zhan.


  —Lucian, ¿por qué no te quedaste conmigo anoche? —Con una copa de vino en la mano, Sasha tomó un sorbo y luego dejó la copa. Ella caminó con gracia hacia Lucian. —He leído muchas noticias románticas sobre ti en el extranjero, pero no estoy enfadado en absoluto, porque entiendo que los hombres a veces tienen hambre de mujeres.


  Lucian levantó los ojos y miró a la mujer frente a él, sintiéndose decepcionado inesperadamente.


  La mujer frente a ella se había convertido totalmente en la que estaba acostumbrada a vivir en el extranjero.


  Prefería que las chicas fueran implícitas. No eran como besar y abrazar casualmente a hombres en la calle.


  Ayer en la mesa, Sasha y varios hombres tuvieron tal interacción. Al principio, pensó que ella no lo había visto en mucho tiempo. Pero más tarde, descubrió que podría haberla malinterpretado.


  Aunque había estado en el extranjero antes, todavía le gustaban las mujeres introvertidas.


  Al pensar en esto, la aparición de Amelia apareció de repente frente a él.


  La mujer tonta amenazada por él cuando estaba sobria. La timidez apareció en su rostro. La mujer que quería matarlo después de ser besada.


  Al ver la sonrisa que aparecía en los labios de Lucian, Sasha se sentó rápidamente sobre sus rodillas, con las manos alrededor de su cuello, y dijo con timidez: Lucian, no hagas ese tipo de noticias de chismes nunca más. Es suficiente tenerme como tu mujer.


  El tono estaba lleno de confianza. Aunque habían pasado tres años, Lucian no se negó a conocerla, lo que significaba que todavía estaba en su corazón.


  —¿Solo lees chismes? —No creía que una noticia tan sensacional no saldría a la luz.


  —¿Estás hablando de tu matrimonio? —Por supuesto, Sasha lo había visto, y por eso se había apresurado a regresar a la ciudad.


  —Si. Y conociste a mi esposa ayer. —Lucian estaba tan compuesto. Apartó la mano que estaba alrededor de su cuello, y luego se enderezó para hacer que Sasha se parara derecho. En un tono serio, dijo: Ahora tengo una esposa. Así que señorita Sasha, por favor compórtese.


  El cuerpo de Sasha se puso rígido. Ella se quedó allí aturdida. No podía creer lo que Lucian acababa de decir.


  Hace tres años, Fannie la insultó de varias maneras. Ella no podía soportar el dolor y decidió ir a un país extranjero. Antes de irse, Lucian le prometió que se lo compensaría.


  Ella siempre soñó con convertirse en la esposa de Lucian y en un miembro de la familia Zhan.


  —¿Señorita Sasha? Lucian, nunca me has llamado por mi nombre antes... —Mirando la mirada fría en la cara de Lucian, el corazón de Sasha dolió. Ella sintió que su corazón había estado vacío.


  Si ella perdía a Lucian, su sueño de casarse con una familia acomodada se haría añicos.


  Entonces, ¿quién debería compensar la frialdad y la humillación que había sufrido en los últimos tres años?


  —Admito que mi intención original de casarme con Amelia es escapar de ser obligada a casarme, pero no del todo por ti. —Lucian sintió pena, pero tenía que considerar sus sentimientos.


  —Lucian, ¡no me digas que estás enamorada de ella! —La ira era lo único que quedaba en la cara de Sasha.


  Lucian frunció el ceño. Permaneció en silencio durante mucho tiempo, lo que hizo que Sasha pensara que había aceptado.


  —Oh, hablando de esto, tengo curiosidad acerca de qué tipo de belleza es esa mujer. ¡Incluso se ganó tu corazón y se casó contigo! —Sasha se burló. Una sonrisa amarga apareció en su rostro.


  —Sasha, espero que podamos separarnos pacíficamente. No tiene nada que ver con los demás. No quiero que molestes a Amelia. —Lucian frunció el ceño. Aunque sabía que lamentaba a Sasha, no quería que ella molestara a Amelia.


  —Lucian, ¿no siempre estás coqueteando con mujeres? Como mujer, ¡estaré más celosa si la defiendes tan descaradamente! —Mirando la mirada nerviosa en el rostro de Lucian, el corazón de Sasha se congeló.


  —Siempre me siento culpable por lo que mi madre te ha hecho. Pero tus buenas acciones no pueden ser iguales al amor. —Hace tres años, él se lo prometió, pero era solo una compensación, no un amor.


  —Bueno, parece que me estoy halagando. —Con una cara pálida, Sasha había sido ambiciosa. En este momento, aparte de la decepción, también sintió un dolor indescriptible.


  —Avísame si necesitas algo, Sasha. Haré todo lo posible para ayudarte. Por favor, avíseme si puedo ser de alguna ayuda.


  Lo que Lucian implicaba era que él podría satisfacer todas sus demandas materiales, excepto el amor y el matrimonio.


  


  


  Capítulo 28


  Solo te quiero a ti


  Una sonrisa irónica apareció en el rostro de Sasha, y ella dijo con tristeza: Lucian, no quiero nada, excepto tú.


  Con eso, ella salió de la habitación.


  Después de regresar al Jardín SJ, Lucian escuchó que Amelia fue a la habitación de al lado después de leer la nota que dejó. Amelia no salió de la habitación a pesar de que Lily había llamado a la puerta.


  El corazón de Lucian se hundió y pensó: ¿Cuándo se volvió tan obediente esta estúpida mujer?


  Solo quería que ella recordara no emborracharse la próxima vez. Pero ella hizo exactamente lo que él le pidió.


  Lucian caminó directamente hacia la puerta. Afortunadamente, tenía una llave con él. Cuando abrió la puerta, vio una figura delgada de espaldas a él, mirando el retrato en la pared, murmurando.


  —Mamá, lo siento. Anoche estaba borracho y Lucian me castigó por venir aquí. Aunque él quería burlarse de mí, estoy dispuesto a venir aquí contigo.


  No quiso castigarla. Simplemente no quería que ella bebiera tanto.


  —Mamá, debes haber visto a Lucian antes. Es guapo. Él es amable conmigo, a veces bueno conmigo. Pero lo que más me conmovió es que me pidió que te trajera aquí. Así que no me siento solo ahora...


  Había una ligera pretensión en su tono.


  Tan pronto como pensó que ella había terminado de hablar, caminó rápidamente hacia la parte de atrás de Amelia. Sin embargo, antes de que pudiera abrir la boca, Amelia dijo en un tono triste: No sé qué me pasa. Me siento muy triste cuando sé que su novia ha regresado. Aunque sé que nuestra relación no es verdadera, todavía me siento molesto, no porque sea reacio a vivir una vida lujosa, sino porque me siento incómodo, la pared detrás de mí se cayó...


  La voz de Amelia sonó suave y joven. Aunque estaba triste, en el fondo era linda.


  Lucian no pudo evitar sonreír, con una alegría indescriptible en su corazón.


  —¿De Verdad? —Una voz fría vino de detrás de Amelia, como si hubiera estado enterrada por mil años.


  Era la voz de Lucian. ¿Por qué estaba él aquí?


  De repente se dio la vuelta. Después de asegurarse de que era Lucian parada detrás de ella, se desplomó en el suelo con horror. ¿Escuchó lo que ella acaba de decirle al iris?


  '¡Maldición! ¿Por qué estaba tan absorto en eso que ni siquiera me di cuenta de que alguien abrió la puerta y entró?


  —Lucian, ¿eres educado? —Ella comenzó a gritar de pánico.


  Levantó la vista hacia la imagen en blanco y negro en la pared y luego le susurró a Amelia: Es de mala educación gritar delante de tu madre.


  Amelia estaba sin palabras. Se sintió tan avergonzada que su cara se puso roja de inmediato. Ella se quedó directamente en el suelo.


  —¿Por qué, estás tan avergonzado de verme? —Se inclinó y tiró de Amelia.


  —¡No soy! —Amelia negó a toda prisa. Pero cuando pensó en lo que acababa de decir, se sintió avergonzada. Ella bajó la cabeza y quiso deshacerse de sus brazos. Sin embargo, la abrazó aún más fuerte.


  —Mi muro es muy fuerte. No se caerá. —Lucian susurró al oído de Amelia. Su cálida voz era tan atractiva como el violonchelo.


  Le picaban las orejas, como si una corriente la hubiera atravesado hasta llegar al fondo de su corazón.


  Era difícil para cualquier mujer resistir la pasión del hombre. Entonces Amelia estaba rígida cuando fue abrazada por él. Ella mantuvo la postura que parecía demasiado íntima con él.


  —Escuché de Lily que no desayunaste ni almorzaste. ¿Vas a la huelga de hambre? Lucian soltó a Amelia y preguntó a la ligera.


  En un instante, Amelia sintió que su alma había sido arrastrada y cayó en un mundo ilusorio. No podía decir si lo que vio era cierto o incorrecto.


  Lucian, que siempre había tenido frío, era muy paciente ahora. Incluso sus ojos estaban llenos de preocupación.


  Al escuchar eso, Amelia recuperó su sentido de repente. Dio dos pasos hacia atrás y dijo torpemente: No tengo hambre.


  La mentira de Amelia fue desacreditada.


  Como solo estaban los dos en la habitación, el sonido del hambre era extremadamente fuerte.


  En este momento, Amelia se sintió más avergonzada.


  Frunciendo el ceño, Lucian detuvo a Amelia y dijo: Salgamos a cenar.


  El tono de esta oración fue muy grave.


  Amelia no lo rechazó. Incluso ella no podía llevarse bien con Lucian, no quería alterar su estómago.


  —Caramba, pollo con chile, pescado en escabeche... —Lily puso todos los platos sobre la mesa. Amelia, que tenía mucha hambre, parecía muy feliz. Después de tragar, tomó los palillos y felicitó: Lily, muchas gracias. ¡Todos estos son mis platos favoritos!


  —Señora. Amelia, no tienes que agradecerme. Gracias al señor El recordatorio de Lucian. Dijo que te gusta la comida picante, pero me pidió que no agregara demasiado chile. Así que cociné dos platos y por favor prueben. ¿Te gustan? —Lily rio alegremente.


  ¿Por Lucian? Ella frunció el ceño y miró hacia arriba, solo para ver que Lucian movió su silla y se sentó frente a ella.


  ¿Quería verla comer? Ella adivinó en pánico.


  —Lily, ponme un par de vajillas. Cenare con la Sra. Amelia. —Una voz baja vino desde el otro extremo de la mesa.


  ¿Lo oyó mal? ¿Dijo que quería cenar con ella?


  —Bueno. —Se dio la vuelta y entró en la cocina. Cuando puso el tazón y los palillos suavemente frente a Lucian, dijo alegremente: Sra. Amelia, la última vez que dijiste que cenar solo era aburrido. Solo lo dije casualmente y el Sr. Lucian lo recordó de inmediato. ¡Realmente te ama!


  Resultó que... Lily le contó a Lucian lo que dije. Confío demasiado en ella. Pensó.


  Pero ella pensó que Lily fue enviada por Lucian. Así que no era extraño que ella escuchara a Lucian.


  Amelia dijo eso solo porque no quería avergonzar a Lily. No se quejó de que Lucian no le hizo compañía durante la cena.


  Como no sabía qué decir, bajó la cabeza y comió, convirtiendo el dolor y la indignación en apetito, y siguió comiendo.


  —Comer lentamente. No te ahogues. —Un vaso de agua se colocó justo en frente de sus ojos.


  Amelia levantó la vista y se encontró con los ojos de Lucian.


  Espera, ¿por qué se ve tan gentil ahora? ¿Hay algo mal con sus ojos fríos? '?


  —Gracias. —Dijo torpemente.


  Mirando su mirada tímida, Lucian no pudo evitar reírse. —Somos una pareja, ¿por qué son tan corteses?


  —¿Qué? —Amelia estaba sorprendida. Ella no esperaba eso.


  ¡Oh Dios mío! ¿Cambió su actitud hoy? ¿Por qué habló como una persona completamente diferente, especialmente la oración "Marido y mujer"?


  ¿Era esta la suavidad antes de partir?


  —Lucian, de hecho, no tienes que hacer eso. He pasado por todo tipo de salidas, ¡esto no es gran cosa! —Ella fingió estar relajada, pero de hecho, su corazón estaba oscuro.


  Fue a causa de la separación que ella le temía cada vez más.


  —¿De qué estás hablando? No entiendo. —Lucian fingió no entender.


  Parecía que Lucian todavía estaba tratando de mentirle. Entonces ella decidió ir al grano.


  —Lucian, ¿escuché que la belleza sexy de ayer era tu novia? —Amelia dejó los palillos y preguntó en serio.


  Levantando las cejas, Lucian no admitió ni negó: ¿Es la señora ¿Amelia celosa?


  Ella le preguntó en serio, pero él prevaleció.


  No importa. No importaba el resultado. Lo más importante era terminar con este matrimonio nominal.


  —Lucian, ya que tu amor ha regresado, entonces es hora de que terminemos nuestro matrimonio. —Dijo con calma, tratando de controlar su dolor.


  La cara de Lucian se oscureció. Él ignoró lo que Amelia acaba de decir y dijo fríamente: Si estás lleno, sube las escaleras para escribir una crítica de autocrítica. —¡Y no te emborraches sin mi permiso más tarde!


  Su tono cambió repentinamente y se enojó. Después de dar la orden, se dio la vuelta y se fue.


  Sentada en el comedor, el corazón de Amelia le dolía de alguna manera.


  Como Lucian no la amaba, ¿por qué debería restringirla de alguna manera?


  Ella solo quería cumplir su deseo y liberarse. ¿Cuál era el punto de vivir juntos así?


  Para Amelia, las palabras de Lucian se habían convertido en una ley de oro.


  Después de escribir la crítica de autocrítica, llamó al estudio de Lucian. Con su permiso, ella puso el informe sobre la mesa y dijo inexpresivamente: Es la revisión de autocrítica que usted ordenó.


  Lucian estaba hojeando los documentos cuando de repente se detuvo. Levantó la vista hacia Amelia, que no tenía espíritu, y le preguntó con frialdad: Como te sentiste fatal al escribir autocrítica, ¿por qué no pensaste en tu estómago cuando bebiste?


  —Si lo hubiera pensado, ¿quién más querría beberlo? —Amelia respondió con impaciencia y se cubrió la boca con la mano de inmediato.


  Si hubiera hablado demasiado, se habría suicidado. ¿Por qué debería hablar con él? Eso sería más terrible.


  —¡Excelente! Su letra es ordenada y sincera. No lo perseguiré esta vez. Pero solo por esta vez. —Después de revisar el informe de autocrítica de Amelia, Lucian le advirtió.


  Sintió como si un maestro estuviera dando órdenes a un estudiante desobediente.


  Amelia no dijo nada. Se dio la vuelta y estaba a punto de irse. De repente, Lucian la detuvo. —Es sábado mañana. Puedes salir y jugar.


  Amelia estaba un poco deprimida. Pero cuando escuchó lo que Lucian dijo, se sintió emocionada. Pero ella fingió estar tranquila para no dejar que volviera a sus palabras. Ella dijo: Está bien.


  Lucian entrecerró los ojos como si no hubiera pensado que Amelia estaría tan tranquila.


  Había que decir que Lucian era realmente bueno para deprimir a la gente y luego hacerla feliz.


  De todos modos, podría salir y tomar aire fresco mañana. Amelia estaba tan feliz que no tuvo que quedarse bajo su vigilancia.


  


  


  Capítulo 29


  Llámame cariño


  Por la mañana, en el jardín SJ.


  Amelia se levantó temprano. Después de ponerse su traje deportivo y usar una coleta alta, bajó las escaleras y vio a Lucian sentada en el sofá, tomando una taza de café sin prisa.


  La felicidad en el rostro de Amelia se había ido. Ella caminó hacia Lucian y dijo con respeto. —Buenos días, Sr. Lucian.


  Después de mirar a Amelia, que todavía estaba enérgica por su ropa deportiva, Lucian señaló a la cocina y le recordó hoscamente: Lily está preparando el desayuno. Por favor llámame cariño.


  —¡Bah! —Amelia soltó sin dudarlo. Entonces se dio cuenta de que había reaccionado exageradamente, por lo que dijo en voz baja: Lucian, no tengas una conciencia culpable. Como estás haciendo esto a propósito, no quiero pasar factura.


  Había pensado darle este título a su futuro esposo.


  Lucian apretó los dientes. Había una insatisfacción en su hermoso rostro. Tomó la mano de Amelia y la abrazó con fuerza. Amenazó: Está bien si no haces lo que te dije. Colgaré tus fotos en mi habitación más tarde. Si Lily me preguntara, le diría que admiro mucho la figura de mi esposa.


  —Lucian, ¡qué vergüenza! —Amelia estaba demasiado enojada para decir algo.


  —Soy tu legítimo esposo. Soy desvergonzado para ti. No es ilegal. —Parecía que Lucian estaba listo para arriesgarlo todo. Respiró suavemente por su oído. La corriente cálida, como un fuego demoníaco, se lanzó hacia la parte profunda del cuerpo de Amelia, haciendo que su corazón latiera más rápido.


  '¡Oh Dios mío! Realmente tiene las agallas para intimidarme solo porque es guapo.


  Sin embargo, su corazón, en realidad estaba obedeciendo.


  Al darse cuenta de que Amelia de repente dejó de moverse, la fuerza de Lucian se debilitó.


  —Te daré tres segundos para decidir. ¿Quieres hacerlo o no? —Lucian amenazó. Cuando enterró su rostro, sintió que la piel de Amelia era suave y lisa, y podía oler el leve aroma de ella.


  Esta mujer tenía algo especial que él no podía decir.


  Después de que Amelia descubrió que no tenía otra opción, luchó y dijo con voz débil de mosquitos: Ho... ney...


  Las dos sílabas la hicieron querer morderse la lengua.


  —Tu voz es tan baja, ¿cómo puedo escucharte? Habla mas alto. —Lucian actuó como un niño mimado y le pidió a Amelia que lo repitiera.


  Amelia frunció el ceño y la ira se podía ver en sus ojos.


  Ella era demasiado tímida para decirlo, ¡y resultó que él pensaba que su voz era demasiado baja!


  —Como no quieres hacer eso, olvídalo. —Dijo en un tono irritado deliberadamente.


  —¡Miel! —Gritó enojada y su voz fue un poco más fuerte.


  Esta vez, Lucian no solo se enteró, sino que también la escuchó Lily, que estaba en la cocina.


  —Muy bueno. Me gusta. —Con alegría en todo el rostro, Lucian sonrió y bromeó: Si me llamas así cada vez, yo...


  —Lucian, no seas tan desvergonzado! ¡Debería darte vergüenza! —Amelia dijo con vergüenza e indignación mientras se separaba del abrazo de Lucian.


  La mano de Lucian se detuvo en el aire. Después de unos segundos, recuperó la compostura y continuó tomando su café con elegancia.


  Amelia estaba a punto de cambiarse los zapatos cuando Lucian dio un paso adelante. Ella lo ignoró y siguió caminando afuera.


  En la puerta, estaba a punto de caminar hacia el lugar donde podía tomar un taxi cuando Lucian la detuvo en su Lamborghini.


  Amelia no respondió. Ella debía darse la vuelta y seguir caminando.


  Pero él siguió tocando el claxon detrás de ella para molestarla.


  Amelia estaba completamente irritada. Se quedó quieta y miró al hombre en el auto. Ella preguntó enojada: Lucian, ¿qué quieres hacer?


  Fue él quien le prometió salir anoche, pero ahora la estaba deteniendo e hizo un escándalo nuevamente.


  —Por supuesto que voy a llevar a mi esposa por diversión. —Lucian parecía inocente, lo que era totalmente diferente de su aspecto severo habitual. En este momento, él era solo un chico guapo y travieso.


  Amelia apretó los dientes. Ella creía que Lucian se volvió tonta por seguir llamando a su esposa.


  De hecho, solo estaban actuando. ¿Cómo podría llamar eso?


  —Gracias por su amabilidad. Tomaré un taxi. —Ella lo rechazó casi sin expresión.


  —Señora. Amelia, no sé si es porque tu comprensión es limitada o mis palabras no son lo suficientemente claras. Lo que quiero decir es que puedes salir conmigo hoy en lugar de salir solo. —Lucian levantó las cejas con una sonrisa, pero su tono sonó autoritario.


  —Lucian, ¡no vayas muy lejos! —No fue como lo que él había dicho cuando habían acordado casarse. Solo podían interferir entre sí en público. Ahora estaba claramente restringiendo su libertad.


  La idea le hizo hervir la sangre. Deseó poder morder a Lucian.


  Al ver que estaba molesta, Lucian no pudo evitar sonreír. De repente se volvió amable y le dijo: Sube al auto. Te prometo que lo pasarás bien hoy.


  —¡No quiero salir contigo! —Era difícil asegurar la alegría de salir con él.


  Amelia se negó sin dudarlo.


  —¿De Verdad? Ahora que no quieres ir conmigo, ¿por qué no te quedas en el SJ Garden y me esperas? Voy a encontrarme con Sasha. Dijo que prepararía un almuerzo delicioso para mí y me pidió que fuera a su casa este mediodía. —Con un gran pesar en su tono, trató de expresar la reacción de Amelia: No creo que a mi esposa le importe mi reunión con otras mujeres.


  Junto con Sasha... Ella era la mujer que besaba apasionadamente a Lucian.


  Amelia estaba un poco preocupada.


  Pero cuando pensó en la razón por la cual Lucian se casó con ella, sonrió con indiferencia. —Por supuesto no.


  La cara de Lucian se oscureció de inmediato. Al mirar a Amelia, que sonreía brillantemente, maldijo por dentro: Eres una mujer de doble cara.


  Cuando escuchó que ella era reacia a dejarlo, lo usó como un muro para apoyarse. Ahora ella fingió que no le importaba. ¿Qué demonios quería hacer ella?


  —Eso es bueno. —Lucian se mordió el labio inferior y dijo con una sonrisa plástica.


  La sonrisa en el rostro de Amelia no duró mucho hasta que el auto desapareció frente a sus ojos. Su corazón comenzó a hundirse como si fuera polvo despegado de la pared. Aunque no pasó nada, ella todavía sentía el dolor.


  Lucian solo iba a hacer que Amelia se enojara. Cuando estaba a punto de recuperar el auto, su teléfono sonó de repente. Lo recogió y descubrió que era de Sasha. Él frunció el ceño. Pero cuando pensó en las terribles palabras que su madre le había dicho hace tres años, finalmente contestó el teléfono.


  


  


  Capítulo 30


  Ex-novia y esposa, ¿cuál eliges


  —Lucian? ¿Puedes venir aquí? Yo... Tengo gastroenteritis aguda. Soy tan doloroso que no puedo caminar... —La voz de Sasha sonó muy débil en el teléfono.


  —Bueno. —Con las cejas fruncidas, Lucian estuvo de acuerdo.


  Retrocedió y vio la figura de Amelia desde el espejo retrovisor. Él frenó el auto y le dijo con urgencia: Sube al auto. Tengo algo urgente que tratar.


  Las palabras de Lucian confundieron a Amelia por completo. Tenía algo urgente que hacer. ¿Por qué le pidió que subiera al auto?


  ¿Había algo mal con su padre?


  —¿Qué le pasa a mi padre? —Amelia no pudo evitar preguntarle a Lucian tan pronto como se subió al auto.


  Con las cejas fruncidas, Lucian dijo con indiferencia: Tu padre está bien. Es Sasha.


  Amelia se sintió aliviada al escuchar eso. Pero había algo mal. Su novia estaba en problemas. ¿Por qué metió a Amelia en su auto?


  —¿Por qué no vas allí? ¿Por qué me llevas contigo? Preguntó directamente, sintiéndose triste.


  —¿Puedes dejar de causar más problemas? —Había un toque de frialdad en la voz de Lucian. Parecía que no quería escuchar las palabras de Amelia.


  Amelia hizo una pausa y cerró la boca obedientemente.


  Ella resopló por dentro. ¿Por qué me pidió que fuera con él con tanta prisa? Si su novia lo viera, estaría celosa..


  Amelia había planeado salir del auto tan pronto como llegaron al centro de la ciudad, pero Lucian no quiso detener el auto en absoluto. La llevó directamente a una residencia tranquila.


  El ambiente aquí fue muy bueno. Había plantas por todas partes, y algunos lugares de acondicionamiento físico eran buenos para vivir.


  Al bajar del auto primero, Lucian se dio la vuelta y le dijo a Amelia: Sube conmigo.


  —Está bien —no sabía lo que estaba pasando, pero Lucian parecía un poco preocupada, por lo que lo siguió.


  En el sexto piso del edificio B.


  Lucian se paró frente a la puerta y llamó. Pronto se abrió la puerta.


  —Lucian, finalmente estás aquí... —Recibió un abrazo entusiasta y un beso.


  '¡Oh Dios mío! ¿Lucian me pidió que viniera aquí solo porque quería que viera cómo se las arregla con otra mujer?


  Aunque la mujer en la habitación fue la que tomó la iniciativa, Lucian no se negó.


  Enterró la cabeza al instante, como si hubiera visto algo inapropiado para los niños.


  —¿Estás bien? —La voz de Lucian era fría y sin emociones.


  Era tan extraño que actuó así para su amada mujer.


  —Lucian, me duele... —Sasha respondió con una mirada herida. Tomó la mano de Lucian y la acercó a su vientre, lo que la hizo parecer muy íntima.


  Hola, todavía hay alguien aquí...


  Amelia se sintió un poco avergonzada. Cuando estaba a punto de salir de la habitación, Lucian dijo de repente: Amelia, Dra. El número de Chen está en mi teléfono. Por favor, ayúdame a contactarlo.


  Uh... Justo ahora, la llamaba Amelia. Aunque no era la primera vez que había dicho esas palabras, ¿no temía que su novia estuviera celosa delante de él?


  —Está bien —respondió Amelia torpemente.


  Al mismo tiempo, Sasha vio a Amelia que fue bloqueada por Lucian. Su cara se puso pálida.


  —Lucian, no te molestes. Hay medicina en el cajón. Me sentí tan doloroso que no podía pararme derecho ahora, pero me siento mucho mejor ahora. —Temerosa de que su truco fuera visto, Sasha se apresuró a detenerlo. Con una sonrisa, ella respondió: Gracias, Amelia.


  Amelia agitó la mano y respondió: De nada.


  Para su sorpresa, Sasha no solo era hermosa, sino también educada.


  —Entra, no te quedes afuera. —Sasha extendió las manos y la llevó adentro.


  En este momento, Amelia era como una marioneta. Ella miró a Lucian y vio su rostro frío, sintiéndose muy infeliz.


  —Lucian, tengo un antipirético en mi cajón. ¿Me lo puedes llevar? Con una mano sobre su vientre, Sasha le dijo preocupada.


  —Bueno. —Amelia también había tenido una indigestión antes. Sabía que sería incómodo, así que le entregó las píldoras a Sasha y le ofreció: Señorita Sasha, déjeme cocinar unas gachas para usted.


  Sasha estaba sorprendida. Miró a Lucian y no sabía qué decir.


  Amelia pensó que estaba pidiendo el consejo de Lucian. Entonces ella dijo sin pedir la opinión de Lucian: No tengas miedo. Lucian, de hecho, está realmente preocupado por ti. Debe estar muerto de miedo. Te voy a cocinar unas gachas. Es bueno para tu estómago.


  Luego fue a la cocina.


  Al ver eso, Sasha no pudo evitar reírse. Pensó que era fácil tratar con Amelia.


  —Toma asiento, Lucian. —Sasha se acercó y tiró del brazo de Lucian.


  —¿Por qué fingiste estar enfermo? —Lucian dijo con una cara fría. No había emoción en su tono.


  Sasha se sorprendió. Fingiendo ser inocente, ella dijo: Lucian, ¿de qué estás hablando? Me duele aquí. Está muy cargado...


  De repente, se arrojó a los brazos de Lucian. Entonces, ella fingió ser débil y sostuvo su mano contra su pecho. Ella dijo con una mirada triste en su rostro: Lucian, he estado viviendo en el extranjero durante tres años. Cada vez que tuve diarrea, tuve que acostarme en la cama y sentir mucho dolor. Pero ahora que he vuelto, no tengo ninguna fuerza de voluntad fuerte. Cuando pienso en ti, no puedo evitar querer verte. Cuando te veo, el dolor en mi cuerpo está bien...


  Amelia había querido preguntar si debería poner un poco de hongo en la papilla. Pero cuando vio que Sasha y Lucian se estaban abrazando, se la tragó.


  En ese caso, decidió poner un poco de hongo en el plato, ya que era bueno para la diarrea.


  Mirando la espalda de Amelia, Sasha se regodeó.


  Todavía estás mojado detrás de las orejas.


  —Ahora que no te sientes bien, puedes acostarte. —Hablando de quedarse en el extranjero, Lucian se sintió un poco culpable.


  En el momento en que Sasha se abalanzó sobre él, no la apartó.


  Después de que la llevó a la habitación, Lucian tuvo la intención de ir a la cocina para ver cómo estaba Amelia. Sasha le agarró la muñeca y no lo dejó ir.


  —¡Sasha, por favor no lo hagas! —En este momento, le importaba más el estado de ánimo de Amelia.


  Al principio, Lucian pensó que Sasha estaría un poco asustada cuando viera a Amelia. Pero resultó que a Sasha no le importaba en absoluto. Lo puso muy molesto.


  —Lucian, sé que estás casado, pero al menos deberías darme algo de tiempo para digerir. —Las lágrimas brotaron de sus ojos y continuó preguntando: ¿Podemos seguir siendo amigas? Incluso si no podemos ser amantes, tienes que ser mi familia, porque a excepción de ti, no tengo familia.


  Al ver las lágrimas de Sasha, Lucian no tuvo piedad de ella. En cambio, dijo con calma: Descansa bien. Saldré a echar un vistazo.


  Sasha no dejaría pasar la oportunidad de estar a solas con Lucian. Agarró el dobladillo de la ropa de Lucian y le suplicó: Lucian, por favor. Quédate conmigo por un tiempo.


  Con las cejas arrugadas, Lucian se quedó quieto, dejando que Sasha lo jalara.


  Sasha había pensado que Lucian al menos se sentaría y la acompañaría. Ella no esperaba que él se pusiera derecho sin ninguna ternura en su rostro. Su corazón se hundió, pero no se rindió.


  —Lucian, te quiero mucho. Nunca me he arrepentido desde el principio. Incluso si tu madre me había tratado tan mal ese año, no te culpo en absoluto. Creo que no eres una persona tan despiadada. No me dejarás en el extranjero. —Como dijo Sasha, sollozó tristemente. Con lágrimas en la cara, parecía extremadamente lamentable. Ella movió su cuerpo, tratando de reducir la distancia con Lucian.


  Ella enterró la cabeza en sus brazos y sintió el vigor del hombre.


  Sasha entonces dijo audazmente: Lucian, te amo. ¡Te quiero mucho!


  Había estado tan emocionada que su voz se había elevado naturalmente.


  En este momento, Amelia, que acababa de cocinar gachas, caminó hacia la puerta. Cuando escuchó algunos sonidos provenientes de la habitación, no pudo evitar temblar en su corazón. No pudo evitar recordar la última vez que vio a Jasper y Yolanda besándose.


  Pero esta vez, ¿por qué le dolía tanto el corazón?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31


  ¿Se enamora de alguien más?


  Amelia se mordió el labio inferior y salió en silencio de la habitación. Ella no quería molestar a la pareja amorosa.


  Después de que ella salió del distrito residencial, no pudo evitar sentirse triste, y sus lágrimas no podían dejar de caer.


  Estaba soleado afuera, ella caminaba por un sendero verde con viento frío que soplaba las ramas. Amelia tembló con una ráfaga de viento frío. Además, ella solo llevaba un abrigo delgado hoy. Pensó que estaría cubierta de sudor si salía, pero resultó que estaba fría tanto en su cuerpo como en su mente.


  Se paró en la esquina de la calle y miró la ciudad ocupada. De repente, se preguntó a dónde debería ir.


  Sacó el número de Courtney de su teléfono, dudó un momento, pero aún no pudo comunicarse con ella. Después de todo, ella la conoció anteayer. Y cuando se comportó de manera anormal en ese momento, Courtney se preocupó mucho por ella. Ahora que la había visto así, Courtney definitivamente iría directamente a causar problemas con Lucian.


  No se atrevió a decirle a Courtney que había firmado un contrato de matrimonio con Lucian. Por un lado, pensó que sería mejor si las personas menos lo supieran, por otro lado, no quería dejar que Courtney se preocupara por ella.


  Mientras Amelia dudaba, su teléfono móvil de repente sonó, lo que la asustó tanto que casi lo dejó caer al suelo. Al mirar más de cerca, descubrió que la llamada era de Lucian.


  Una amarga sonrisa surgió en sus labios. ¿Pensará en mí cuando esté con la mujer que ama?


  No sabía por qué, pero no podía evitar sentirse triste. Aunque sabía que ella y Lucian eran solo una pareja de matrimonio nominal, todavía se preocupaba por su relación.


  Finalmente, colgó el teléfono y le envió un mensaje de texto a Lucian. Escribía: Quiero ir de compras. Ten una buena conversación con Sasha.


  Después de eso, ella respiró hondo. Cuando estaba a punto de cruzar la calle, su teléfono vibró nuevamente.


  Cuando descubrió que todavía era de Lucian, colgó el teléfono sin dudarlo.


  Pero al final, pensó que si Lucian volvía a llamar, su teléfono estaba apagado.


  No sabía por qué, pero colgó el teléfono inmediatamente después de que él llamara.


  Por ejemplo, quería cumplir la felicidad de Lucian y Sasha, pero no pudo evitar sentirse triste.


  Se sintió débil al pensar en lo que le dijo a Iris. Además, Lucian escuchó esas palabras.


  Se sintió muy avergonzada porque le confesó su amor a un hombre, pero fue rechazada sin piedad.


  Ella caminó por la calle sin rumbo. Cuando su teléfono celular volvió a sonar, frunció el ceño con impaciencia. Cuando estaba a punto de colgar, descubrió que estaba llamando Courtney.


  '¿Podría colgar?'. Olfateó e intentó calmarse.


  —Hola, Courtney. —Levantó el teléfono y lo contestó con voz tranquila.


  —Amelia, ¿estás libre ahora? Si eres libre, ven y ayúdame con mi pastelería. ¡Estoy tan ocupado hoy! —Courtney dijo con ansiedad por teléfono.


  —Bueno. —Amelia estaba dispuesta a hacerlo porque podía dejar de lado el sentimiento de tristeza en su corazón y ayudar a su buena amiga.


  Hoy era fin de semana y había muchos invitados. Amelia solía venir a ayudar de vez en cuando, para poder cumplir fácilmente con los requisitos de todos los invitados.


  Tal vez porque necesitaba saludar a los invitados con una sonrisa en su rostro, Amelia se había olvidado temporalmente de la intimidad de Lucian y Sasha.


  Todos estaban ocupados en el bar. Amelia estaba aturdida cuando estaba sentada en la barra del bar. Courtney le dio un vaso de limonada y preguntó con curiosidad: Amelia, ¿por qué estás tan distraída?


  —¿Qué? ¿Hice? —Ella no se sentía triste o sola en absoluto. Pero cuando levantó la cabeza, descubrió que realmente no podía animarse.


  —Tus ojos son rojos. Parece que has llorado. —Courtney se acercó a Amelia y le preguntó confundida.


  —Supongo que no dormí bien anoche. —Explicó apresuradamente y guiñó sus ojos secos.


  De hecho, Amelia lloró justo ahora, pero no esperaba que hubiera marcas en sus ojos.


  —Amelia, ¿por qué siempre siento que tienes algo en mente? —Courtney miró a Amelia cuidadosamente y sintió que algo andaba mal.


  Amelia no era buena para decir mentiras ni para camuflarse. Estaba completamente nerviosa cuando Courtney la interrogó. Agitó la bebida con paja con inquietud, y su corazón estaba nervioso inexplicablemente.


  —Oh, Courtney, ¿volviste a tener una paranoia? —Amelia puso los ojos en blanco y cambió de tema. —¿No enviaste un mensaje ayer diciendo que Kent te ha propuesto? Dime, ¿qué tipo de método romántico usó?


  —Todo lo que necesita hacer es comprar el mismo anillo. ¡Ponte de rodillas y dime, por favor cásate conmigo, y te amaré por siempre! —Courtney se sonrojó con timidez, llena de felicidad.


  —¡Tan dulce! —Amelia puso los ojos en blanco, pero realmente se sintió feliz por ella y dijo con admiración: En el corazón de Kent, tú eres la reina y él es tan considerado contigo. —¡No puedes decepcionarlo!


  Habían estado en un viaje de persecución tan fuerte que Amelia podría ser considerada como una espectadora de su relación. Estaba feliz de ver que finalmente habían sido felices juntos.


  —Oye, ¿eres realmente mi mejor amigo? ¿No te preocupa que pueda sufrir mucho si me caso con Kent? Parece que pensaste que fue maltratado al casarse conmigo. —Courtney fingió estar ofendida y culpó a Amelia deliberadamente.


  Amelia pareció ver a través de su mente y continuó con un tono sarcástico: Es bien sabido que Kent tiene buen humor. Eres el único que puede casarse con él.


  —Tienes razón. Es un hombre de buen genio. ¡Por eso me gusta tanto! —Courtney estuvo de acuerdo con Amelia alegremente. Su rostro estaba lleno de felicidad, brillando como las flores florecientes en primavera.


  Amelia tomó un sorbo de limonada y preguntó, frunciendo el ceño. —¿Por qué es tan agrio?


  —Entonces debes sentirte agrio. —Parecía que Courtney se olvidó de agregar más azúcar en la bebida. Ella tomó la taza de Amelia y dijo por la fuerza: Mírate, eres tan delgada. No está en buena forma, por lo que debe comer más azúcar para mejorar su condición física. De lo contrario, Lucian perderá el apetito cuando te encuentre.


  —¡No tienes sentido de la vergüenza! —Amelia puso los ojos en blanco una y otra vez.


  Se había olvidado temporalmente de la existencia de Lucian en su mente. Ahora, ella estaba fascinada por él otra vez. Junto con eso había una cara, y era la de Sasha. Inconscientemente, la imagen íntima de Sasha y Lucian se deslizó en su mente.


  Pensando en eso, las cejas de Amelia se fruncieron. Ella no estaba de buen humor. Para su sorpresa, sintió que el agua de limón con azúcar en la boca todavía era amarga y agria.


  —No es una pena que hagas eso. Obtuviste el certificado de matrimonio y viviste legalmente con él. ¿Tienes que fingir que eres inocente conmigo? Con una mirada de desaprobación en su rostro, Courtney se acercó a Amelia con una sonrisa curiosa y le preguntó: Amelia, ¿crees que Lucian está en buena forma? Él es bueno en la cama, ¿verdad?


  No esperaba que Courtney pudiera hacer una pregunta tan directa.


  Amelia estaba a punto de derrumbarse. Le dio una mirada dura a Courtney y dijo enojada: Courtney, ¿cuándo te volviste tan coqueta?


  Courtney se encogió de hombros y, con una mirada impotente, dijo con amargura: Voy a ser una esposa, ¿no? Así que tengo que ganar algo de experiencia de tu parte.


  'Pero no pasó nada entre Lucian y yo. Solo se besaron por accidente. Esa es la parte más íntima..


  Pensando en esto, la cara de Amelia se sonrojó y su corazón latió más rápido.


  —Wow, la chica se sonrojó inesperadamente. Parece que el esposo y la esposa están teniendo una vida feliz. —Courtney siguió burlándose de Amelia.


  Amelia estaba irritada por la descarada cara de Courtney. Sus ojos, que todavía estaban un poco rojos, se pusieron muy serios en este momento. Miró a Courtney y, al mismo tiempo, amenazó: ¡Entonces te dejaré hidratarte bien! —Tan pronto como terminó sus palabras, se abalanzó sobre Courtney como un león irritado y no notó que el hombre entraba.


  —Ah, Amelia, te ves muy delgada. ¿Por qué pesas tanto? —Courtney, quien fue presionada por Amelia, se quejó dolorosamente.


  Luciendo un traje, Lucian se paró en la puerta de la tienda de té con leche y miró fríamente a las dos mujeres que se peleaban en el suelo.


  —Esto se llama potencial, ¿sabes? Dijiste algo que me haría perder la cara y sacaste el poder primitivo de mi cuerpo. ¡Te enseñaré una lección! —Amelia apretó los puños, fingiendo que iba a golpearla.


  Courtney estaba parada frente a la puerta de la tienda de té con leche. Cuando trató de luchar, de repente encontró a un hombre parado en la puerta, ¡y que era muy guapo! Espera, ¿cómo podría este hombre parecer tan familiar?


  Courtney ni siquiera parpadeó. Cuando vio claramente quién era el hombre, dijo apresuradamente: ¡Aquí viene tu esposo, Amelia!


  ¿marido? Amelia tuvo que adaptarse por un tiempo antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Sintió que Courtney solo trató de encontrar algo para hablar con ella, por lo que rechinó los dientes y dijo: No digas tonterías. Él está muy ocupado ahora!


  Lucian acompañaba a su bella novia. ¿Cómo podría tener el tiempo libre para venir aquí? Ella nunca lo creería.


  Pensando en esto, aflojó los puños. De repente, se veía tan sola y dijo inconscientemente: ¿Por qué las mujeres son tan fieles mientras que a los hombres les gustan tantos?


  La cara de Courtney se torció cuando vio a Lucian haciéndole un gesto. No le recordó a Amelia otra vez, pero preguntó: ¿Lucian se enamora de otra mujer?


  Tan pronto como salió la pregunta, la cara de Courtney se puso pálida de miedo.


  Tenía que correr el riesgo de que también fuera cierto, ya que Amelia no lo diría de la nada.


  Las palabras de Courtney dieron en el clavo. Pero no se podía decir que Lucian se había enamorado de otra mujer, que siempre había estado en su corazón. Nunca le gustó Amelia.


  Entonces ella no sabía cómo responder a su pregunta.


  —Por favor, levántate —de repente, Amelia soltó a Courtney y extendió una mano para levantarla del suelo.


  


  


  Capítulo 32


  No confesión


  —Amelia, es realmente aburrida. Cada vez que le haga una pregunta, no contestará ninguna pregunta ni aprovechará la oportunidad para cambiar el tema. —Courtney no preguntó por qué, pero mostró una expresión muy decepcionada en su rostro.


  —Bueno, por favor no... —De repente, Amelia se dio la vuelta y descubrió que Lucian estaba de pie en la puerta. Se cubrió la boca con la mano por miedo.


  Estaba cuidando a Sasha, ¿no? ¿Por qué él está aquí?


  —Amelia, tenía la intención de recordarte, pero eras tan feroz que me quedé sin aliento... —Al ver la expresión de sorpresa en el rostro de Amelia, Courtney explicó con vergüenza.


  Amelia frunció los labios y se sonrojó al pensar en su grosería en este momento. Se preguntó si a Lucian no le gustaba más cuando la vio tan groseramente en este momento.


  —¿Por qué no contestaste el teléfono? —Lucian dijo con voz fría. Parecía que no estaba interrogando a Amelia, pero estaba un poco infeliz.


  Amelia estaba sin palabras. Ella quería preguntarle por qué la llevó a la cita de su novia. Sin embargo, dado que Courtney todavía estaba de pie a su lado, ella respondió con calma: Cambié mi teléfono a vibración, así que no lo escuché.


  Cambió su teléfono a vibración y no lo escuchó. Aparentemente, ella colgó el teléfono.


  Lucian estaba inexplicablemente enojado. La jaló y dijo inexpresivamente: Ve a casa conmigo.


  Sorprendida por el movimiento repentino, Amelia fue detenida fácilmente por Lucian.


  Al ver esto, Courtney se asustó y rápidamente dijo: Lucian, ¿qué quieres decir?


  De repente, Lucian se detuvo, se volvió para mirar a Courtney y dijo: Gracias.


  ¿gracias? No entendía por qué Lucian le diría "Gracias" a Courtney, pero pronto lo entendió.


  Se preguntó por qué Courtney la llamaría en ese momento. Además, solo había unos pocos invitados en la tienda cuando ella vino a ayudar.


  Lucian llamó primero a Courtney, luego llamó a Amelia. ¿Qué clase de buen amigo es este?


  Cuando vio que Courtney parecía disculpada, Amelia estaba segura de haberlo entendido bien.


  Lucian la obligó a subir al auto. Cuando sus brazos finalmente pudieron moverse, preguntó con resentimiento: ¿No estás ahora con tu novia? ¿Qué sucede contigo?


  —Amelia, ¿tienes un cerebro de cerdo? —Lucian preguntó con voz fría.


  ¡qué! ¿Cómo se atrevía a llamarla cerebro de cerdo?


  Amelia estaba completamente irritada. —Eres un playboy! ¡Me casé con un playboy como tú! ¡Te seguí para ver a tu novia! ¡Incluso hice gachas para ella! ¿Cómo te atreves a besarte con ella?


  Ella no sabía si era demasiado doloroso para ella esperar tanto tiempo, solo lo dejó salir en su corazón sin pensar.


  —Amelia, ¿estás celosa? —Con una sonrisa burlona en su rostro, Lucian de repente pisó el freno y se inclinó. Con una alegría en sus profundos ojos, dijo con firmeza: Estás celoso de mí y de Sasha.


  Amelia estaba desconsolada.


  Amelia miró hacia abajo con una conciencia culpable y se sonrojó de vergüenza. Su corazón se aceleró y sus largas pestañas revolotearon. Su nerviosismo era obvio.


  Él estaba en lo correcto. Estaba realmente celosa. Pero ella no quería admitirlo en absoluto. Ella fue lastimada por el amor y no le confesó su amor a Lucian. Incluso si le gustaba, solo podía enterrarlo en su corazón. Además, él era el famoso Luciano.


  —No seas tan narcisista. Yo solo... ¡No entiendo por qué todavía quieres casarte conmigo cuando ya tienes a alguien que te gusta! —Ella encontró una excusa para sí misma, pero su rostro aún estaba rojo.


  Lucian alzó las cejas. Al notar el nerviosismo en el rostro de Amelia, una sonrisa significativa brilló en sus ojos. —Enamorarse y casarse son dos cosas diferentes.


  —¿Quieres mantener tu vida feliz teniendo esposa y amante al mismo tiempo? —Amelia soltó sus dudas.


  Estaba tratando de facilitarle la comprensión si lo decía.


  Las palabras de Amelia divirtieron a Lucian. No podía evitar tararear y preguntarse por qué esta estúpida mujer siempre malinterpretaba su significado.


  La giró a la fuerza y la miró con sus insondables ojos. Lucian dijo palabra por palabra: Debes recordar que eres mi esposa.


  ¿De qué estaba hablando? Amelia era su esposa, pero ella era solo una esposa arreglada. Sin embargo... Al escuchar esto, estaba tan aturdida que su corazón parecía disparado por una pistola y le tomó mucho tiempo superarlo.


  —Lucian, ¿puedes dejar de actuar así? Aunque mi última relación no fue tan buena, no significa que pasaré el resto de mi vida sola. Ahora tu novia está de vuelta contigo, y yo soy un falso que debería irse. ¿Cómo puedes hacerme enojar todo el tiempo? Estaba tan enojada que casi terminó sus palabras sin jadear. Ella ya no quería jugar este papel tonto.


  —La razón por la cual tu última relación no fue buena fue porque no me conociste. Ahora me has conocido. Me temo que es difícil para ti realizar el deseo de estar solo por el resto de tu vida. —Lucian se acercaba cada vez más a ella. Cuando Amelia sintió el cálido aliento en su rostro, abrió los ojos con pánico, tratando de esconderse.


  La voz de Lucian era extremadamente agradable de escuchar, y sus palabras parecían ser muy sinceras para expresar su amor por ella. En este momento, el cerebro de Amelia se quedó en blanco, y su fuerza parecía haber sido drenada de su cuerpo. Ella no pudo moverse en un momento.


  Mirando la timidez en el rostro de Amelia, Lucian le dedicó una sonrisa triunfante y se burló deliberadamente de ella. —Te ves genial ahora, Amelia.


  Aunque sonaba como una broma, sin embargo, a los ojos de Lucian, era cierto.


  Amelia tenía una cara bonita. Ella se veía gentil y elegante. Sus labios rojo cereza eran muy lindos y sus ojos estaban muy llorosos y brillantes. Ella era muy inocente, lo cual era raro en las mujeres que había conocido. La cara rosada lo hizo querer pellizcarla.


  ¡Incluso me alabó por mi belleza! Ella admitió que no era el tipo de persona a la que le gustaba ser alabado. Pero estaba más allá de sus expectativas que Lucian la elogiara, que siempre parecía indiferente.


  Amelia se rió para sí misma y sus ojos negros seguían revoloteando de ansiedad. Estaba tan nerviosa que no pudo evitar quejarse. —Sr. Lucian es verdaderamente un maestro del amor. ¡Tiene una piel tan gruesa cuando habla de amante!


  Él estaba muy serio, pero ella lo molestaba justo ahora.


  Con los ojos oscurecidos, Lucian extendió su mano grande pero delgada y apretó la parte posterior de su cabeza. Antes de que Amelia pudiera pensar, él la tomó en sus brazos de manera arrogante y afectuosa. Y la besó.


  —¡Hmm! —La cara del hombre se presionó de repente hacia abajo, y sus labios eran tan suaves que todo el cuerpo de ella se adormeció. Se apoyó en Lucian, como si hubiera sido golpeada por una corriente eléctrica.


  ¿Por qué la besó de una manera tan fuerte y gentil?


  ¡Cómo es que este beso fue diferente de lo habitual!


  Amelia no sabía cuánto tiempo la había besado Lucian. Sus labios estaban entumecidos y todavía podía oler la fragancia de menta de su beso. Ese tipo de sentimiento hizo que el hombre frente a ella pareciera una belleza rara, y ella estaba fascinada.


  —Lucian, tu... —Amelia se sorprendió. Estaba demasiado nerviosa para decir una palabra.


  Mirando su rostro molesto y sin palabras, no pudo evitar reírse. Puso su hermoso rostro frente a ella y dijo en un tono coqueto: Quiero que entiendas que puedo trabajar tan bien como hablar.


  —Qué... ¡Debería darte vergüenza! —La cara de Amelia se puso roja y sus orejas ardían. Se cubrió la mitad de la cara con la mano, tratando de ocultar su pánico.


  —Incluso si es desvergonzado besar a tu esposa, es legal. —Lucian sonrió. No creía que estaba haciendo algo inapropiado.


  '¡Maldición! ¿Por qué me besó Lucian? ¿Y qué quiso decir con eso?


  —¡Eres una idiota, Amelia! —Al ver su ceño fruncido con una expresión en blanco en sus ojos, Lucian dijo cruelmente.


  —Lucian, sé que hay muchas mujeres a las que les gustan los hombres como tú, pero te digo que no soy un tercero en la relación. ¡Así que déjame ir! —Si Sasha viera esto, no sería capaz de limpiarse.


  —Señora. Amelia, ¿estás tratando de cortar mi buena suerte teniendo solo una mujer en mi vida? Lucian frunció el ceño y sonrió ambiguamente. Su tono estaba lleno de curiosidad.


  —¿De qué diablos estás hablando? —Ella gritó en su corazón. Ella pensó: 'Lucian debe haber perdido la cabeza hoy. No solo es más hablador de lo habitual, sino también más descarado de lo habitual..


  Era una pena que una cara hermosa como la de Lucian pudiera decir tantas palabras de amor.


  Había tenido a Sasha en sus brazos hace un minuto, y ahora estaba sosteniendo a Amelia en sus brazos. Quería coquetear con ella. Ella no entendía por qué la sostenía.


  —Amelia, admítelo. Te gusto en el fondo. —Después de eso, Lucian arrancó el auto y condujo rápidamente por la autopista.


  Amelia abrió la boca y lo miró con entusiasmo. Después de un tiempo, ella negó: No seas narcisista. No me gusta un playboy como tú...


  ¿Por qué lo niegas tan débilmente?


  Indistintamente vio que los labios de Lucian se curvaron. Parecía que se estaba burlando de ella o entendía algo.


  Amelia dijo con una conciencia culpable. Ella todavía estaba nerviosa incluso cuando regresaron al Jardín SJ.


  —Señor. Lucian, señora ¡Amelia, has vuelto! Lily tomó la bolsa de Lucian y le dijo cuidadosamente: Sr. Lucian, tu padre acaba de llamar y dijo que tú y tu esposa deben regresar a la mansión Zhan esta noche. De otra manera...


  Amelia acababa de quitarse los zapatos cuando escuchó las palabras de Lily. Ella entrecerró los ojos y vio la cara de disgusto de Fannie.


  —De lo contrario, vendrán a vernos —Lucian intervino. Lily no se atrevió a terminar la oración.


  Lily asintió en silencio. No podía hablar porque Fannie sonaba muy enojada por teléfono.


  


  


  Capítulo 33


  ¿Te oí dormir en habitaciones separadas?


  —Y... Señora. Fannie ha estado aquí hoy... —Lily estaba tan nerviosa que todo su cuerpo estaba temblando.


  —Veo. Puedes irte ahora. —Lucian se veía como siempre. Se dio la vuelta y le habló a Amelia en un tono de discusión: ¿Quieres volver a la mansión Zhan conmigo?


  Ella no podía rechazarlo ya que él había preguntado.


  —Si. —Ella asintió.


  —No te preocupes. Esta vez no te haré sentir mal —agregó Lucian


  Las palabras de Lucian llamaron la atención de Amelia. Un atisbo de asombro brilló en sus ojos. Recordó la bofetada que Fannie le dio la última vez.


  Sabiendo a qué se refería, Amelia sonrió. —No te preocupes. Haré todo lo posible para no molestar a tu madre.


  Parecía que Amelia lo respetaba, pero sus palabras estaban llenas de alienación. Y la alienación era de su actitud hacia Lucian.


  Por la noche, llegaron a la mansión Zhan. Las luces estaban encendidas y no había señales de oscuridad alrededor, lo que los hacía sentir como si estuvieran en la ciudad sin dormir.


  Todavía era Darren quien salió a dar la bienvenida a Lucian. El criado de la casa estaba ocupado trabajando. En este momento, Nicholas estaba sentado en el sofá y tomando un té. Al ver que Lucian y Amelia habían venido, dijo amablemente: Estás aquí.


  Era la tercera vez que Amelia se encontraba con Nicholas. Aunque no hablaban mucho, Amelia sintió que era más fácil llevarse bien con él que Fannie. Aunque no la reconoció como su nuera, no se burló de ella.


  Con un "Hm" Amelia le dio un saludo cortés.


  Nicholas los llamó para sentarse. Al principio, quería esperar a que Lucian tomara su asiento antes de sentarse. Pero inesperadamente, Lucian sostuvo la mano de Amelia, luego señaló el sofá detrás de ella y dijo suavemente: Siéntate.


  De repente se congeló. La calidez de las grandes manos de Lucian y el suave tono de su voz mostraban cuánto la amaba.


  —Lucian, el Grupo Zhan recientemente obtuvo varios proyectos grandes y he verificado los datos. Has hecho un buen trabajo. Estoy muy satisfecho con eso. —Nicholas levantó la vista. Al principio miró a Amelia, luego fijó sus suaves ojos en Lucian y alabó.


  Lucian asintió levemente y no respondió. Simplemente sintió que la razón por la que Nicholas los dejó venir no era simplemente elogiarlo con unas pocas palabras.


  Desde que entró por la puerta, Amelia no había visto a Fannie. Mientras se preguntaba, escuchó la voz de Fannie. —¿Lucian regresó? ¿Esa mujer está aquí?


  Era obvio que la "mujer" se refería a Amelia.


  Amelia se enderezó y se volvió demasiado cautelosa sin ninguna razón.


  De repente, una mano se movió detrás de ella y sostuvo su delgada cintura.


  Se giró para mirar a Lucian y vio su rostro tranquilo. Ella quería que él la soltara, pero Fannie, que llevaba un vestido elegante y un maquillaje delicado, caminó hacia ellos. Nadie podía decir si estaba feliz o enojada.


  —Lucian, hoy fui al Jardín SJ, pero no estabas en casa. Pensé que estabas ocupado, así que no te llamé. —Después de eso, miró a Amelia y dijo fríamente: ¡Encontré un gran problema!


  Amelia le guiñó el ojo nerviosamente, sin atreverse a mirar a Fannie.


  —Mamá, sé lo que quieres decir. —Respondió Lucian fríamente, y apretó a Amelia más fuerte. Él la miró cariñosamente y sonrió. —Estamos realmente enamorados el uno del otro, y hemos decidido pasar el resto de nuestras vidas juntos.


  Amelia tembló de sorpresa. Miró a Lucian con incredulidad y sus ojos estaban muy abiertos.


  Sabía que esto era solo un espectáculo, pero todavía estaba soñando despierta.


  No debería haberle dicho eso a ella. Mirando a Amelia por un rato, Fannie preguntó: ¿Escuché que ustedes dos están durmiendo en habitaciones separadas?


  Amelia se sobresaltó.


  En realidad, ella y Lucian dormían en habitaciones separadas. Y su madre, Fannie, estaba al tanto de estos detalles.


  —¿Por qué no fuiste a la estación de policía? ¡Tienes una observación tan buena! Con un resoplido, Lucian preguntó fríamente: ¿Viste el retrato de Iris?


  Amelia estaba demasiado asustada para mirar a Fannie.


  Ella sabía que si una familia rica tenía tantas reglas. Creían que definitivamente traería mala suerte a la familia que cuelga el retrato.


  —Lucian, ¡estaba a punto de preguntarte sobre eso cuando de repente lo mencionaste! —"¿Trajiste el retrato de tu madre aquí solo para traer mala suerte a nuestra familia? —preguntó ella directamente.


  Efectivamente, Fannie creía que el retrato de Iris fue colocado en el Jardín SJ y representaba el símbolo de la mala suerte.


  Amelia fue como golpeada por un rayo y no podía moverse. Solo sabía que su corazón era tan doloroso que no podía respirar.


  —Mamá, no puedes hablar con ella en ese tono. Ahora es miembro de la familia, y es mi decisión llevar esta foto al SJ Garden. —Lucian agarró con fuerza la delgada cintura de Amelia.


  —No me importa de quién sea la idea. ¡He tirado esa foto! —Fannie lo dijo groseramente.


  —¿Qué dijiste? —Amelia se levantó en estado de shock y preguntó con incredulidad: ¿Lo tiraste?


  —Sí, lo tiré. —Ella respondió con una sonrisa fría.


  De repente, Amelia se puso pálida como si su cerebro hubiera sido destrozado. Solo había una voz de dolor en su corazón. Ella perdió el retrato de su madre.


  —¿Amelia? —Con sus manos sobre su delgado cuerpo, Lucian la llamó suavemente.


  Amelia recuperó la capacidad de pensar. Ella se molestó con la mano de Lucian que estaba a punto de frotar su pecho y preguntó con voz sollozante: ¿Estás satisfecho ahora?


  Luego salió corriendo de la mansión.


  —Lucian, no te vayas! —Cuando Lucian estaba a punto de salir corriendo, Fannie extendió la mano y lo detuvo.


  Los ojos de Lucian se llenaron de ira. Debido a su disuasión, finalmente no pudo contener la ira en su corazón. Rugió como un volcán. —¡Realmente has ido demasiado lejos esta vez!


  Luego empujó a Fannie.


  Afortunadamente, fue en el sofá donde no se cayó al suelo.


  Nicholas se sentó en el sofá y vio a Fannie caerse. No dejó que un sirviente la ayudara o la ayudara. Suspiró y dijo: Fannie, la razón por la que te confió que cuides a Lucian es porque quiere que lo críes. —Ella no quiere que interfieras en todo.


  Con una expresión abatida, se dejó caer al suelo. Lágrimas y risas llenaron sus ojos.


  —Amelia... —Lucian salió corriendo para alcanzar a Amelia. Había una profunda pena en su voz preocupada.


  Lucian de repente la tomó en sus brazos por detrás y dijo con arrepentimiento: Lo siento, no esperaba eso... —Pensó que esta vez podría darle una protección completa a ella, pero no esperaba que la lastimara más severamente.


  Raramente se comprometía con nadie e incluso se disculpaba con alguien. Amelia fue la primera y rompió muchos de sus principios.


  Esas palabras eran tan suaves como el algodón, lo que le rompió el corazón.


  —No es tu culpa, es mía. Pensé que si trajera el retrato de mi madre al Jardín SJ, ella tendría una vida tranquila. Pero no esperaba... —Se sintió triste y suplicó entre lágrimas: ¿Puedes soltarme? Quiero buscar la foto. Mi madre no tomó muchas fotos cuando estaba viva, ni siquiera la foto mía y de ella...


  Hablando de esto, Amelia se ahogó con sollozos. Sus cejas estaban muy unidas. Sus hermosos ojos estaban hinchados por las lágrimas.


  Lucian la soltó y se sintió mal también. Se volvió hacia Darren, que los siguió y ordenó: Ve y dile a mi madre, si no encuentra la foto de la Sra. Iris, nunca volveré a la mansión Zhan.


  Su tono estaba lleno de ira imparable, y sus cejas fruncieron el ceño profundamente. No parecía estar bromeando en absoluto.


  Darren estaba tan asustado que su rostro se puso pálido. Inmediatamente asintió para estar de acuerdo.


  —Amelia, lo siento. Si lo hubiera comprobado antes de venir aquí, no lo habría descubierto hasta ahora. —Al ver a Amelia llorar, Lucian estaba perdida.


  Cuando Lucian habló con Darren, Amelia escuchó cada palabra que dijo. Ella pensó que no era su culpa. Después de todo, fue él quien la salvó de la familia Mo la última vez, y justo ahora.


  Olfateó, se abstuvo de estar triste y dijo con voz ronca: Lo siento, no debería haberme enfadado contigo.


  —Está bien. No te preocupes Volveré a encontrar el retrato. —Lucian se limpió las lágrimas en el rostro de Amelia y dijo en un tono determinado.


  Cinco minutos después, Darren llevaba un objeto cubierto con un paño negro y dijo en pánico: Sr. Lucian, Sr. Nicholas me pidió que te lo diera.


  Lucian inmediatamente la tomó y descubrió que era la foto de Iris que estaba envuelta en ella.


  —Amelia, mira. —Lucian le entregó la foto con una sonrisa brillante.


  Amelia miró a Iris en el marco de fotos, las lágrimas crujieron de nuevo.


  —Mamá, lo siento. Que es mi culpa. Casi te pierdo. —Sosteniendo la foto de Iris en sus brazos, Amelia se sintió tan triste como si tuviera un tesoro recuperado.


  —Señor. Lucian y Mrs. Amelia, señor Nicholas te está esperando en su estudio. —Al ver a Amelia llorar tan tristemente, Darren no tuvo el corazón para interrumpirla, pero dijo: Después de todo, él sacó esta foto. Lógicamente, usted y la señora. Amelia debería entrar.


  Con las cejas fruncidas, Lucian dijo con voz fría y llena de disgusto: Da las gracias a mi padre por mí, pero eso no significa que perdone a mi madre.


  Siempre se adhirió a su propio punto de vista y siempre vio lo correcto de lo incorrecto al tratar con las cosas. Si fue su madre quien cometió errores, todavía no podía perdonarla.


  —Señora. Amelia, no estés triste. De hecho, señor. Nicholas está muy satisfecho con tu nuera. Él no quiere ofenderte. Él solo quiere hablar contigo. —Al darse cuenta de que no podía persuadir a Lucian, Darren se dirigió a Amelia en busca de ayuda.


  


  


  Capítulo 34


  Deberías llamarlo papá


  —Iré contigo, Darren. —Amelia finalmente se calmó y prometió con una sonrisa.


  —¿Amelia? —Lucian estaba sorprendido. La sostuvo del brazo y sacudió la cabeza. No quería que ella entrara.


  Amelia sabía lo que pensaba Lucian, así que sonrió y sostuvo el retrato frente a él. —No importa qué, tus padres son ancianos. Desde que encontré la foto de mi madre, no necesito enojarme. Es muy descortés de mi parte huir de repente. —dijo ella.


  Sus ojos eran cristalinos ahora. Aunque todavía había rastros de tristeza en su rostro, todo el rostro estaba lleno de sonrisa. No era para nada como si hubiera llorado.


  —No quiero que escondas tus sentimientos. Vamos a casa ahora. —Sin embargo, Lucian notó la sonrisa forzada en su rostro. Él tomó su mano y estaba a punto de irse.


  Amelia se deshizo de su agarre y le entregó la foto con una sonrisa. —Tómalo por mí. Volveré pronto.


  Por su confianza, Lucian no pudo describir lo emocionado que estaba. Sus cejas fruncidas se alisaron un poco y dijo suavemente: Entremos juntos.


  Aunque no se llevaban bien durante mucho tiempo, él había sabido un poco sobre Amelia. Aunque ella siempre le respondía, había respetado mucho a Fannie cuando se reunía con ella. Lucian no quería que ella entrara sola, así que decidió acompañarla.


  En el estudio, Nicholas se sentó en el escritorio, con un periódico de negocios en la mano. Al ver que Amelia y Lucian entraron juntos, dejó el periódico en la mano y preguntó de una manera genial: ¿Eres Amelia?


  Dijo Nicholas en voz baja. Se podía sentir un tinte de afinidad.


  Dio un paso adelante, asintió y dijo con culpa. —Tío, lo siento por lo que acabo de hacer. —Ella se disculpó por su huida. No se dio cuenta de que lo había llamado mal.


  Lucian frunció el ceño y tiró de su manga. Él le recordó suavemente: Deberías llamarlo papá.


  ¿Qué? De repente, Amelia volvió en sí y lo corrigió apresuradamente. —Padre...


  Ella lo llamó rígidamente, aunque no pudo hablarlo.


  Cuando pensó en la primera vez que Lucian se había reunido con su padre, llamó a Vernon Dad muy naturalmente. Y ella estaba realmente impresionada por su buen trato esa vez. Pero ella todavía no estaba acostumbrada.


  —No soy digno de que me llames padre. —Con un suspiro repentino, Nicholas sostuvo el bastón con cuentas de dragón en la mano, tratando de ponerse de pie. Antes de pensar, Amelia se adelantó y apoyó a Nicholas a tiempo.


  Este movimiento no solo sorprendió a Nicholas, sino también a Lucian.


  —¡Jajaja! ¡Buena niña! —De repente, Nicholas se echó a reír. Luego, se volvió hacia su hijo y alabó: Mi hijo tiene buen gusto.


  Sus... Dudando por un momento, Amelia se volvió para mirar a Lucian. Ella no entendía a qué se refería Nicholas.


  Lucian estaba entrecerrando los ojos con una sonrisa en su rostro. Cuando se dio vuelta para mirar a Nicholas, estaba más que feliz. Era tan tonta que no sabía qué hacer en ese momento.


  —Papá, no quiero obtener tu aprobación. Solo espero que puedas ser feliz. —Lucian se acercó para apoyar a Nicholas y reemplazar a Amelia.


  —¡Hagas lo que hagas, te apoyaré! —Nicholas sonrió con satisfacción. Luego frunció el ceño y dijo disculpándose: Tu madre tiene mal genio. No lo tomes en serio.


  Después de decir eso, Nicholas miró especialmente a Amelia con una expresión de culpa en sus ojos.


  —Papá, hace frío en estos días y te duelen las piernas. No veo a otros hacer ejercicios matinales. —Lucian dijo en un tono preocupado mientras ayudaba a Nicholas a caminar hacia la sala de estar.


  Es porque mis piernas y pies no son flexibles que no puedo calmarme. Es al menos reconfortante ver a esos viejos amigos hacer ejercicio. —Dijo Nicholas con una sonrisa.


  Amelia los siguió en silencio. Observó la espalda alta y recta de Lucian y lo que dijo, lo que la hizo sentirse un poco sorprendida por el hombre frente a ella.


  Al principio, ella siempre sintió que la superioridad de Lucian provenía de sus antecedentes familiares y de su hermosa apariencia, que había atraído a miles de chicas. Sin embargo, recientemente, descubrió que Lucian también tenía un lado tierno y sabía que debía preocuparse por los sentimientos de los demás cuando estaba equivocado. No hacía tanto frío e indiferencia como parecía.


  El padre y el hijo conversaron y rieron. Pronto llegaron a la puerta de la mansión. Era fácil decir que se estaban riendo. Sonriendo tiernamente, Nicholas sostuvo su muleta y le dijo a Amelia: Amelia. Siempre eres bienvenido aquí en la mansión Zhan.


  Amelia quedó atónita por un momento y luego asintió.


  —Papá, ella está un poco nerviosa. —Lucian sostuvo a Amelia en sus brazos y dijo con una sonrisa.


  En realidad, estaba un poco nerviosa. Pero por el momento, se sentía un poco preocupada. Según las palabras de Nicholas, ¿quiso decir que había aceptado a Amelia? Sin embargo, ella no se sentía feliz. En cambio, su corazón estaba pesado.


  Después de despedirse de Nicholas, Amelia subió al auto con el retrato de Iris en sus manos. Después de eso, Lucian le abrochó el cinturón de seguridad. En el momento en que él se inclinó, Amelia estaba atónita. Al mismo tiempo, sintió una mano acariciando suavemente su cintura.


  —¿Puedes conducir? —Lucian se enderezó y preguntó con voz agradable.


  La pregunta le recordó el presente. Cuando lo escuchó, quedó atónita durante cinco minutos.


  Lucian pensó que todavía estaba nerviosa, así que bromeó: ¿Estás asustado por las palabras de reconocimiento de mi padre?


  —YO.. ¡No soy! —Ella negó con la cara roja.


  —Amelia, eres la primera mujer que llevo a casa para conocer a mis padres. —De repente se puso serio.


  Amelia fingió estar confundida. —¿Eso significa algo? —Tenía tantas novias. Ella creía que al menos uno de ellos lo satisfaría. Tal vez lo hizo para proteger a su amada mujer.


  Al pensar en esto, Amelia no pudo evitar mirar a Lucian.


  Lucian pareció entender por qué Amelia lo fulminó con la mirada. Levantó las comisuras de la boca, miró a Amelia con los ojos ardientes y dijo en un tono muy serio: Mujer tonta, ¿qué debo decir para que puedas entender lo que quiero decir?


  En este momento, Lucian detuvo el auto. Se inclinó, con un aliento majestuoso y una sonrisa fascinante. Amelia estaba algo abrumada, pero se apoyó contra el respaldo de la silla y no tenía espacio para retroceder.


  —Lucian, por favor no... —Tenía la cara roja como una rosa florecida, delicada y tímida.


  Ella era encantadora en este momento. Lucian no pudo evitar tocar la cara de Amelia con su mano y dijo con un toque de burla: Has despertado mi deseo.


  ¡Oh Dios mío! Que terrible... ¡Qué palabras tan dulces!


  La cara de Amelia se puso roja excepto por el asombro. Le ardían las orejas. Todos sus sentimientos demostraron que lo que acababa de escuchar no era una alucinación auditiva.


  ¿Estaba loco? ¿Cómo podría decir algo así? Ella casi se volvió loca.


  Pero esperaré hasta que te enamores de mí y estés más dispuesto a... —Lucian bajó la cabeza y la besó en la cara ardiente. Respiró suavemente, como un narcótico en su boca, haciéndola perder el conocimiento.


  Su corazón latía muy rápido y estaba casi cegada por las palabras de Lucian.


  Amelia cerró los ojos con fuerza. Ella quería estar consciente terriblemente y había una voz en su corazón que era favorable a su dirección. Lucian debe estar bromeando. Solo estaba por capricho...


  Pero, esto no pudo convencer a su corazón nervioso, y sus parpados aleteando siguiendo a Lucian.


  Ella admitió que estaba enamorada del hombre frente a ella, pero nunca quiso estar más cerca porque no había una base emocional entre ellos.


  —Volvamos. —Ella giró la cara para evitar la luz ardiente.


  —Si. —Lucian respondió con una sonrisa amable. Antes de que su hermoso rostro fuera retirado, la tenue fragancia de menta y el aliento atrajeron el corazón de Amelia.


  Había planeado cenar en la mansión, pero terminó en desacuerdo.


  Lucian se detuvo frente a un restaurante de estilo occidental con buen gusto. Le dijo a Amelia que estaba sentada a su lado: Ve y come algo.


  Amelia levantó la vista y descubrió que el restaurante todavía estaba abierto. De repente, sintió tanta hambre que recordó que olvidaron cenar.


  Ella asintió con la cabeza obedientemente. Su latido aún estaba fuera del ritmo normal. Parecía que todavía no había regresado de la escena.


  Cuando entró, ¿recordó de repente que Lucian acababa de preguntarle si podía conducir? Ella corrió hacia él y respondió: Puedo conducir.


  La mirada nerviosa y seria sorprendió a Lucian. Pero él sonrió pronto.


  Después de sentarse, Lucian miró a Amelia cuidadosamente por un momento y pensó que a veces era adorable.


  Era la primera vez que Amelia venía a un restaurante de estilo occidental. Todo le era extraño pero la ponía nerviosa.


  El camarero le entregó el menú. Echó un vistazo al menú y encontró una larga lista de platos con un precio asombroso. Le temblaban las manos.


  —Tu orden. —Le empujó el menú a Lucian, como si fuera un pastel para ella.


  Parecía que Lucian notó la vergüenza en su rostro. Levantó los labios suavemente, miró el menú y ordenó algunos platos expertamente. Luego pidió la opinión de Amelia: ¿Qué tipo de bebidas quieres?


  Parecía que las palabras eran casuales, pero recordó todo lo que Lucian dijo.


  ¿Qué tipo de comida quieres? Por ejemplo, sopa, platos principales, guarniciones, postres y frutas. Y ahora él le preguntó qué bebidas quería tomar. ¿Solo dos personas podrían comerlos a todos?


  Ella de repente preguntó: ¿No hay sopa? ¡Solo bebe un poco de sopa!


  Esta respuesta sorprendió a Lucian. Pero pronto recuperó la calma. Él sonrió y le dijo al camarero: Eso es todo por el momento.


  Para los ricos era problemático cenar. Además, también usaron una toalla para tratar sus manos. Y una tela en frente...


  Amelia siguió las palabras de Lucian, frunciendo los labios por aburrimiento. Ella se veía tan linda.


  —¿Qué pasa? —Lucian notó que Amelia hizo un puchero y pensó que estaba infeliz.


  Amelia miró a su alrededor con sus ojos brillantes y dijo casualmente: Nada especial...


  


  


  Capítulo 35


  Cásate con una buena esposa


  ¿Por qué era tan problemático tener comida occidental? De hecho, ella se estaba quejando en su corazón, pero todavía pretendía ser indiferente.


  Los platos fueron colocados sobre la mesa. La exquisita mano de obra y el color brillante atrajeron el sabor de Amelia.


  —Solo come. —Lucian dijo en voz baja. Cortó la carne con cuchillo y tenedor hábilmente, sus delgados dedos se conectaron con la vajilla China White, luciendo noble y elegante.


  Lucian se sentó frente a ella cuando sostuvo el cuchillo y el tenedor y sacudió la cabeza. Ella no sabía si debía usar su mano izquierda o su mano derecha.


  Le gustaba comer comida picante, así que cuando salía con Jasper, comía olla caliente o comida china. Un lugar tan lujoso nunca había sido su elección.


  Había visto una escena así en la televisión antes, pero ahora estaba completamente confundida.


  Justo cuando estaba preocupada, Lucian de repente dejó el cuchillo y el tenedor, y cambió la posición del cuchillo y el tenedor en la mano de Amelia, diciendo: Eso está bien.


  Amelia se sonrojó de vergüenza, todavía estaba aburrida. La comida fue tranquila y tensa.


  Ella respiró hondo. Sintió que estaba luchando con la comida frente a ella y perdió.


  Ella necesitaba tomar un cuchillo en su mano derecha, y un tenedor en su mano izquierda Amelia murmuró para sí misma y trató de tener en cuenta las palabras que dijo.


  Al ver su ceño fruncido, Lucian entendió de inmediato. Él dijo: No hay una regla tan rígida. No tienes que estar tan nervioso. Solo haz lo que quieras.


  —¿De Verdad? —Con los ojos bien abiertos, Amelia miró a Lucian felizmente como si hubiera recibido una amnistía. Después de que Lucian asintió con la cabeza, se dio la vuelta y le dijo al camarero que estaba parado no muy lejos. —¿Podrías darme un par de palillos?


  El camarero quedó atónito durante al menos cinco segundos antes de darse cuenta con una sonrisa.


  Cuando giró la cabeza para encontrarse con los ojos de Lucian, se sintió un poco avergonzada y su rostro se sonrojó. Luego, buscó un pedazo de pastel y dijo sin restricciones: Me lo prometes tú solo. Haz lo que me gusta...


  Lucian sonrió con infinita ternura en sus ojos. No pudo evitar pensar que esta mujer era realmente especial y más interesante.


  —¡Prefiero usar palillos chinos! —Se chupó los palillos en la boca con gusto, como un niño esperando comida.


  Lucian tomó un sorbo de vino tinto y se comportó de manera elegante. Especialmente cuando levantó el vaso y bebió un poco, su perfil perfecto estaba intoxicado.


  Este hombre era realmente muy guapo e incomparable.


  —¿Por qué no me dejas tomar el vino tinto? —Ella de repente habló.


  Lucian la miró. La luz de advertencia en sus ojos le recordó a Amelia la noche en que se emborrachó.


  Para ocultar su vergüenza, tomó un vaso de agua y lo bebió.


  Al darse cuenta de su sentimiento de agravio, Lucian sonrió. Le sirvió un poco de vino y dijo: Disminuya la velocidad. No te esfuerces demasiado.


  —Bien... Bueno. —No esperaba que Lucian le permitiera beber. Cuando tomó el vaso, tomó un pequeño sorbo con cuidado y luego sintió su lengua un poco agria. Ella frunció el ceño y dijo: Prefiero el cóctel y la cerveza.


  Ella era como una sumiller poco profesional.


  Al ver su mirada decepcionada, Lucian sacudió la cabeza impotente. Cuando sintió que ella no era graciosa, se rió.


  —¿A una mujer con fuerte deseo sexual le gusta beber? —Agitando su vaso, Lucian miró a Amelia en silencio mientras la evaluaba.


  Amelia frunció los labios y pensó por un momento. Luego respondió: Invité a Courtney a tomar una copa ya que no tenía nada importante que hacer, porque Jasper... Uh...


  ¿Por qué de repente mencionó a Jasper? Él era su lista negra.


  Pero pensándolo bien, fue porque el contenido que necesitaba hablar, no era que estuviera ansiosa por pensar en ese hombre infiel. Ella juró a Dios en su corazón.


  Luego miró a Lucian y notó que no había ridículo en su hermoso rostro. Ella se calmó y continuó comiendo.


  Diez minutos después, el hombre dejó con cuidado la vajilla y se limpió la boca. Luego miró a Amelia.


  A Amelia siempre le gustó mucho la comida, así que todavía la comió con gran gusto cuando él terminó. Cuando encontró al hombre de enfrente mirándola, preguntó incómoda: ¿Por qué no te lo comes?


  Con una sonrisa amable en sus ojos, Lucian respondió en un tono amable: Estoy lleno. Diviértete.


  —Uh... —Amelia se frotó el vientre y sintió que había comido demasiado. Sin embargo, cuando vio que todavía quedaba mucha comida en la mesa, de repente sintió que era un desperdicio. Ella frunció el ceño y dijo con un poco de culpa: ¿Por qué comes tan poco? Si es así, ¡qué desperdicio!


  Con los ojos llenos de afecto, Lucian miró a Amelia, quien expresó su dolor por la comida. No sabía si reír o llorar. —No puedo comerlo. ¿Tengo que alimentarlo por mi cuenta?


  Amelia estaba disgustada y dijo: Mi madre siempre me enseñó a no ser demasiado extravagante y desperdiciar comida. señor. Lucian, no esperaba que tengas que estudiar el poema chino con paciencia, pero debes haber recitado estas líneas cuando eras niño, ¿no?


  De repente, Lucian se calló. Las luces de la lámpara de cristal iluminaban su hermoso rostro. A los ojos de Amelia, él era la estrella más brillante en el cielo nocturno.


  ¡Este hombre se veía tan guapo incluso cuando estaba en silencio!


  —Bueno, no lo creo. Después de todo, nuestro entorno de vida es diferente al tuyo. —Pero pronto se dio cuenta de que podría haberlo exagerado.


  Lucian frunció el ceño y miró a Amelia. De repente sintió que esta mujer siempre podía decir algo inesperado que lo dejaba sin palabras.


  Bajó la cabeza y guardó silencio por un momento. Con una expresión de vergüenza en su rostro, preguntó: ¿Qué pasa con estos?


  —¡Empaca, por favor! —Amelia regresó naturalmente y luego le dijo al mesero que empacara la comida en la mesa.


  —Todo bien. —Lucian nunca había empacado nada, por lo que su voz era un poco incómoda.


  Amelia salió del restaurante con varias bolsas para perros en la mano. Después de eso, Lucian tomó las bolsas de su mano y dijo a la ligera: Déjame hacerlo.


  Amelia estaba un poco sorprendida. Ella siguió: Sé que tu familia es muy rica, pero no importa cuán ricos sean, no puedes desperdiciarlos a voluntad. Además, ¡económico es la buena moral de nuestro país!


  Después de decir eso, sonrió tan feliz que sus ojos se estrecharon en una línea, como la luna creciente en el cielo nocturno.


  —Si. —Lucian asintió de acuerdo. De alguna manera, él le dio unas palmaditas en la cabeza y le dijo: Tienes razón. Aprendí mucho de eso.


  ¿Que dijo el? ¡Se le enseñó! El hombre egocéntrico debería estar de acuerdo con lo que ella dijo... Y ahora él estaba acariciando su cabeza suavemente.


  Su rostro se sonrojó y movió la cabeza con inquietud, tratando de alejarse de Lucian.


  —Señora. Amelia, los otros dijeron que podía casarme con una buena esposa, ¡así que lo hice! —Después de subirse al auto, Lucian le dijo a Amelia alegremente mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


  De repente, el hombre frente a ella no mostró una cara fría, y no le habló en un tono dominante. En cambio, incluso estaba dispuesto a abrocharse el cinturón de seguridad. Muchas mujeres ricas y poderosas en una ciudad soñaban con ser tratadas así, pero Amelia de alguna manera disfrutaba eso.


  Estaba abrumada por un inesperado favor, pero todavía se sentía incómoda. Ella no pudo evitar preguntarse si él cambió de opinión solo para terminar el acuerdo entre ellos.


  Pero no fue un elogio práctico. A todos les gustaba ser elogiados, pero tenían que seguir la práctica real.


  —Por favor, no exagere. Creo que Sasha es una mujer buena y hermosa. —De repente, mencionó a Sasha sin ninguna razón.


  Sin embargo, no podía retractarse de sus palabras. Estaba en pánico, pero fingió estar tranquila.


  Lucian miró a Amelia y dijo fríamente: Sra. Amelia, comiste muchos postres esta noche. Es bueno para su recuperación tomar un poco de vinagre.


  Ella no era estúpida y entendió lo que quería decir.


  —Lucian, piensa para ti mismo. ¿Alguna vez has tenido una relación con una mujer? Sasha es tu novia. No estoy seguro de si ella podría manejarlo..


  —¡De ahora en adelante, lo haré! —Lucian se dio la vuelta y miró a Amelia seriamente como si estuviera haciendo una promesa.


  Mirando una vista tan cariñosa y en un tono sincero, Amelia se quedó aturdida por un momento, pero pronto se echó a reír y dijo: Eso es bueno si la señorita Sasha supiera que la amabas tanto, estaría encantada.


  ¿Por qué se sentiría tan vacía después de decir esto?


  Lucian apagó el motor y la luz del auto estaba apagada. Los árboles a ambos lados del camino bloquearon las luces. Se podía ver el camino, pero todavía estaba nebuloso en el camino.


  Amelia no sabía por qué Lucian detuvo el auto de repente. Cuando estaba a punto de girar la cara para preguntar, Lucian la detuvo, quien de repente se inclinó y le rodeó el hombro con el brazo. Cuando estaba frente a él por completo, su pequeño rostro estaba completamente cubierto por sus labios.


  Había silencio a su alrededor. Amelia pareció perder el equilibrio. Su cuerpo seguía cayendo con su nerviosismo. Pero Lucian la sostuvo por los hombros con las manos y la besó en los labios, sin darle oportunidad de caerse.


  Cuando el beso pasó de ser gentil a apasionado, Amelia se puso rígida en un instante. Cuando se besaron, Amelia incluso pudo oler la fragancia de menta de sus labios. Sus labios no solo eran fríos, sino también cálidos, que cubren sus labios carnosos...


  Todo sucedió tan repentinamente, pero realmente existieron.


  Amelia debería haber alejado a Lucian, pero había un encanto especial en él del que no podía deshacerse. También la hizo querer cooperar con él.


  Ella disfrutaba el sabor de sus suaves labios y su aliento en la habitación tranquila.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36


  Un beso apasionado


  —Amelia, eres la que amo... —Se detuvo y dijo en voz baja y profunda. Habló suavemente con un profundo sentimiento.


  Amelia tembló y miró a Lucian con incredulidad. Ella sacudió la cabeza y dijo: No, no lo haremos. Nosotros solo...


  Lucian besó sus labios una vez más, pero fue solo una breve pausa. La soltó y dijo seriamente: No estamos en una relación contractual ahora. Somos marido y mujer.


  —Pero... ¿Pero qué hay de Sasha? —Amelia no quiso involucrarse en la relación entre Lucian y Sasha, pero de hecho, le gustaba Lucian. Sus palabras no solo la aterrorizaron, sino que también la complacieron.


  ¿Por qué Lucian dijo que la amaba? ¡Se sentía tan soñadora e irreal!


  —Sasha y yo somos amigos comunes. No puedo explicarte por qué estamos aquí. Simplemente creo que eres demasiado insensible para juzgar la situación, así que estoy dispuesto a aprovechar la oportunidad para confesarte. —Era la primera vez que Lucian le confesaba su amor a una mujer, y ella no lo había aceptado con placer.


  Por lo general, estaba rodeado de mujeres. Pero esta vez, se preocupaba mucho por una mujer.


  Excepto por la niña en su memoria de la infancia, pocas mujeres podrían entrar en su corazón en estos años.


  Lo que Amelia hizo lo hizo sentir relajado. Así que quería terminar la relación contractual y continuar un verdadero matrimonio con ella.


  —Lucian, acabas de tomar un poco de vino tinto. Por qué... —Amelia no podía creer lo que oía. Extendió la mano para tocar la frente de Lucian. Al darse cuenta de que su temperatura era normal, ella preguntó confundida: ¿Tuviste una pelea con Sasha?


  Lucian sostuvo la mano de Amelia y dijo en un tono suave e intoxicante: Estamos juntos, solo tú y yo. —No puedes tomarlo en este momento, pero puedes irte a casa y pensarlo. De todos modos, esas palabras eran de mi corazón.


  Dijo con voz fría. Luego se llevó la mano de Amelia a los labios y la besó antes de continuar conduciendo.


  Cuando se encendió la luz del auto y se iluminó la carretera, Amelia miró a Lucian en secreto. La luz en sus ojos era tan brillante como las estrellas en el cielo.


  No podía creerlo y no podía imaginar que Lucian se enamorara de ella.


  Cuando llegaron al Jardín SJ, Amelia corrió escaleras arriba y cerró la puerta.


  Finalmente, sintió que podía respirar suavemente después de reprimir durante mucho tiempo. Se dio unas palmaditas en el pecho, y cuando pensó en el beso, su rostro aún estaba caliente.


  Antes de que Lily pudiera decir algo, Amelia corrió escaleras arriba.


  Mirando la figura huyendo de Amelia, Lucian no pudo evitar sonreír.


  —Señor. Lucian, ¿qué le pasó a la señora? Amelia? Curiosamente, Lily giró la cabeza y miró a Lucian.


  De repente, Lucian hizo una mueca y dijo con voz fría: Dime tan pronto como Fannie venga aquí. Además, no la dejes subir.


  —Lo siento, señor Lucian Prometo que no volverá a suceder —se disculpó Lily.


  Parecía que Amelia era demasiado tímida para quitarle el retrato de Iris.


  Después de dejar a un lado la foto, Lucian le hizo una reverencia a la mujer de la foto con una mirada seria y le prometió: Mamá, haré que Amelia se sienta feliz.


  Cuando sonó la alarma al día siguiente, Amelia estaba ansiosa por sentarse en la cama, luego comenzó a lavarse muy rápidamente. Le llevó menos de diez minutos tener todo listo. Cuando bajó las escaleras con su ropa de trabajo, descubrió que Lucian ya estaba sentada en el sofá y tomando café tranquilamente. ¿Se preguntó si él estaba tan relajado cuando estaba trabajando? —Realmente no puedo entender la vida de los ricos.


  —Señora. Amelia, ¿qué quieres decir? Lily se confundió cuando vio que Amelia le había atado el pelo largo y que su figura estaba en perfecto estado con un traje de negocios.


  —¡Me voy a trabajar! —Amelia estaba a punto de cambiarse los zapatos, sin prestar atención a la mirada de asombro en la cara de Lily. En cuanto a Lucian, a ella no le importaba en absoluto.


  —Amelia, anoche acabo de revelar mis verdaderos sentimientos. ¿Por qué estás tan nervioso? —Después de dejar la taza de café, Lucian se levantó y caminó hacia Amelia con una sonrisa malvada.


  Tuvo el descaro de mencionarlo. La cara de Amelia comenzó a arder de nuevo. Bajó la cabeza y fingió no escucharla, solo poniéndose los zapatos.


  —Cariño, hoy es fin de semana. —La voz de Lucian era clara, pero había un toque de sonrisa en ella.


  Al escuchar eso, Amelia se detuvo y se dio cuenta de que no era tan simple como sonrojarse. Qué desgracia...


  Para encontrar una salida, levantó la cabeza y preguntó con confianza: Ya que es fin de semana, ¿qué tal si salgo a relajarme?


  Ella no parecía cautelosa, pero decisiva.


  Lucian levantó las cejas y asintió con una sonrisa. —Por supuesto que puede. ¿Pero estás seguro de que quieres usar ropa formal?


  No fue hasta este momento que Amelia notó su uniforme. Ella estaba sin palabras.


  'Bueno, tropecé nuevamente cuando no se encontró el escalón'.


  Amelia corrió escaleras arriba enojada y rápidamente se cambió de ropa. El apósito era simple: un abrigo de lana rojo, un suéter blanco de cuello alto, un pantalón negro y un par de botas cortas apropiadas.


  Simple pero elegante.


  Mirándola por un momento, Lucian sonrió y dijo: Ya que vas a salir, desayuna primero.


  —¿Me prometiste que saldría? —Había un toque de expectativa en su tono, como si hubiera perdido su libertad durante mucho tiempo.


  —Si. —Lucian asintió con ternura en los ojos.


  —¡Estoy lleno! —Amelia se limpió la boca con un pañuelo y estaba a punto de irse.


  —Espera un minuto. —No había sonrisa en su rostro ni frialdad habitual. Fue un poco serio.


  Amelia se detuvo obedientemente y preguntó: ¿Qué puedo hacer por ti, Lucian?


  Para divertirse, ¿estaba dispuesta a halagarlo? Al verla así, Lucian no sabía si llorar o reír. Él solo dijo a la ligera: Ven conmigo.


  Siguiendo a Lucian, Amelia salió del jardín SJ. Justo cuando se preguntaba por qué Lucian le pidió que fuera, un Cadillac rojo comenzó a conducir hacia ellos.


  —Señor. Lucian. —Entonces Frank salió del auto y saludó a Lucian. Se inclinó ante Amelia y saludó: Mucho gusto, Sra. Amelia.


  Amelia agitó la mano avergonzada y respondió cortésmente: Hola.


  —Ahora que puedes conducir, ¿por qué no lo intentas? —Lucian le dijo a Amelia mientras señalaba al nuevo Cadillac con una sonrisa.


  Era buena para conducir y obtuvo la licencia de conducir, pero rara vez conducía. ¿Qué iba a hacer Lucian? ¿Quería poner a prueba sus habilidades de conducción?


  Ella frunció el ceño y lo rechazó torpemente. —¿Quieres que sea tu conductor?


  Lucian no pudo evitar fruncir el ceño y preguntarse en qué estaba pensando.


  Pero pensó que no era gran cosa ser tonto. No necesitaba ser molestado.


  —¡Haz lo que te dije! —Fingió estar impaciente.


  El cuerpo de este auto era tan liso, y el reflejo de la luz era como un diamante brillante. Después de que Amelia se sentó en el automóvil, respiró hondo en silencio, encendió el motor y condujo a una velocidad constante por el camino plano y ancho.


  —No está mal. —Lucian le dio el visto bueno a Amelia tan pronto como se bajó del auto.


  Se sonrojó y se sintió nerviosa. Miró a Lucian con timidez y susurró: Tienes un conductor, ¿no? ¡No quiero hacer eso!


  Ella pensó que Lucian quería que ella fuera su conductora, por lo que rápidamente se deshizo de ella.


  —Frank es mi conductor. No te dejaré hacer enemigos y robarle su trabajo. —Luego sonrió misteriosamente y dijo: ¿No has notado la peculiaridad de este auto?


  '¿Especial?'? Amelia revisó el auto cuidadosamente y no encontró nada especial, excepto que es el nuevo.


  —Este auto es para mujeres. —Lucian reveló el misterio con una sonrisa encantadora en su rostro. —Como puedes conducir, te daré uno. Esto será mucho más conveniente.


  —¿Me diste el auto? —Amelia miró a Lucian con sorpresa.


  —Sí, si tuvieras un auto, sería más conveniente que salgas. —Lucian habló en un tono tranquilo, como si estuviera hablando de algo ordinario.


  Amelia no sabía por qué, pero se sentía terrible. Ella sacudió la cabeza con fuerza y se negó: Esto es demasiado caro. No puedo soportarlo.


  Con su ayuda, ella se sintió abrumada. Ella ya no podía aceptar su ayuda. No solo ayudó a Vernon, sino que también prometió llevar las fotos de Iris al Jardín SJ, lo que ya la hizo sentir agradecida.


  Aunque era su esposa, no podía aceptar los regalos de Lucian sin ningún motivo.


  —Señora. Amelia, señor Lucian seleccionó personalmente este auto para usted. También dijo que no te gusta ser extravagante, así que compró un automóvil con el encanto y el precio que más te convenga. Si te niegas a aceptarlo, decepcionará al Sr. La amabilidad de Lucian, ¿no? Al ver que Amelia no siguió su consejo, Frank le dio una buena palabra a Lucian.


  Amelia no solo era de buen corazón, sino también fácil de persuadir. Cuando Frank dijo eso, ella estaba más avergonzada.


  Aun así, no podía simplemente tomarlo porque tenía el corazón blando.


  —¿No eres el conductor de Lucian? Si lo recoges, puedes subirme al auto. Si no voy al trabajo, puedo caminar durante veinte minutos para llegar a la parada del autobús. Por lo tanto, es un desperdicio tener el auto nuevo. —Ella trató de calmarse, levantó la cabeza y dijo agradecida: Gracias por pensar tanto por mí. Realmente no necesito que seas demasiado amable conmigo.


  Aunque Lucian tenía un conductor, solía conducir solo cuando salía. Y ahora que le había comprado un auto, esto era realmente un lujo.


  Sabía que la familia Zhan podía malgastar dinero, pero tampoco le gustaba.


  Frank no esperaba que Amelia lo rechazara tan decisivamente. En este momento, no sabía qué decir, pero miró a Lucian con preocupación.


  


  


  Capítulo 37


  Ella no aprecia su amabilidad


  —Como no te gusta mi amabilidad, no te obligaré. —Después de mirar a Amelia durante mucho tiempo, Lucian finalmente la escuchó y le aclaró: Pero Amelia, tú eres mi esposa. ¿Por qué no puedo ser bueno contigo?


  Los ojos de Lucian eran mucho más oscuros que antes. Cuando miró a Amelia, sintió una leve tristeza.


  Las palabras de Lucian aparentemente dejaron a Amelia sin palabras. Bajó la cabeza y estaba demasiado nerviosa para responder.


  —Frank, pon este auto en el garaje. Si a Amelia no le gusta, déjalo ahí. —Lucian le dijo a Frank sin expresión, dándose la vuelta.


  '¿Qué? ¿Tenía la intención de guardarlo en el garaje?


  —¿No puedo devolverlo? —Ella frunció el ceño y preguntó con vergüenza.


  —¡Por supuesto no! —Frank respondió.


  —¿Por qué no? —El auto no había sido usado ni dañado. ¿Por qué no podría ser devuelto?


  Al ver que Amelia acababa de salir del auto, Lucian quiso reír, pero contuvo la risa. Deliberadamente suspiró y dijo: El dueño lo cuidará como si fuera un tesoro. Pero el vendedor pensará que el automóvil está agotado, incluso si lo ha estado usando durante un día, está desgastado. Si lo devuelve, nos costará decenas de miles.


  —¿Perdiste tanto dinero? —Amelia había estado molesta por la pregunta durante mucho tiempo y estaba cada vez más preocupada.


  Ahora el auto no podía ser devuelto. Si ella no lo condujera, el automóvil no podría darse cuenta de su valor. Lucian también desperdició su dinero.


  —¿Qué tal si alquilamos el auto a la compañía de arrendamiento? De esta manera, podemos compensar la pérdida. —A Amelia se le ocurrió una buena idea de repente, y sus ojos brillantes estaban llenos de inocente alegría.


  —De ninguna manera, señora Amelia! —Con una expresión de desconcierto en la cara, Frank finalmente dijo con el ceño fruncido: Aunque el auto no es tan caro como una villa, es poco probable que consiga la compañía de arrendamiento. El empleador no atesorará el auto. Si va a enviarlo al contrato de arrendamiento, será mejor que lo devuelva al menos.


  Lucian no esperaba que Frank pudiera ser tan capaz. Le guiñó un ojo y supo qué decirle a Amelia.


  —Bien... —Amelia frunció los labios y parecía arrepentida. Parecía que no había forma de obtener lo mejor de ambos mundos. Tuvo que girarse para mirar a Lucian y se disculpó: Lamento hacerte perder dinero nuevamente.


  —Señora. Amelia, ya que no quieres desperdiciar al Sr. El dinero de Lucian, ¿por qué no aceptas este auto? Entonces todos serán felices. —Frank continuó.


  Finalmente, llegó al punto. Los labios de Lucian se movieron sin darse cuenta, y hubo una repentina luz en su corazón.


  No estaba dispuesta a desperdiciar una comida de forma extravagante, sin mencionar el dinero para comprar un automóvil, que sin duda era una gran cifra para ella.


  —¡Ay, es doloroso! —Tenía la cabeza entre las manos y no sabía qué hacer, así que se sintió muy dolorosa.


  ¿Realmente no había mejor manera, excepto lo que Frank le dijo? ¡Ella no quería deberle a Lucian una vez más!


  —Amelia, soy tu esposo. Eso es lo que debería hacer. Si es difícil para ti, no te obligaré. Pero... Realmente me duele. —Después de que Lucian terminó de hablar, se dio la vuelta y regresó al Jardín SJ.


  '¡Oh Dios mío! ¿Estaba enojado justo ahora?


  —¡Hola Lucian! —Ella lo llamó por su nombre a toda prisa, pero él no se detuvo y se alejó directamente.


  Ella hizo un puchero, frustrada. Su corazón inquieto comenzó a sentirse triste.


  De pie a un lado, Frank vio la desolación en el rostro de Amelia. No pudo evitar intervenir. —Sra. Amelia, rara vez veo al Sr. Lucian es muy paciente. Lo hizo por ti. ¿No puedes verlo?


  —YO... Lo sé pero... —¿Pero no somos una pareja real? Solo estaban actuando, excepto que el certificado de matrimonio era real.


  Al pensar en esto, Amelia no pudo evitar pensar en las palabras cariñosas de Lucian y el beso conmovedor del alma.


  —Señora. Amelia, señor Lucian no es un hombre tan atento como para hacer feliz a una mujer u obedecer los consejos de una mujer. Tu comportamiento en este momento realmente lo decepciona. —Después de tantos años de trabajo con Lucian, era la primera vez que veía a Lucian estar tan atento a una mujer. Entonces, cuando habló, no pudo evitar sentir pena por su jefe.


  Amelia bajó los ojos y pensó por un momento. Luego levantó la cabeza y preguntó: ¿Qué debo hacer ahora? —Después de todo, ella no quería hacer enojar a Lucian.


  —Esto no es simple. Toma este auto y dile gracias al Sr. Lucian ¡Todo estará bien! —Frank vio que Amelia finalmente entendió lo que quería decir, por lo que rápidamente lo dijo.


  Amelia suspiró. Ella no tuvo más remedio que decir: Eso es todo.


  Al darse cuenta de que no estaba entusiasmada, Frank continuó: Sra. Amelia, no parece que estés cavando una tumba. señor. Lucian está rodeado de innumerables chicas calientes, y solo se preocupa por ti. Deberías apreciar esta oportunidad.


  Lo que Frank dijo dejó a Amelia sin palabras. Por supuesto, ella sabía que había muchas bellezas alrededor de Lucian, pero él la seleccionó, no por amor.


  En lo que respecta al extraño, la humilde Amelia se había casado con Lucian, a quien adoraban miles de niñas. Ella debe haber salvado la Vía Láctea en su última vida. Solo ella sabía lo avergonzada que estaba en esta relación.


  —Voy a entrar ahora. ¿Te gustaría venir conmigo? —En este momento, Amelia pensó en Lucian que había entrado en la habitación sin mirar atrás. Debe estar muy enojado con ella.


  —Señora. Amelia, por favor entra. No voy a entrar ¡Venga! —Frank lo alentó con una sonrisa.


  —Está bien —aunque no estaba lo suficientemente segura, todavía quería enfrentar a Lucian.


  Cuando regresó a la sala de estar, vio a Lily limpiando la casa. Miró a su alrededor y descubrió que Lucian no estaba allí. Entonces ella preguntó: Lily, ¿dónde está él?


  Había tres personas en la sala. Amelia no mencionó su nombre, pero Lily sabía a quién se refería Amelia.


  —Señor. Lucian está en el estudio. Te pidió que terminaras el desayuno primero. —Lily detuvo su trabajo y corrió a la cocina para preparar el desayuno para Amelia.


  Amelia frunció los labios. ¿Esperaba que admitiera mi error? ¿pensó?


  —Él... ¿Ya ha comido? —Después de que se sirvió el desayuno en la mesa, Amelia preguntó con tono preocupado.


  —Señor. Lucian ha tenido una cara larga desde que entró. Tenía tanto miedo que no me atreví a preguntar. —Lily respondió con miedo.


  Parecía que estaba realmente enojado esta vez.


  Después de unos bocados rápidos, Amelia llevó el resto del desayuno arriba. De pie frente al estudio, dudó por un momento antes de llamar a la puerta.


  —Adelante. —Su tono era frío.


  El corazón de Amelia latía rápido. Sostuvo el desayuno en la mano y trató de contener su emoción nerviosa.


  Lucian estaba absorto en la revisión del documento. La forma en que trabajaba era extremadamente encantadora.


  Toda la habitación estaba llena de su encanto. Esto era lo que un hombre guapo podía hacer.


  —Bien... Desayuno... —Avanzó nerviosamente y dejó el plato sobre el gran escritorio. Mirando los documentos desordenados, murmuró para sí misma, esperando no perturbar el trabajo de Lucian.


  Lucian levantó la vista. Echó un vistazo a la comida en la mesa, luego miró a Amelia. Frunció el ceño y criticó: ¿Quién te dejó llevar el desayuno al estudio?


  Amelia estaba asustada por su tono enojado. Ella explicó de inmediato: ¡Lo siento! Escuché de Lily que no desayunaste, así que traigo el desayuno aquí.


  Ella había venido a pedirle perdón, pero se había equivocado.


  —Llevarlo a cabo. —La voz de Lucian era muy fría, sin altibajos. Era difícil saber si estaba feliz o enojado, pero inexplicablemente hizo que Amelia se pusiera nerviosa.


  —Bueno. —Ella recogió el desayuno obedientemente y se disculpó. —Perdón por interrumpir tu trabajo.


  Había un destello de agravio en sus ojos, y su corazón estaba agrio.


  Dijo perdón dos veces desde el momento en que entró. Mirando su delgada figura, no podía soportar verla triste. Luego dijo: Pon el desayuno en la mesa. Bajaré para tenerlo.


  Dijo el hombre en voz baja cuando Amelia acaba de llegar a la puerta.


  Su tristeza se suavizó de repente, y se dio la vuelta y prometió.


  Cuando Lucian vio que estaba sonriendo, había una leve sonrisa en la esquina de su boca. Luego bajó las escaleras.


  Frente a la mesa del comedor, Lucian estaba comiendo de una manera elegante. Después de comer, Amelia se sentó frente a él. Ella quería decir algo, pero no quería molestarlo de buen humor mientras comía. Por lo tanto, sus manos seguían cruzando en un nerviosismo.


  Lucian la miraba de vez en cuando. Cuando terminó el desayuno y Lucian se secó la boca, preguntó con voz profunda: ¿Tienes algo que decir?


  Ella inmediatamente levantó la cabeza y asintió con la cabeza. Luego se avergonzó y dijo: Siento lo que hice hace un momento. No debería haber traído el desayuno a tu estudio solo.


  —Llegar al punto. —Lucian se puso de pie, su figura alta envolviendo a la mujer delgada. Incluso si estuvieran cara a cara, Amelia podía sentir el fuerte aura a su alrededor, lo que la ponía nerviosa y no se atrevía a respirar en un instante.


  El punto era... ¿El punto era que ella aceptó ese auto y le dio las gracias?


  Después de dudar por un momento, ella simplemente no podía hablar.


  Lucian parecía muy serio, lo que hizo que Amelia temblara de miedo. Ella trató de decir algo, pero finalmente no dijo nada.


  —Amelia, si no hay nada más, saldré. —Lucian recogió su abrigo y estaba a punto de salir.


  —¡Si! —Amelia lo detuvo a toda prisa. Ella lo alcanzó y dijo nerviosamente: Debería agradecerte por tu amabilidad. Conduciré el coche y no dejaré que se quede en el garaje oscuro.


  Aunque no se sentía así, todavía mordió la bala para decirlo.


  No tuvo más remedio que sacrificarse.


  —¿Eso es? —Lucian entrecerró los ojos y la miró profundamente.


  —Nada mas. —Ella sacudió la cabeza y miró nerviosamente la cara limpia y hermosa de Lucian, sintiendo el encanto maduro de él.


  


  


  Capítulo 38


  No eres celoso


  Se quitó el traje de negocios. El suéter naranja era amable. Un jeans gris claro estaba bien adaptado, lo que resaltaba sus largas piernas perfectas. Llevaba un par de botas negras, que parecían geniales y nobles. El largo abrigo estaba envuelto en su brazo, informal y elegante.


  Amelia estaba obsesionada con el hombre guapo. Si Lucian no le hubiera preguntado si quería ir con él, habría caído en su encanto irresistible.


  —YO... ¿A dónde vas? —Ella pensó que su mirada antomaníaca fue capturada por Lucian. Se sentía culpable y ni siquiera podía hablar con claridad.


  —Señor. Edmund An me pidió que jugara a los bolos con él. Si quieres ir, puedo llevarte conmigo. —Lucian miró a Amelia con ojos gentiles, pidiéndole su opinión.


  —Señor. Edmund... Ella es pariente de Shelly? —Ella supuso que tenían el mismo apellido.


  —Si. —De hecho, Lucian no quería ir, pero por respeto, estuvo de acuerdo.


  —Yo mejor no. Voy a salir con Courtney. —A Shelly le gustaba mucho Lucian, y las dos familias esperaban que sus hijos pudieran estar juntos. ¿No iba a hacerlos infelices?


  Además, cuando Shelly la viera, desearía pelarla como pelar un camarón.


  Con las cejas fruncidas, Lucian se sintió decepcionado. Pensó que Amelia se sentiría ansiosa por Shelly, pero ella simplemente lo rechazó.


  —Está bien, te llevaré allí. —Aunque se sentía un poco deprimido, su voz aún era cálida.


  —¿En la misma dirección? —Amelia preguntó con curiosidad con los ojos bien abiertos.


  —Si. —El asintió. Realmente quería decirle que podía conducirla sin importar a dónde fuera, pero pensó que era demasiado exagerado, así que lo dejó caer. Además, estaba distraída por solo unas pocas palabras dulces. Será mejor que no la asuste.


  La actitud de Lucian hacia ella ya no era tan fría como solía ser, y la ira en su rostro también había desaparecido. Amelia soltó un suspiro de alivio y lo siguió.


  En el camino, Lucian condujo atentamente el auto, mientras Amelia miraba hacia adelante nerviosamente. Los dos no hablaron entre sí, y el auto estaba tranquilo y vergonzoso.


  —Por cierto, esta noche es el cumpleaños de Shelly. ¿Puedo recogerte en la cena? —Lucian sintió que Amelia se aburriría si la llevara a los bolos, por lo que quería preguntarle si asistiría a la cena de esta noche.


  —YO... Multa. —Amelia frunció el ceño. Ella pensó que Lucian estaba esperando su respuesta. Si seguía negándose, podría no ser apropiado. Entonces, ella tenía que estar de acuerdo.


  —No tienes que ser tan reservado. Solo haz lo que sueles mirar. No quiero que escondas tu resplandor debido a algunas emociones. —A Lucian le gustaba Amelia, que era natural y casual. Parecía delicada, pero era muy fuerte en su corazón.


  Murmuró Amelia sorprendida. Antes de que pudiera entender lo que dijo Lucian, el auto se detuvo frente a la tienda de té con leche.


  Se inclinó y desabrochó suavemente el cinturón de seguridad para ella. Cuando estaba distraída, un ligero beso le picoteaba suavemente la frente. Una leve fragancia de menta, acompañada de una encantadora sonrisa suya. —Ve, te recogeré a las cinco en punto.


  '¡Oh Dios mío! ¡No lo soporto! Este hombre era extremadamente gentil ahora, y su sonrisa era tan fascinante.


  Amelia no pudo evitar bajar la cabeza. Su frente estaba un poco suave y entumecida. Este beso la puso nerviosa y llena de alegría.


  —¡Wow, Amelia! El hombre guapo conduce el auto de lujo para enviar a su esposa a casa. ¡Eres tan afortunado! —Tan pronto como Amelia llegó a la puerta de la tienda, Courtney ya se había unido a ellos y se había burlado de ellos.


  Ella se sonrojó de vergüenza y miró ferozmente a Courtney.


  —Oye, justo ahora había una mujer que miraba el auto de Lucian con una mirada tierna, pero ahora me está lanzando una mirada feroz. ¡Un amante es más importante que un amigo! Las mejillas de Amelia se sonrojaron. Courtney miró a Amelia de cerca y no pudo evitar preguntar con curiosidad: Parece que te llevas bien con Lucian.


  —¡Señorita Courtney, tengo sed! —Ella quería usar este método para debilitar el grado de chismes de Courtney.


  —¿De Verdad? Tu boca está reseca. ¡Estaré ahí! —Dijo Courtney, con una sonrisa maliciosa.


  Por supuesto, Amelia sabía a qué se refería. Ella rodó los ojos hacia Courtney y contradijo: Courtney, ¿cuándo te volviste tan perra?


  —Sólo bromeo. Solo me preocupo por ti. Una vez que la calidad de vida de la esposa es buena, la relación entre marido y mujer está mejorando. —Pensó que Courtney contendría sus emociones, pero no esperaba que expresaría su opinión de amor más descaradamente.


  Amelia se sintió impotente. Ella sacudió la cabeza y dijo: No quiero discutir contigo.


  —Oye, ¿qué te trae por aquí hoy? —Como de costumbre, Cynthia sirvió una taza de té con leche para Amelia y dijo con curiosidad: Pensé, señora. Amelia asistía a una fiesta de celebridades y realizaba algunas actividades con Lucian. ¿Por qué eres tan libre?


  —No soy señora Amelia Soy Amelia. —Ella chupó el té con leche y respondió casualmente.


  —Wow, tienes razón. Mira tu ropa casual. ¡Cualquier transeúnte es más distinguido que tú! —Courtney se burló, cuando notó el vestido casual en Amelia.


  Amelia siempre hacía lo que le gustaba y no le importaba su apariencia y forma. Afortunadamente, Lucian no le pidió demasiado. Podía usar lo que quisiera, excepto la ropa de trabajo cuando trabajaba en la empresa.


  No pudo evitar reírse ante la idea de usar palillos chinos en un restaurante de estilo occidental, y luego la cara de Lucian apareció inmediatamente frente a ella.


  —¿De qué estás sonriendo? —Courtney la miró de reojo y continuó preguntando: Amelia, ¿te sientes feliz en la familia Zhan?


  ¿contento? Ella no sabía qué decir. A veces se sentía feliz, pero a veces sentía pánico.


  —Courtney, ¿crees que soy el indicado para Lucian? —Tenía ganas de soñar cuando pensó en las dulces palabras que Lucian le dijo.


  —Elegiste esto, ¿no? ¿Por qué preguntas? —Courtney se sentó y miró a Amelia confundida.


  —Bien... Quiero decir que hay una gran brecha entre nosotros, y luego...


  —Amelia, ¿desde cuándo te vuelves tan sin espinas? No tiene que preocuparse por las opiniones de otras personas. Solo se feliz. Si realmente te gusta Lucian, ¡deberías apreciarlo! —Courtney probablemente adivinó lo que Amelia iba a decir, así que la interrumpió de inmediato y dijo en un tono firme.


  Nunca había sido presionada por su identidad, porque nunca se había tratado a sí misma como la joven dama de la familia Zhan, pero recordaba claramente que ella era la esposa de Lucian como un trato. Podía romper su papel tan pronto como se alcanzara el contrato.


  Si ella realmente tomara todo por sentado, estaría muy estresada debido a su alto estatus social.


  —Lo sé, pero aún es difícil de manejar... —Frente a Courtney, podía mostrar su verdadera expresión, y solo de esta manera podía expresar su agradecimiento a Courtney.


  —Entiendo. Es difícil llevarse bien con familias ricas y poderosas. Realmente quiero saber si la estás pasando bien o mal en la familia Zhan. —Courtney no pudo evitar preocuparse por la situación de Amelia, pero luego se vio firme. —Pero estoy segura de que Lucian realmente se preocupa por ti.


  —¿Por qué dices eso? —En términos generales, Lucian y Courtney nunca se habían contactado en privado. ¿Cómo podía estar tan segura?


  —No contestas el teléfono solo porque pierdes los estribos. Fue a buscar a Kent y me pidió mi número de teléfono. Me dijo que te llamara inmediatamente y te pidiera que vinieras a mi tienda. Después de eso, él vendrá a recogerte. —Courtney le contó claramente lo que había sucedido ese día y luego elogió a Lucian: Un hombre tan excelente te ha encontrado, si yo fuera tú, estaría encantado.


  No es de extrañar que la encontrara en la tienda de té con leche.


  Amelia sintió calor en su corazón pero no lo demostró. Ella puso los ojos en blanco hacia Courtney y dijo: ¿Pensé que eras buenos amigos? Me traicionaste tan fácilmente y fingiste que todo estaba claro entonces.


  —Para la felicidad de mi buen amigo, tengo que cooperar completamente. —Courtney puso los ojos en blanco y fue a recibir a los invitados.


  Amelia no pudo evitar sonreír. Estaba nerviosa pero también quería sentir la dulzura en su interior.


  A las cinco de la tarde, Lucian condujo su auto deportivo de edición limitada para recoger a Amelia en la puerta de la tienda de té con leche Courtney.


  —Wow, Amelia, tu hombre está aquí para recogerte. ¡Darse prisa! —Los negocios los fines de semana eran súper buenos, así que Lucian, que había estado parada frente a la tienda por un tiempo, y Amelia estaba ocupada todo el tiempo. No fue hasta que Courtney la empujó y señaló la puerta que notó a un hombre guapo no muy lejos.


  Avergonzada, Amelia bajó la cabeza y se sonrojó.


  Ella estaba pensando en él justo ahora. Si no estuviera ocupada en este momento, sin duda continuaría pensando en él.


  —Siéntese, por favor. Yo limpiaré este lugar. Entonces volveré. —Dijo Amelia.


  Lucian asintió, una leve sonrisa apareció en sus labios. Estaba esperando a Amelia en silencio.


  Tan pronto como Lucian entró en la tienda, muchas chicas lo miraron con admiración y dijeron que era guapo.


  —Amelia, no estés tan ocupada. Tengo que recordarle que Kent estará aquí pronto. ¡Sigue saliendo con Lucian! —Al ver que Amelia todavía no quería detenerse, Courtney se acercó y agarró la vajilla en la mano.


  —Todo bien. —Teniendo en cuenta que esta noche era el cumpleaños de Shelly y que Lucian la recogería a la fiesta de cumpleaños, no insistió en pedirle que la esperara.


  —Estás haciendo un buen trabajo allí. —Él estaba manejando.


  —Es fácil. —Ella sonrió levemente y apartó los ojos de Lucian. Ella preguntó en voz baja: ¿Tus padres quieren ir contigo?


  —Si. —Lucian asintió y miró al frente. Luego agregó: El padre de Shelly y mi padre no son solo socios comerciales, sino también viejos amigos. Por lo tanto, pueden chatear entre ellos en su cumpleaños.


  —Bueno. —Amelia respondió. Entonces ella estaba extremadamente nerviosa.


  A Fannie no le gustaba en absoluto su nuera. Pensó que Amelia estaba casada por el dinero y que había arruinado su acuerdo de matrimonio con los Ans.


  


  


  Capítulo 39


  Para torturar a un hombre soltero


  Por lo tanto, visitar a la familia An era como ir a la casa de un enemigo.


  —No tengas miedo. Estoy aquí. —Al darse cuenta de que ella no dijo nada, Lucian le puso la mano en el dorso y dijo en voz baja.


  Al mirar a Lucian, Amelia se sintió segura y preocupada.


  En lugar de apartar su mano, ella sintió en silencio el calor y la fuerza que su gran mano había cubierto sobre ella, como si tuviera una sensación de seguridad.


  —¿Por qué te detuviste aquí? —De repente, Lucian se detuvo y señaló una gran tienda de ropa. —Baja conmigo para tomar algo.


  —Bueno. —Amelia asintió y siguió a Lucian.


  —Mucho gusto, Sr. Lucian. —Tan pronto como entró en la tienda, el dueño de la tienda se le acercó y le preguntó con una gran sonrisa en su rostro: El vestido de noche que ordenó está listo. ¿Es esta señora?


  —Si. —Lucian asintió y se dio la vuelta. Le dijo a Amelia: pruébalo por dentro.


  —¿Qué? —Antes de que Amelia pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo, el dueño de una hermosa tienda, que estaba llena de vestidos formales y satén bordado, la llevó a un amplio probador, la deslumbró.


  Después de que ella entró en la tienda, el dueño de la tienda le presentó un pedazo de vestido largo sin tirantes color caramelo y se lo mostró, sonriendo y dijo: Sra. Amelia, inténtalo y comprueba si te queda.


  —¿Yo? —Amelia estaba sorprendida. Cuando el dueño de la tienda asintió con la cabeza, Amelia de repente entendió lo que había sucedido.


  Aunque no estaba dispuesta a hacerlo, pensando que era la fiesta de cumpleaños de Shelly, aun así decidió respetar las opiniones de Lucian y cambiarse de ropa. Pero era demasiado rosa...


  —¿Tienes otros estilos, uno más simple? —Amelia preguntó torpemente.


  —Señora. Amelia, este es el estilo Sr. Lucian personalmente eligió para ti. Tu piel es blanca y lisa. Te luce bien. —Ni siquiera se había puesto su vestido todavía, pero el tendero seguía alardeando de su belleza.


  Parecía que era inevitable para ella usar este vestido. Aunque sentía que no podía igualar este color a la edad de 25 años, aún decidió ponérselo.


  Aunque era un vestido largo, Amelia tenía aproximadamente 1. 6 metros de alto, delgado y bien proporcionado, y el vestido estaba en la cintura. Simplemente era adecuado para ella.


  La tela era suave y delicada, y Amelia sabía que debía ser costosa desde la primera vez que la vio.


  —Señora. Amelia, eres tan hermosa. ¡Eres extraordinaria en este vestido! —El tendero miró a Amelia y se maravilló.


  Amelia se sintió un poco avergonzada por su cumplido, bajando la cabeza y cubriéndose el pecho con las manos. Ella sintió que era demasiado revelador.


  En este momento, entraron dos aparadores. Uno estaba ayudando a Amelia a arreglarse el cabello, y el otro la estaba ayudando con su maquillaje.


  —Señora. Amelia, eres una mujer bonita con un temperamento sobresaliente, así que no te arreglamos el pelo. Esta flor de magnolia blanca pura se usa en un moño, y la mitad de tu cabello se cuelga sobre tus hombros, haciéndote lucir gentil y elegante.


  Además, tu piel es tan clara que no necesito maquillaje. —Uno de los maquilladores miró a Amelia en el espejo y explicó.


  —Bueno. —Por el momento, Amelia no era lo suficientemente inteligente. Se miró en el espejo y respiró hondo.


  Justo cuando pensó que todo había terminado, el dueño sacó un par de zapatos de tacón alto con incrustaciones de diamantes de agua de la delicada caja de zapatos, los colocó al lado de los pies de Amelia y dijo con entusiasmo: Sra. Amelia, estos son los zapatos de cristal ordenados por el Sr. Lucian Pruebalo.


  —YO... —Estaba completamente inconsciente, como un pedazo de madera que no podía cuidarse en absoluto, dejando que ese par de zapatos se pusiera de pie.


  La razón por la que Cenicienta se puso sus zapatos de cristal fue porque había conocido a su príncipe. ¿Pero qué hay de ella? ¿Era su príncipe Lucian quien estaba esperando afuera?


  —Está bien, señora Amelia Puedes ir a satisfacer al Sr. Lucian. —El tendero sostuvo el brazo de Amelia y sonrió con satisfacción.


  Al pensar en Lucian, Amelia se miró de arriba abajo otra vez. Se sentía tan incómoda que no podía mover los pies.


  Solía usar vestidos en verano, pero esta era la primera vez que usaba esta falda sin tirantes en un color tan brillante y dulce.


  —Señora. Amelia, no hagas que el Sr. Lucian espera. —El tendero sonrió.


  Amelia se mordió el labio inferior y salió del probador con tacones altos que rara vez usaba.


  —¡Guau! Señora. ¡Amelia es tan hermosa! Varios dependientes se taparon la boca y exclamaron.


  De repente, Lucian, que estaba sentado en el sofá, levantó la cabeza y miró a Amelia. Entonces, sus ojos estaban fijos en ella.


  La falda larga y sin tirantes envolvió su cuerpo, y el vestido color caramelo hizo que su piel blanca fuera más radiante, como la fresa fresca, atrayendo a la gente a probarla.


  Amelia generalmente se vestía simple y llanamente. Incluso sin maquillaje, tenía un temperamento extraordinario, que la hacía parecer mucho más fresca y natural que esas señoritas.


  —¡Excelente! Es muy adecuado para ti. —Lucian se levantó y caminó hacia Amelia.


  Se sintió avergonzada y quiso pedirle su consejo. ¿Era apropiado usar esto? Pero ella no esperaba obtener la aprobación de Lucian antes de preguntar.


  —Está frío afuera. Póngase el abrigo primero. —Antes de salir de la tienda, Lucian puso un abrigo sobre los hombros de Amelia.


  Este movimiento considerado casi rompió los corazones de las empleadas en la escena. Todos fantaseaban con el dolor de que si solo estuvieran parados frente a Lucian...


  Como no estaba acostumbrada a usar tacones altos, Amelia salió unos pasos y perdió el equilibrio. Cuando estaba a punto de caerse, Lucian le rodeó la cintura con agilidad.


  El miedo estaba escrito en toda su cara. Cuando sintió que una persona sostenía su cuerpo en su cintura, supo que era solo una falsa alarma.


  Sus ojos brillaron cuando se encontraron. Ellos se aman.


  Lucian ayudó a Amelia a levantarse y preguntó con voz suave: ¿Te torciste el tobillo?


  Luego se puso en cuclillas y estaba listo para revisar sus heridas.


  —No, no lo hice. —Ella dio un paso atrás, estirando las piernas para que descansara tranquilo.


  Cuando ella se estaba cambiando de ropa, Lucian también se había cambiado a su ropa formal, y él todavía era tan guapo que no podía resistirse.


  —Lamento no haberte pedido primero nuestro permiso. Si nos vestimos demasiado casualmente en esa ocasión, el propietario pensará que no nos importan y que comentarán sobre usted. En cuanto a lo primero, no me importa, pero no quiero que te molesten. —Se dio cuenta de que Amelia no estaba acostumbrada a usar zapatos de tacón alto, por lo que explicó en tono de disculpa.


  Por alguna razón, las palabras de Lucian terminaron con los sentimientos de falta de voluntad en su corazón.


  Ella sacudió la cabeza con una sonrisa y dijo con consideración: No importa. Además, los banquetes de las celebridades no son diferentes de los desfiles, excepto por burlarse de la ropa de otras personas.


  —Eres tan listo. —Lucian contuvo una sonrisa. Sus ojos estaban llenos de admiración y alegría por Amelia.


  Después de que subieron al auto, Lucian encendió la calefacción y preguntó por ella de vez en cuando. Sus dulces palabras la calentaron.


  Pensó, incluso si tenía frío, era suficiente.


  —Creo que has cambiado... —Mirando a Lucian, Amelia dijo con cuidado.


  Con las cejas levantadas, Lucian miró a Amelia y luego sonrió alegremente.


  ¿La implicación era que ella había cambiado su actitud hacia él y lo había aceptado indirectamente? Lucian no pudo contener su emoción.


  Quería detener el auto y preguntarle qué había pasado, pero no quería presionarla demasiado. Además, la fiesta estaba a punto de celebrarse.


  Aunque podía llegar tarde, siempre llegaba a tiempo y se tomaba todo en serio.


  Cuando comenzó la noche, la famosa casa de los An estaba brillantemente iluminada. Los invitados vitorearon cuando comenzó la música.


  Lucian había sostenido la mano de Amelia todo el tiempo, como si estuvieran en un bosque de niebla. Todo frente a ellos era extraño, y lo que era peor, estaba perdida cuando los ojos del público estaban fijos en ellos.


  Tan pronto como aparecieron, sin duda se convirtieron en el foco de toda la fiesta.


  Era la primera vez que Amelia asistía a tal evento, pero debido al abrumador informe de la boda, casi todos los presentes la reconocieron.


  —¡Wow, ella es la mujer en el jardín SJ!


  —La vi en el periódico la última vez. Creo que ella es muy bonita. Pero ahora parece una hada.


  —¿Ha recibido alguna cirugía plástica? Pero, no importa cuánto le guste a Lucian, nunca aceptará a una mujer de cirugía plástica.


  —Bueno, aunque ella ha robado al hombre que anhelo, ella es mucho más hermosa que su primera novia amorosa...


  Uh... Primera novia? ¿Sería Sasha?


  Amelia caminó hacia ellos, rodeada de interminables susurros. Cuando estaba perdida en sus pensamientos, no podía caminar sin problemas. Ella se torció el tobillo!


  De repente, sintió un dolor agudo que le llegaba desde las plantas de los pies hasta las piernas.


  Ella contuvo su dolor y no quería perder la cara frente a él. Ella seguía sonriendo para mostrar su elegancia y gracia.


  En el momento en que se torció el tobillo, el corazón de Lucian tembló. La miró preocupado y dijo: Amelia, ¿estás bien?


  Ella lo miró y sacudió la cabeza con una sonrisa.


  La luz brillante brilló en su delicado rostro. Era tranquila y hermosa, como las orquídeas en el valle vacío, fragante y conmovedora.


  Después de que finalmente salieron de la larga alfombra roja y se sentaron, Amelia se sintió aliviada. Aunque todavía le dolían los pies, no frunció el ceño. Se pellizcó el pecho para soportar el dolor en silencio.


  Se dio cuenta de los movimientos sutiles.


  —¿Te torciste el tobillo? —Él tomó su mano, miró la marca que ella había pellizcado en la palma y preguntó dolorosamente.


  La cara de Amelia de repente se puso roja. Ella parpadeó con una conciencia culpable, sacudió la cabeza y negó: No, estoy un poco nerviosa.


  —No necesitas ser duro frente a mí. —Sus ojos estaban llenos de preocupación, y sostuvo su mano aún más fuerte.


  Mirando sus ojos cariñosos, Amelia asintió y dijo: Acabo de tener un esguince y me duele un poco.


  


  


  Capítulo 40


  La fiesta de cumpleaños de Shelly


  —Pequeño tonto. —Extendió la mano y le acarició la cabeza, luego se inclinó, le quitó los zapatos y se los frotó suavemente como si no hubiera nadie cerca.


  —¡Hey, la gente nos está mirando! —Antes de que Lucian volviera en sí, ya se había inclinado para masajearle los pies. Miró a su alrededor y descubrió que la mayoría de la gente los miraba. Era tan tímida que quería enterrarse en un agujero.


  A Lucian no le importaban las miradas curiosas. Frotó el tobillo de Amelia y preguntó con preocupación: ¿Duele?


  Sus palabras estaban llenas de lástima. Al escuchar esto, el corazón de Amelia tembló. Miró a Lucian y las lágrimas brotaron de sus ojos cristalinos. Como un niño bien educado, ella sacudió la cabeza y dijo: No, no duele. Estoy feliz.


  Al escuchar la palabra "feliz", Lucian de repente se detuvo y miró su rostro delicado con sus ojos profundos. Su corazón era como un barrido de olas, lo que le hizo difícil calmarse por un tiempo.


  Cuando dijo la palabra "feliz" lo aceptó y no lo rechazó.


  Había una leve sonrisa en el rostro de Lucian, al igual que la brisa de abril. Los ojos de Amelia estaban llenos de emoción. Se miraron el uno al otro, mostrando cuánto se amaban.


  —Lucian! —La repentina voz femenina enojada rompió la hermosa atmósfera entre ellos.


  Amelia se dio la vuelta y descubrió que Shelly los miraba furiosa con un vestido rosa.


  Shelly estaba muy hermosa hoy. Tenía un moño en la cabeza, lo que hacía que su piel blanca fuera más exquisita. El par de aretes de diamantes en sus orejas era particularmente llamativo. El collar alrededor de su cuello tenía incrustaciones de gemas, brillando a la luz cristalina.


  No es de extrañar que ella fuera la protagonista hoy. Ella llamó la atención de la multitud tan pronto como apareció. Sin embargo, no había sonrisa en su rostro en este momento. Además de la ira en su rostro, sus ojos estaban llenos de envidia y odio. Como resultado, una belleza tan brillante redujo de inmediato el estado de ánimo de los invitados.


  En comparación con la belleza de Shelly, la elegancia y simplicidad de Amelia fue más conmovedora. Todos la miraron con admiración. La leve sonrisa en su rostro era como una flor de jade en desarrollo, hermosa y limpia.


  —Shelly, feliz cumpleaños. —Lucian se sorprendió por un segundo, pero luego saludó a Shelly naturalmente.


  —Señorita Shelly, feliz cumpleaños a usted y feliz todos los días. —Amelia también envió sus deseos cortésmente.


  —¡No necesito tu bendición! —Shelly inmediatamente puso una cara larga y se volvió hacia Amelia. Ella dijo descontenta. —¡No estoy feliz de verte!


  La sonrisa en el rostro de Amelia no desapareció. Parecía que estaba acostumbrada a la mirada caprichosa de Shelly.


  Sin embargo, la mayoría de las personas presentes habían escuchado las palabras enojadas de Shelly, y todos se preguntaban por qué Shelly estaba tan insatisfecha con Amelia.


  —Bueno, parece que la señorita Shelly todavía no se rinde. Ella se atreve a desafiar al Sr. La esposa recién casada de Lucian en público. Parece que no es fácil entrar en una familia rica y poderosa... —Alguien susurró detrás de Amelia.


  —La familia An y la familia Zhan han sido amigos durante más de diez años, así que, por supuesto, quieren una conexión a través del matrimonio. Pero a Lucian no le gusta Shelly, así que se casó con su amada mujer.


  —Si yo fuera tú, me casaría solo. El matrimonio no es un negocio de dinero. Creo señora Amelia es una buena chica. —Algunas personas también comenzaron a cotillear detrás de Lucian. Pero estas palabras hicieron feliz a Lucian. Una sonrisa satisfecha apareció en su rostro.


  Lucian no dejaría que nadie la lastimara, incluso si ella no lo creyera, él la defendería. —Shelly, si ese es el caso, tenemos que regresar.


  Lucian puso su brazo alrededor del hombro de Amelia y dijo suavemente: Vamos a casa.


  Nunca se le había ocurrido a Amelia que Lucian sería tan directo. Ella inmediatamente sacudió la cabeza y dijo: Si nos vamos ahora, no solo perderá su buen comportamiento, sino que también me considerará una persona de mente estrecha. —Además, es el cumpleaños de Shelly, así que ella es la más importante.


  Su voz era tan suave como una nube.


  La sonrisa de Lucian apareció. Él asintió para mostrar su acuerdo. Luego le tocó el tobillo y le preguntó: ¿Sigue siendo doloroso?


  Ella inmediatamente se sonrojó y sacudió la cabeza con timidez. —No, ya no duele. —Luego se preparó para usar zapatos.


  Antes de que pudiera inclinarse, Lucian ya se había puesto los zapatos por ella.


  Su intimidad casi voló a Shelly. Ella estaba furiosa. Ella se acercó, agarró a Lucian y dijo voluntariamente: Lucian, estás aquí para mi fiesta de cumpleaños. ¿No puedes preocuparte por mis sentimientos?


  Shelly solía ser arrogante y no podía soportar ninguna queja. Entonces, independientemente de las opiniones de otras personas, ella agarró la manga de Lucian.


  Parecía ser coqueta, pero de hecho, no era razonable.


  Para ella, no existía Amelia. Estaba orgullosa de haber sido siempre la especial en el corazón de Lucian, mientras crecía con él.


  —Shelly, hay tanta gente aquí. ¿Puedes ser como una niña? Al ver esto, Lucian retiró las manos de Shelly, que estaban alrededor de sus brazos. Luego tiró de Amelia, quien fue empujada por Shelly, a sus brazos y señaló un lugar tranquilo. —Sentémonos allí y pídale al mesero que busque una toalla caliente para tratar sus pies.


  Ante el evidente resfriado, Shelly parecía estar muy insultada. De pie frente a Amelia, se burló y preguntó: Amelia, hoy es mi cumpleaños. ¿No puedo pedirle a Lucian, que creció conmigo, que me acompañe?


  Amelia estaba un poco sorprendida. Al ver que Shelly estaba a punto de llorar, miró a Lucian con pánico y no supo cómo responderle.


  —Shelly, eres el protagonista de hoy. Párate en el escenario, o tus padres se preocuparán por ti. —Dijo Lucian fríamente, sosteniendo la mano de Amelia.


  La cara de Shelly se puso pálida. Miró a Amelia e insistió: Amelia, ¿está bien?


  Los ojos de Shelly estaban llenos de esperanza. El tono suplicante hizo que Amelia no tuviera motivos para negarse.


  —Acabas de decir que la señorita Shelly es el papel principal. Deberías satisfacer su petición. —Amelia levantó la vista y le sonrió a Lucian.


  Lucian parecía disgustado, pero no dijo nada. Él cambió de tema y dijo: Vamos a ver si tus pies están hinchados.


  Amelia no esperaba que Lucian se saltara sus palabras, y solo estaba tratando de preguntar: ¿Puedes estar de acuerdo con la señorita Shelly?


  Lucian tartamudeó. No esperaba que Amelia siguiera preguntándole sobre la respuesta.


  Al instante se disgustó y la miró con frialdad: ¿De verdad quieres que te lo prometa?


  No quería hacerlo, pero cuando vio que Shelly estaba llorando, pensó que si no dejaba ir a Lucian, Shelly seguiría causándole problemas. Después de todo, había tanta gente presente, y ella no quería avergonzar a Shelly.


  —¡Por supuesto! —Ella asintió con una sonrisa. Sus ojos estaban llenos de alegría.


  Amelia, ¿cuándo aprendiste a actuar...


  Después de un breve silencio, Lucian miró a Amelia y sonrió con ironía. Luego asintió. —Ya que quieres que esté de acuerdo, lo haré.


  De alguna manera, después de escuchar sus palabras, Amelia sintió un dolor repentino.


  Miró el hermoso rostro de Lucian, sin palabras. Lucian le dijo a Shelly en un tono indiferente: Vamos. Yo te llevaré allí.


  —¡Guau, Lucian, gracias! —La ira de Shelly se convirtió en felicidad. La terquedad y la voz de los celos se volvieron dulces.


  Amelia vio a Shelly y Lucian caminar hacia el escenario cogidos del brazo. Los dos parecían muy felices, al igual que su ceremonia de boda.


  Aunque se sintió un poco decepcionada, todavía tenía una sonrisa en su rostro y no dijo nada desde que lo había prometido.


  —¡Parece que están bien combinados!


  —El punto es que él es demasiado perfecto. Incluso si la piedra está a su lado, será valiosa...


  Las dos chicas estaban cotilleando detrás de ella. Amelia miró a Lucian en el escenario, admirando las estrellas más allá de su alcance.


  —Gracias por asistir a la fiesta de cumpleaños de mi hija y gracias a mi viejo amigo por ayudar a revivir a nuestra familia. Es un honor tenerte aquí. —En ese momento, el hombre de mediana edad con trajes en el escenario, probablemente el padre de Shelly, Edmund An, estaba expresando su agradecimiento a todos. Luego, con una cara brillante, agradeció la llegada de la familia Zhan.


  Cuando entraron al salón justo ahora, Nicholas y Fannie no aparecieron. De alguna manera, Amelia estaba un poco sorprendida de verlos.


  En este momento, con una joyería, Fannie estaba parada detrás de Nicholas con una sonrisa alegre y sus ojos vagando entre Lucian y Shelly.


  La mujer de pie junto a él vestía ropas simples. Tenía un maquillaje ligero, pero había un toque de elegancia en ella, que era diferente a Fannie.


  Parecía particularmente cómoda con una sonrisa amable en su rostro.


  —¿Dijo tantas, solo porque quiere construir una relación íntima con la familia Zhan? Lucian se ha casado. No tiene que ser un escalador social.


  La niña sentada detrás de Amelia comenzó a murmurar de nuevo.


  —Manten tu voz baja. Señora. Amelia está sentada frente a nosotros. ¿No tienes miedo... —Otra chica se detuvo tímidamente.


  —Mira a Shelly. Ella abraza al Sr. El brazo de Lucian con tanta fuerza que las personas que no la conocen podrían pensar que es la esposa del Sr. Lucian! —La chica se quejó enojada.


  —Señora. Amelia, ella ha estado sonriendo todo el tiempo. Ni siquiera le prestó atención a eso. ¡Qué ansioso estás!


  —......


  La mente de Amelia se quedó en blanco después de escucharla. Miró al escenario, solo para descubrir que sus ojos estaban borrosos. Finalmente, bajó la cabeza y jugó con su teléfono móvil.


  Originalmente quería jugar con su teléfono móvil para aliviar la ansiedad, pero cuando escuchó la voz del micrófono, todo su cuerpo se congeló.


  —La familia Zhan y la familia An llegaron a un acuerdo hace diez años de que cuando mi hija Shelly haya cumplido los veinte años, puede casarse con Lucian...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41


  Mucho tiempo sin verte. Como has estado


  —¡Oh Dios mío! ¿Qué está haciendo? —La niña volvió a ponerse ansiosa. Su grito confirmó que todo lo que Amelia escuchó era verdad.


  El ambiente estaba en gran alboroto y discusión. No había duda de que lo que dijo Edmund An era una bomba fuera de su expectativa. No solo estalló la curiosidad y el asombro, sino que también sorprendió a Amelia. Sus ojos se quedaron instantáneamente vacíos, mirando al hombre en el escenario, como si estuviera soñando con la escena íntima que acababa de suceder...


  En el escenario, Nicholas y Lucian se sorprendieron. Miraron a Edmund sorprendidos.


  —Nicholas, Lucian, tomé la decisión sin tu permiso. No me culpes Tienes que enfrentarlo tarde o temprano. —Dio una mirada de disculpa a Lucian y dijo a todos los invitados: ¡Que tengan una buena noche!


  Después de un caluroso aplauso, el camarero le pidió a Amelia que fuera al comedor de arriba.


  Después de dudar un momento, Amelia sonrió disculpándose y conducida por el camarero de arriba.


  El camarero comenzó a recoger platos. Los deliciosos platos no atrajeron la atención de Amelia, y las palabras de Edmund An aún permanecían en su mente.


  Cuando se reunió por primera vez con los padres de Lucian, escuchó de ellos que Lucian y Shelly se habían comprometido. En ese momento, ella solo pensaba que era un papel cooperativo, por lo que no le prestó mucha atención a eso.


  Ella sintió como si hubiera destruido un compromiso en el momento de las palabras de su padre.


  —Hola, ¿señorita Amelia? —De repente, un hombre con traje negro se paró frente a ella y le preguntó cortésmente.


  Después de un atisbo de asombro en sus palabras, Amelia asintió y dijo: Sí, lo estoy.


  —Soy el señor Asistente de An. señor. A me gustaría conocerte. —señor. Un... ¿Fue Edmund An?


  Con esto en mente, siguió al hombre fuera del comedor.


  El hombre vestido de traje llevó a Amelia al final del pasillo, se detuvo frente a una habitación privada y llamó a la puerta.


  —Entra por favor. —Una clara voz masculina se escuchó desde la habitación. No era Edmund, debía ser otra persona.


  La puerta fue abierta. Amelia levantó la vista y se sorprendió al ver al hombre en la habitación.


  Se veía muy familiar?


  El hombre llevaba un suéter de punto con una camisa blanca adentro. Parecía de la misma edad que Lucian. Él sonrió especialmente cuando vio a Amelia.


  Fue una cálida sonrisa.


  De alguna manera, Amelia sintió al hombre frente a ella muy familiar, pero no podía recordar su nombre.


  —Hola, mucho tiempo sin verte, Amelia. —El hombre dijo con una sonrisa, luego sacó la silla y dijo como un caballero: Siéntate, por favor.


  Amelia estaba sorprendida y confundida.


  Parecía que estaban bastante familiarizados el uno con el otro. Pero, ¿por qué no recordaba en absoluto?


  —Creo que debes estar pensando quién soy ahora. —El hombre se sentó frente a Amelia y la miró con una sonrisa misteriosa.


  Mirando el hermoso rostro del hombre, trató de recordar su memoria, pero todavía estaba en blanco en su mente.


  Entonces, por curiosidad, Amelia preguntó: ¿Estás segura de que me conoces? Pero no te conozco en absoluto.


  Había una inocencia pura en sus ojos. Sus simples palabras entristecieron al hombre.


  Pero pronto sonrió y dijo con franqueza: Jonny An, tu superior y también tu amigo por correspondencia que ha escrito cartas durante tres años.


  —Jonny... —Después de recitar estas palabras en voz baja, Amelia de repente recordó y dijo alegremente: ¡Sí, lo recuerdo! Siempre me diste consejos y me ayudaste a salir del lado oscuro de la muerte de mi madre...


  Al ver que estaba tan emocionada, Jonny An, que estaba decepcionado, se animó de inmediato.


  —Lo siento. Te pedí que vinieras cuando estabas cenando. Ahora es hora de cenar. —Jonny An dijo con una sonrisa mientras ayudaba a Amelia a tomar comida en su tazón.


  Estaba un poco avergonzada y dijo: Puedo hacerlo yo misma, Jonny.


  Ella retrocedió el tazón con una rígida sonrisa en su rostro.


  Jonny An se aturdió por un segundo y luego sonrió como si entendiera su significado. —Tienes razón. Ahora solo te acostumbras a la ayuda de Lucian.


  La mano que sostenía los palillos tembló cuando escuchó el nombre de Lucian. En ese momento, la sensación de pérdida volvió a llenar sus ojos.


  Cuando vio que ella se había quedado callada, Jonny An pareció haber entendido algo. Él sonrió y dijo: Amelia, ¿es por lo que acaba de decir mi padre que te hace sentir incómodo?


  Amelia estaba aturdida. No esperaba que Jonny An pudiera leer su mente. ¿Fue tan obvio?


  —No, no lo hice. —Su cara estaba ligeramente roja, mostrando una conciencia culpable que fue vista a través.


  —Amelia. Aunque nos hemos estado contactando por cartas, conozco muy bien a tu personaje. —Jonny An sonrió y la miró. Suspiró. —¡Cómo pasa el tiempo! Te has convertido en una chica tan hermosa diez años después.


  Amelia asintió con la cabeza, pero las alabanzas la avergonzaron.


  —No es de extrañar que me sentí tan familiar a primera vista cuando te conocí, pero no sabía tu nombre. —Amelia dijo disculpándose.


  —No es tu culpa. Solo me diste una foto, ¿cómo pudiste recordarme? —Jonny An intentó entenderla, pero luego agregó: Parece que tú y Lucian están destinados a estar juntos.


  Las palabras de Jonny confundieron un poco a Amelia. Ella preguntó: ¿Por qué dices eso? —Había conocido a Lucian por menos de un mes, pero ¿estaba destinada a ser su esposa?


  —Bien... Mírame. Te felicité con algunas palabras equivocadas. —La expresión tranquila de Jonny de repente se puso nerviosa y antinatural. Inmediatamente instó: Debes tener hambre. Primero coma algo.


  Amelia dejó de preguntar y continuó comiendo en silencio.


  Después de un rato, Jonny preguntó tentativamente: Amelia, ¿estás feliz después de casarte con Lucian?


  Felicidad... Lo había dicho en frente de Lucian justo ahora, así que sin pensarlo demasiado, dijo con una sonrisa: Está bien.


  Su simple respuesta fue suficiente para demostrar la concentración de la felicidad.


  Una mirada de desilusión brilló en los ojos de Jonny. Luego, dijo con una sonrisa: Por favor, no le digas a Lucian sobre nuestra relación, ¿de acuerdo?


  —¿Si? —Amelia estaba confundida, pero rápidamente respondió: Está bien.


  —Si tiene alguna dificultad, puede llamarme en cualquier momento. Ahí está mi número. —Dijo Jonny en un tono suave mientras le entregaba la tarjeta de visita a Amelia.


  Amelia respondió cortésmente. Luego echó un vistazo a la tarjeta que escribió el periodista de Buddha City Evening Paper, Jonny An.


  Amelia tenía solo quince años cuando conoció a Jonny An. Su madre, Iris, acababa de fallecer. Estaba deprimida e incluso tuvo la idea del suicidio. Se paró junto al río de la escuela y miró sin expresión. Sus compañeros de clase pensaron que quería suicidarse, por lo que trataron de consolarla. La noticia pronto se extendió a la escuela, y más tarde se convirtió en una celebridad de la escuela. Algunas personas se reían de ella pero otras simpatizaban con ella para escribir cartas. La carta fue un consuelo para ella. Ella sabía que Jonny era uno de ellos.


  —Por cierto, recuerdo que no sabías que mi nombre era Amelia en ese momento, y me seguías llamando duende... —El apodo le vino a la mente de repente. Su cara se sonrojó de vergüenza.


  La expresión facial de Jonny cambió ligeramente, pero se recuperó rápidamente como siempre. Luego sonrió y dijo: Sí, este nombre... es de mi parte


  —Entonces, ¿por qué me llamas Amelia ahora? ¿Y cómo sabes que soy ella? —Amelia seguía preguntando qué estaba pasando.


  Parecía que esta pequeña niña no podía ser engañada fácilmente. Jonny seguía llorando en su corazón, pero aún así respondió con facilidad: Me enviaste una foto. ¿Has olvidado? Sabía que eras tú porque de repente llegaste a los titulares y te convertiste en la esposa de Lucian, así que te reconocí a primera vista.


  —Eso es todo... —Amelia finalmente descubrió lo que había sucedido. Se burló a sí misma: Parece que no he cambiado mucho en estos años.


  —Te has convertido en una chica hermosa. —Jonny An la miró y se sorprendió por su belleza.


  Después de la comida, Amelia estaba un poco inquieta. —Jonny, estoy lleno. Podrías...


  Le preocupaba que Lucian no pudiera encontrarla.


  Jonny An le leyó el pensamiento. Él bromeó: Bueno, ahora estás casado. Solo te importa Lucian.


  Amelia se sonrojó y explicó: No lo vi en este momento, así que no se lo dije. Me temo que él...


  Ella no sabía por qué estaba tan nerviosa. ¿Estaba preocupada por Lucian? ¿O simplemente le tenía miedo?


  —Vamonos. Te enviaré allí. —Jonny An se levantó y puso su abrigo sobre el hombro de Amelia. Dijo pensativamente. —las niñas que asisten a este tipo de fiestas están sufriendo pérdidas. Solo úsalo. Va a hacer frío.


  —Jonny, ¿no acabas de decir que no quieres que lo sepa? Definitivamente me preguntará si vienes conmigo. —Amelia preguntó confundida.


  —No te preocupes. Te protegeré y no dejaré que Lucian te malentienda. —Dijo Jonny An, sonriendo.


  De hecho, ella no quiso decir eso. Simplemente pensó que podía bajar las escaleras para buscar a Lucian.


  Al salir de la sala privada VIP, Jonny An llevó a Amelia a otra sala privada VIP, que era más animada que la tranquila anterior.


  En la sala, Nicholas estaba brindando con Edmund An, mientras Fannie conversaba con Shelly. Mientras la madre de Shelly estaba sentada a un lado, con una leve sonrisa en su rostro, parecía un extraño para las personas que la rodeaban.


  Más importante aún, Amelia no encontró a Lucian en la lujosa habitación privada.


  —Oh, pensé que estabas hablando de alguien. —Tan pronto como entró por la puerta, Fannie la miró y resopló.


  Amelia estaba acostumbrada. Con una sonrisa incómoda en su rostro, se inclinó ante todos y se disculpó. —Perdón por interrumpirte. Me voy ahora.


  En el momento en que Amelia entró, la cara de Shelly estaba llena de ira, como si hubiera visto a un enemigo.


  Parecía que no se atrevía a decir nada malo delante de Edmund An y Nicholas. Ella solo miró a Amelia.


  


  


  Capítulo 42


  Quédate conmigo


  Edmund sostenía una copa de vino y se sorprendió al ver a Amelia y Jonny. Pensaba que eran invitados no invitados y no quería invitarlos a cenar.


  Con una sonrisa agradable en su rostro, Nicholas dijo: Es Amelia. Ven y siéntate aquí.


  —Padre... —Amelia lo saludó torpemente. Luego señaló la puerta y dijo: Pensé que Lucian estaba aquí, así que vine a echar un vistazo. Como él no está aquí, saldré primero.


  Había una mirada desagradable en la cara de todos. No quería causar problemas a los demás ni molestarse.


  —¿Cómo lo llamaste? —Después de escuchar su saludo, Fannie la miró enojada y dijo con incredulidad: ¿Sedujiste a Lucian y ahora quieres engañar descaradamente a su padre? ¿Quién te ha reconocido? ¿No sabes quién eres? ¡No mereces llamarlo padre!


  —¡Deja de hablar, Fannie! —Nicholas interrumpió esas malas palabras de Fannie y le dijo a Amelia que estaba parada en la puerta: Amelia, Lucian te estaba buscando justo ahora. Él podría estar abajo. Vaya y eche una mirada.


  —Bueno. —Amelia asintió con la cabeza.


  Ella era buena para ocultar sus emociones. Incluso si hubiera sido perjudicada, no lo mostraría en su rostro, sino que lo masticaría en su corazón.


  —Jonny, ¿qué haces allí? ¡Ven a proponer un brindis por tu tío! —Había un toque de reproche en el tono de Edmund, y su expresión era bastante severa.


  Jonny ignoró las palabras de su padre y saludó a Nicholas cortésmente.


  —Edmund, él es un adulto ahora. Deja de ser un comandante. Solo déjalos en paz. —Nicholas tomó una copa de vino y alabó: Su trabajo de diseño es elegante. ¡Te aprecio!


  Todos serían felices si sus obras fueran elogiadas. Jonny dio un paso adelante, levantó su copa y dijo alegremente: Tío Nicholas, gracias por tu aliento. ¡Con tus palabras, siento que mi elección es correcta!


  —Aprovecha la oportunidad, ¡tendrás un futuro brillante! —Nicholas tomó la mano de Jonny y lo miró con gran esperanza. Palmeó el dorso de la mano de Jonny y dijo con una sonrisa: Tú y Lucian siempre están en buenos términos. He sido testigo de tu crecimiento.


  —Gracias tío Nicholas. Cuando termine mi trabajo, iré a la mansión Zhan y jugaré al ajedrez contigo. —Dijo Jonny con una gran sonrisa en su rostro.


  Nicholas dijo amablemente, asintiendo con la cabeza repetidamente.


  La atmósfera de repente se calentó, pero después de escuchar lo que dijo Edmund, la atmósfera cayó repentinamente al punto de congelación.


  —Nicholas, no siempre estoy de acuerdo con que aprenda nada sobre diseño. ¡Pero mírate! ¡Apoyas a mi hijo para que haga lo opuesto al mío! —Edmund dijo en un tono hosco. Cuando miró a Jonny con insatisfacción. Amelia encontró la sutil relación entre Edmund y su hijo.


  —¿Hoy es la fiesta de cumpleaños de Shelly? Por favor, no traigas un tema tan candente. —La cara de Jonny seguía sonriendo. Luego se volvió para mirar a la gentil mujer y le preguntó con una sonrisa: Mamá, ¿cómo estás recientemente?


  La sonrisa en el rostro de la mujer, que no había hablado todo el tiempo, era más profunda. Miró a Jonny y dijo amablemente: Bastante bien.


  Su voz era tan suave como si tuviera miedo de romper algo.


  Jonny asintió y dijo: Hace frío en estos días. Tenga cuidado de no enfriarse.


  La fría escena volvió a ser cálida, pero Edmund parecía infeliz. Miró a Amelia parada detrás de Jonny y preguntó extrañamente: ¿Por qué están juntos?


  Parecía querer agitar las cosas.


  Todos miraron a Amelia con curiosidad. Entonces, Fannie respondió: Debe ser un cordero perdido tratando de atraer la atención de los hombres.


  Nicholas estaba molesto por las palabras de Fannie. Después de que ella terminó sus palabras, Nicholas puso una cara larga y miró a Fannie con advertencia.


  Amelia se había acostumbrado a las malas palabras de Fannie. Se sintió un poco culpable al darse cuenta de que tenía algo que ver con Jonny.


  —Sí, tiene usted razón. Se perdió, así que la llevé aquí. ¿Hay algo mal? —Dijo Jonny en un tono tranquilo. Miró la cara de Fannie sin miedo.


  Con un brillo en los ojos, Fannie trató de alejar al sujeto de la vergüenza. Ella continuó: Es normal que una mujer como ella se pierda.


  Jonny no le respondió. Se dio la vuelta y pidió la opinión de Amelia. —Lucian no está aquí. Déjame llevarte abajo, ¿de acuerdo?


  Antes de que Amelia respondiera, Shelly no podía soportarlo. Se puso de pie y preguntó enojada: Jonny, ¡soy tu hermana! ¡No sabes que esta mujer me ha robado mi Lucian!


  Shelly estaba extremadamente enojada. Estaba esperando el momento adecuado para estallar. Cuando escuchó que Jonny le había dicho algo bueno a Amelia, no pudo evitar estallar.


  Amelia estaba completamente irritada. La habitación estaba llena del olor a pólvora.


  —Shelly, no estoy involucrado en tu relación. Solo estoy ayudando a la gente hasta el final. —Después de eso, Jonny se dio la vuelta y le susurró a Amelia: Vamos.


  Amelia se inclinó ante las personas que estaban dentro y luego abrió la puerta. Ella estaba en shock.


  En el momento en que se abrió la puerta, la gente afuera estaba a punto de empujar la puerta. Ambos estaban sorprendidos, pero pronto, su cuerpo rígido fue abrazado por el hombre frente a ella.


  —¿Dónde has estado? —Lucian la abrazó con fuerza y dijo con tono preocupado: He revisado todo el hotel. Si no puedo encontrarte, llamaré a la policía.


  Sintió una corriente cálida corriendo por su cuerpo, lo que hizo que su sangre congelada corriera normalmente.


  La preocupación que dijo la hizo sentirse extremadamente feliz.


  —Hola Lucian, ¿cuándo te volviste tan serio? ¿Hablas en serio? —Jonny se hizo a un lado y tosió intencionalmente.


  Al escuchar la tos de Jonny, Amelia se liberó de los brazos de Lucian y su rostro se puso rojo.


  Con una leve sonrisa en el rostro de Lucian, colocó su brazo alrededor del hombro de Amelia y respondió naturalmente. —También viste mi razón.


  Jonny se cubrió los ojos con las manos a propósito y dijo con una voz llena de sarcasmo: Estoy ciego al ver que ustedes dos son Lovey dovey frente a mí.


  Lucian golpeó el pecho de Jonny y lo provocó deliberadamente. —¡También puedes presumir!


  Los dos hablaron y se rieron como si no hubiera nadie cerca. No se dieron cuenta de que las expresiones faciales de todas las otras tres personas eran terribles, a excepción de la madre de Nicholas y Jonny. Especialmente Fannie, que los miraba ferozmente.


  —Lucian, hoy es el cumpleaños de Shelly. No seas tan imprudente. —Le recordó a Fannie hoscamente.


  Después de eso, la sonrisa en el rostro de Lucian desapareció. Se volvió para mirar a su madre y dijo palabra por palabra: Tienes razón. Para hacer las paces contigo, me iré con Amelia.


  Al comienzo del banquete, el torpe discurso de Edmund ya había irritado a Lucian. Como junior, es el mayor respeto que podría hablar con Edmund con calma.


  Como respetaba a Edmund, dejó a Amelia sola en un lugar extraño, lo que lo hizo sentir mucho.


  —¿Te vas antes de que termine la fiesta? —Shelly se acercó apresuradamente, sostuvo el brazo de Lucian y le rogó: Lucian, hoy es mi ceremonia de la mayoría de edad. Lo que más quiero es tu compañía. ¿Podrías quedarte conmigo?


  Dijo Shelly. Tenía los ojos húmedos y estaba a punto de llorar cuando habló en voz baja.


  —Shelly, tienes dieciocho años hoy. No eres una niña pequeña que está causando problemas de la nada. Espero que puedas ser más sensato en el futuro. —Lucian retiró la mano de Shelly y la apretó con fuerza. Dijo con una sonrisa: Espero que puedas ser amigable con Amelia ya que ella es mi esposa.


  La cara de Shelly se puso pálida de repente y su fuerza pareció agotarse en un instante. Ella no pudo aceptarlo. Ella dijo: Lucian, he prometido ser tu novia desde el día en que me hice sensible. He estado esperando el día en que cumpla 18 años. ¡Pero no esperaba que fuera solo mi ilusión!


  Lo que dijo Shelly rompió el corazón de Amelia.


  Al principio, pensó que Shelly estaba causando problemas a propósito con sus sarcásticas palabras. Pero ahora, se dio cuenta de que cuando estaban a punto de llegar a la cima de la montaña, todo cambiaría. El golpe que había sufrido debe ser muy fuerte.


  —Shelly, conocerás a tu Sr. Derecha. —Con una sonrisa cálida, Lucian tomó la mano de Amelia y salió de la habitación privada.


  Al salir del hotel, el viento frío de frente se extendió desde los pies de Amelia hasta su cuerpo.


  Después de sentarse en el auto, se sentía cálida, pero su mente había estado llena de lágrimas de Shelly todo el tiempo.


  —¿De quién es el abrigo? —Lucian no pudo evitar preguntar cuando descubrió que Amelia no dijo nada desde que subieron al auto y vieron el abrigo de un hombre que llevaba puesto.


  Amelia se distrajo cuando escuchó a Lucian. Luego, siguió sus ojos y descubrió que se había olvidado de devolverle el abrigo a Jonny.


  Al darse cuenta de que Lucian estaba mirando el abrigo con una mirada agresiva en su rostro, Amelia se sintió avergonzada y su rostro se puso rojo. Temía que si no hacía eso, él podría equivocarse y mintió: Un transeúnte me lo dio por amabilidad.


  Jonny le recordó especialmente que no le contara a Lucian sobre su relación, por lo que hizo todo lo posible para evitar el nombre de "Jonny".


  —¿Un transeúnte de buen corazón? —Al parecer, Lucian no lo creía. Observó el invaluable abrigo y dijo: Es un transeúnte tan generoso. ¿Por qué no me das su número de teléfono para que pueda agradecerle?


  Había algo mal con su tono, pero Amelia todavía logró responder: No me importa. Ni siquiera le pido su nombre.


  Al ver que no quería seguir respondiendo a esta pregunta, Lucian tuvo que sofocar tantas dudas.


  


  


  Capítulo 43


  Debemos dormir en la misma habitación esta noche


  Después de que el auto llegó al SJ Garden, Lucian se quitó el abrigo y se quitó el abrigo que Amelia se había puesto en el hombro. Él dijo posesivamente: Mi mujer solo puede usar mi ropa.


  Mirando su rostro serio e infantil, Amelia no dijo nada pero se sintió feliz.


  A las niñas les gustaba ser atendidas y amadas por los niños. El sentimiento era tan encantador que sintió que su corazón estaba lleno de agua de mar. Un pequeño movimiento, estaba llena de una sensación de felicidad.


  Pero el abrigo era propiedad de Jonny y ella no podía perderlo, así que se lo quitó a Lucian y luego lo sostuvo en sus brazos.


  Al ver todas estas acciones, Lucian se sintió celoso, pero no quería mostrarlo obviamente. Tuvo que enterrar el impulso de llegar al fondo del asunto.


  —Subiré primero. —Planeaba lavar la ropa de Jonny en la lavadora y devolvérsela.


  Al ver que sostenía el traje bien diseñado con la tela adecuada, Lucian no pudo evitar preguntar: ¿Quieres llevarlo arriba?


  —Oh... Si. —Amelia entró en pánico. Ella lo miró y le explicó: ¡Eso es una amabilidad! No creo que sea apropiado tirarlo a la basura.


  —Así es. —Él sonrió y le recordó: Te espero en la habitación.


  —¿Dormitorio? —Con los ojos muy abiertos, Amelia estaba perdida por lo que Lucian quería decir.


  Al darse cuenta de su mirada confundida, Lucian continuó: Quería pedirle su opinión, pero como no está tan claro, se lo diré directamente.


  —Lucian, ¿qué estás haciendo? —Para entonces, Lucian había caminado frente a Amelia y él entró en su habitación.


  —Debemos dormir en la misma habitación esta noche. —Cuando habló, estaba tranquilo y su tono era suave, sin sentirse avergonzado en absoluto. Él ya estaba ayudando con los artículos de tocador en la mano.


  Esta noche, en la fiesta de cumpleaños de Shelly, Fannie puso este hecho como evidencia de su desacuerdo con Amelia, y dijo que Lucian solo quería engañarlos con la excusa de que se había casado con Amelia.


  Lo que Fannie dijo había dado en el clavo, pero Lucian estaba enamorada de Amelia y no quería que Amelia pensara que todavía estaban casados.


  Amelia estaba aturdida.


  Después de un rato, Lucian trasladó todas las necesidades de Amelia al dormitorio principal.


  —Sabes, solíamos ser pasantes. Después de terminar nuestra pasantía, somos una pareja calificada —dijo Lucian. Al ver que todavía estaba distraída, Lucian le acarició la cabeza suavemente, como si estuviera consolando a una ovejita herida.


  Las palabras de Lucian sorprendieron a Amelia y no respondieron en absoluto.


  Cuando descubrió que Lucian había trasladado sus necesidades, corrió inmediatamente a su habitación, solo para descubrir que la habitación había sido arreglada. Entonces, Lily dijo con una sonrisa: Sra. Amelia, he arreglado todo de acuerdo con el Sr. La orden de Lucian. Compruebe si hay algo con lo que no esté satisfecho. Por favor, cuéntamelo más tarde.


  El edredón de un solo color fue reemplazado con rojo brillante, e incluso las almohadas estaban bordadas con dos patos mandarines. ¡Cómo se veía esta escena como un salón de bodas!


  Todas las cosas en la habitación eran elegantes y nobles. En el ambiente jubiloso, Lucian envió a Lily, y luego caminó hacia Amelia y le explicó en voz baja: Amelia, dormimos en habitaciones separadas antes porque nuestro matrimonio era solo un espectáculo para los demás. Pero ahora yo... Tengo un flechazo contigo. No quiero mantenerme lejos de ti.


  Amelia notó la timidez en el rostro de Lucian. Incluso tartamudeó para expresar su amor por ella debido a la timidez.


  Amelia miró al hombre guapo frente a ella sin comprender. Su corazón se apretó de repente y no sabía cómo responder a las palabras de Lucian.


  Aunque estaba enamorada de él, no se había preparado para salir con él y dormir en la misma cama con él. ¡Qué velocidad!


  —Lucian, no puedo hacer eso... —Ya había perdido una vez en una relación. Esta vez, ella debe ser razonable y pensarlo dos veces.


  Además, Lucian era un hombre excelente. Era el amante perfecto de miles de chicas. ¿Podría una chica común como ella llevarse bien con un hombre tan excelente?


  —¿Por qué no? —Los profundos ojos de Lucian se clavaron en la cara de Amelia. No sabía por qué Amelia lo rechazó.


  Amelia no pudo quitar los ojos del hermoso rostro del hombre. Entonces Amelia le explicó a Lucian en voz baja: No nos conocemos desde hace mucho tiempo. Entonces, por favor perdónanos.


  Amelia tenía un sentimiento complicado ahora. Cuando dijo estas palabras, había estado perdida, pero en comparación con esta pérdida, su corazón pesado parecía estar mucho más relajado.


  Lucian era casi impecable, pero le hizo sentir que era tan intocable.


  —¿Me estás rechazando? —Lucian miró a Amelia con una leve sonrisa, con un toque de amargura en las comisuras de sus labios. La expresión de su rostro rompió el corazón de Amelia.


  '¿Rechazar? ¿Debería asentir o negar con la cabeza?


  Ella no quiso rechazarlo en absoluto. Pero él era un hombre tan excelente que ella nunca soñaría con atraparlo.


  Al principio, estaban actuando. Ella podría desempeñar su papel directamente, seguir las líneas, ser perjudicado, aceptar su cuidado. Porque ella sabía que todo terminaría.


  —Lo siento. —Se mordió el labio inferior y pareció disculparse.


  Ella le dijo que se sentía muy feliz desde el fondo de su corazón. En ese momento, se sintió más satisfecha que tener el mundo entero.


  Sin embargo, ella tuvo que enfrentar este problema. Ella siempre había estado en pánico. No podía soportarlo, y se sentía deprimida para alejarlo.


  Estas palabras arruinaron la esperanza en los ojos de Lucian.


  Él frunció los labios, como si tratara de digerir las palabras que hirieron profundamente su corazón.


  —No importa. —Su voz era ligera y profunda, una luz que sonaba, pero de hecho, las nubes oscuras eran densas.


  Después de un momento de silencio, Amelia miró a Lucian en secreto y descubrió que estaba muy tranquilo. ¿Continuará nuestra relación?


  Preguntó con cautela y se sintió nerviosa inexplicablemente. Ella sintió que lo que dijo era contrario a lo que realmente pensaba.


  Sin embargo, ella no podía hacer que cambiara de opinión, por lo que tuvo que escuchar su respuesta.


  Con los ojos atenuados, Lucian se burló. —¿Estás tan ansioso por dejarme?


  El "perdón" que le dijo hace un momento ya lo había lastimado profundamente. En el momento en que ella rompió con él, él se sintió extremadamente frustrado.


  Un hombre que era poderoso en los negocios, incluso era considerado como un Dios por sus rivales. Fue decisivo. Desde que se hizo cargo de la compañía, el desempeño del Grupo Zhan había mejorado mucho. Fue muy suave en su trabajo, lo que lo hizo extremadamente confiado. Pero nunca pensó que una mujer lo frustraría.


  —¡Por supuesto no! —Amelia negó a toda prisa. Su rostro se sonrojó y dijo con timidez: Creo que eres un sueño fuera de mi alcance, así que no me atrevo a tener pensamientos verdaderos, ni soñar con eso.


  Cuando se despertó de la borrachera, su mente estaba profundamente grabada con su hermoso rostro. Aunque no tenía una buena impresión de él antes, a medida que pasaba el tiempo, descubrió que Lucian no era tan difícil de tratar.


  Y ayudó a Amelia frente a Yolanda y Jasper a salvar su rostro. Él curó la enfermedad de Vernon y le permitió tomar la foto de Iris al Jardín SJ. Esta noche, en la fiesta de cumpleaños de Shelly, él amasaba sus pies sin importar los ojos de otras personas.


  Sintió la felicidad que tenía ahora, y era un poco codiciosa y no quería renunciar a ella. Cuando Lucian le preguntó si quería irse, ella dudó. Los sentimientos contradictorios la hicieron querer abofetearse.


  Finalmente entendió por qué ella estaba dudando.


  —Haré tu sueño realidad. —Con una sonrisa contenida en sus labios, Lucian parecía firme en sus ojos. —No es que no te guste. Si también te gusto, por favor date una oportunidad y dame la oportunidad de amarte también.


  El corazón de Amelia latía rápido y su rostro se enrojeció por esas palabras de Lucian.


  —Se está haciendo tarde. Ir a la cama temprano. —Amelia se sonrojó y no sabía cómo responder, así que tuvo que saltarse el tema.


  Con las cejas arqueadas, Lucian sonrió levemente, asintió y dijo: Bueno, tienes que ir a trabajar mañana. Ir a la cama temprano.


  —Si. —Amelia asintió con la cabeza y se fue.


  —Puedes dormir en el dormitorio principal esta noche —dijo Lucian. Tomó la mano de Amelia y le dio una pista con los ojos.


  —¡De ninguna manera! —Amelia se deshizo de su mano de inmediato. Ella frunció el ceño y dijo con tristeza: ¡Parece que lo que acabo de decir se ha convertido en una tontería!


  Lucian se dio cuenta de que ella pensaba demasiado. Él se rió y dijo: No me tomes como un chico malo, Amelia. ¿Qué estás pensando antes de que termine mis palabras?


  Cuanto más apretado tirara, peor sería el resultado.


  Amelia ya estaba enamorada de él. No estaba ansioso por obtener su afecto, pero quería tener la oportunidad de saber más sobre ella en el siguiente momento, para que pudieran tener una relación más sólida.


  —Dormiré aquí. ¿Donde duermes? —Preguntó con la cara roja.


  —Por supuesto yo... —Lucian acercó su rostro a ella y olió su aroma. —Duerme a tu lado —bromeó.


  Amelia fulminó con la mirada a Lucian, lo pisoteó y dijo: Qué vergüenza decir que no eres un hombre lascivo. —Tienes malos registros, así que mejor estar en guardia contra ti.


  No olvidó que Lucian le había tomado fotos cuando estaba borracha. Al pensar en esto, su afecto por él se estaba debilitando cada vez más, y ella se sentía débil.


  


  


  Capítulo 44


  Estaba preocupado por ella


  Mirando su rostro enojado, Lucian no pudo evitar reírse y sus ojos estaban llenos de ternura. —No te preocupes, Amelia. No te obligaré, pero espera a que te rindas.


  Luego se sentó en el sofá, emanando un elegante aura.


  —Como no tienes sueño, primero me iré a dormir. —Amelia estaba a punto de mover sus pertenencias traídas por Lucian a la habitación, pero él la detuvo.


  —Amelia, lo que acabo de decir es una mierda, ¿no? —¿Por qué esta mujer era tan terca? Estaba deprimido en su corazón y luego dijo pacientemente: Tú duermes en la cama y yo duermo en el sofá de ahora en adelante.


  —¡Qué! —Amelia abrió mucho los ojos. Ella no podía creer lo que oía.


  Había una cama, era extraño para él dormir en el sofá. Además, dormían en la misma habitación. ¡Ella nunca estaría de acuerdo!


  —No olvides que eres mi esposa. Si sigues durmiendo en habitaciones separadas, ¿Lily no sospecharía de ti? ¿Mi madre vendrá a causarte problemas? —La serie de preguntas de Lucian quedó sin palabras.


  ¿Se suponía que era la evidencia de su crimen?


  —Lucian, deja de amenazarme con estas cosas. ¡No tengo miedo en absoluto! —Amelia estaba demasiado enojada para ser amenazada por Lucian.


  Con los ojos oscurecidos, Lucian fingió estar muy enojado. Luego tomó la almohada de la cama. Después de un rato, dijo fríamente: Está bien. Tengo más miedo de que te mudes del Jardín SJ que duermas en habitaciones separadas.


  Era cierto que estaba preocupado por ella. Él no quería amenazarla y obligarla a tomar ninguna decisión ahora, a pesar de que ella había sido amenazada por esas fotos antes.


  Amelia estaba sorprendida. Miró esa figura alta y sintió su depresión.


  No solo estaba molesta, sino que también se preguntaba si había ido demasiado lejos en este momento.


  —Lucian, espera! —Amelia lo detuvo rápidamente.


  Con una sonrisa regodeadora, Lucian no se dio la vuelta. Parecía que ya había esperado que Amelia lo detuviera.


  —¿Qué es? —Tenía una cara larga, no tan fría como siempre, pero algo infantil y hosca.


  —No es suficiente solo tomar una almohada. Hace frío por la noche. También debes llevar una colcha. —De hecho, Amelia dijo esto porque quería aliviar la atmósfera entre ellos.


  Lucian pensó que Amelia había cambiado de opinión y quería que durmiera en la habitación, pero no esperaba que ella le pidiera que le pusiera una colcha. La emoción en su corazón de repente se volvió pesada.


  —Mi corazón está frío. No se puede calentar incluso con muchas colchas. —Con una mano sobre su corazón, Lucian miró la cara sonrojada de Amelia y dijo a la ligera.


  Después de estas palabras, la puerta se cerró de inmediato.


  Mientras Amelia estaba distraída, Lucian ya había salido. De alguna manera, se sentía vacía en su corazón.


  Se apoyó contra la puerta y miró fijamente por un momento. Luego, se acostó en la cama donde Lucian había dormido y su corazón latió rápidamente. Las palabras que Lucian le había dicho esta noche seguían apareciendo en su mente.


  A la mañana siguiente, Amelia se levantó, se lavó y bajó a desayunar mientras sonaba la alarma.


  Ella se sacudió y se giró ayer. Apenas podía conciliar el sueño.


  Las ojeras bajo sus ojos eran obvias. Además, ella no tenía la costumbre de maquillarse, así que incluso si no tenía maquillaje en la cara, todavía se sentía cansada.


  Cuando bajó las escaleras, Lucian ya estaba desayunando en la mesa. Dijo con voz clara: Solo tienes diez minutos.


  Amelia se sorprendió y miró su teléfono. Todavía quedaba una hora antes del trabajo. Media hora para ir a la empresa significaba que tenía media hora para gastar.


  Al escuchar la voz dominante, ella se disgustó al instante y puso los ojos en blanco sobre su espalda alta. Luego recogió el desayuno en la mesa y caminó hacia la puerta.


  Incluso si estaba enojada, debería aprovechar al máximo cada minuto, o no habría un viaje gratis para ella a la empresa.


  Mirando a Amelia que tenía prisa, Lucian mostró una sonrisa malvada.


  Al verlo sentado en el auto sin prisa, Amelia estaba enojada. Ella hizo un puchero y comenzó a desayunar.


  Pero tan pronto como comió, de repente recordó algo. Rápidamente escupió las migas de pan de su boca, y luego se cubrió la boca y la nariz, asomó la cabeza por la ventana.


  La serie de acciones confundió a Lucian. Preguntó con preocupación: ¿Qué está pasando?


  —Conduce tu auto. —Amelia no quería hablar con él. Además, tenía miedo de que vomitara por el mareo. Como resultado, ella seguía sintiendo la frialdad del viento de la mañana en su rostro.


  —Me echaste de la habitación anoche y me sentí avergonzado. Es por eso que tuve una pequeña venganza esta mañana —dijo Lucian, levantando las cejas. Pensó que Amelia estaba enojada con él.


  ¡Eres tan infantil! Amelia no estaba de humor para replicar. Ella dio un resoplido en su corazón.


  Pero también sentía que Lucian era muy lindo, al menos mejor que su cara helada.


  Amelia tenía un problema de mareos desde que era niña, por lo que se sentiría enferma si se subía al auto. Lo que nunca pudo olvidar fue que, debido a su debilidad por el automóvil, Iris montaba una bicicleta todos los días para enviarla a la escuela y la acompañaba a salir el fin de semana.


  Pensando en esto, sus ojos gradualmente se humedecieron y se sintió inexplicablemente deprimida.


  Amelia se había sentido mareada durante mucho tiempo. Ella había estado deprimida recientemente. Ahora sintió un dolor agudo en el abdomen.


  Este sentimiento ya era algo común para ella. En el pasado, se habría pellizcado la palma de la mano para calmar el dolor, pero esta vez no funcionó. En cambio, no disminuyó la velocidad y su frente comenzó a sudar.


  Al ver que ella no dijo nada, Lucian no pudo evitar mirarla.


  —Amelia, ¿qué está pasando? —Al darse cuenta de que había algo mal en su rostro, frenó de repente. Le tocó la frente con una mano, y los sudores de las yemas de los dedos casi le hicieron saltar el corazón a la garganta. Rápidamente la consoló. —Por favor, espera un momento. Te llevaré al hospital.


  Cuando escuchó la palabra "hospital" la primera respuesta de Amelia fue: No, estaré bien en un tiempo.


  Simplemente se sintió mareada, para poder bajar del auto lentamente.


  En lugar de dejarla ir, aceleró y pronto llegó al hospital.


  Esto era algo que solo se podía ver en la televisión. No esperaba que le pasara a ella.


  En este momento, la sostuvieron en los brazos de Lucian y la llevaron al hospital.


  Era tan extraño que tal situación hiciera que Lucian se viera muy incómoda. Sin embargo, Lucian no se sintió avergonzado en absoluto. En cambio, atrajo la atención de un gran grupo de enfermeras con su hermoso rostro.


  Amelia se sintió dolorosa y miró al hombre ansioso que tenía una línea de mentón perfecta.


  Durante el corto tiempo que pasaron juntos, Amelia recibió la máxima calidez e indiferencia extrema de él... Y todo esto la hizo más emocionada.


  —¡Doctor, ayúdela! —Había sudor en su frente. Y Lucian sonaba muy ansioso.


  Mirando todo esto, Amelia se conmovió.


  Fue genial ser atendido. Desde que su madre falleció, nadie sintió tanta preocupación por ella.


  —Esta mujer tenía gastroenteritis aguda. Probablemente sea causado por la alimentación inapropiada. —Dijo el doctor a Lucian después del examen.


  Después de tomar la medicina y asegurarse de que Amelia la había tomado, preguntó fríamente: ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —¿Si? —Amelia estaba confundida y no sabía por qué preguntaba Lucian.


  —Quiero saber cuánto tiempo ha tenido inflamación estomacal. —Lucian añadió con voz fría.


  Ella no sabía por qué estaba enojado. Ella hizo un mohín con los labios y dijo con indiferencia: Quizás hace muchos años. Mi madre todavía estaba viva en ese momento.


  Cuando mencionó a Iris, un dolor agudo inevitablemente atravesó su corazón.


  Esa canción es maravillosa. El niño de mamá es como un tesoro, mientras que sin mamá el niño es como un pasto. Después de su muerte, sufrió inflamación estomacal y nadie le prestó atención. Luego se le ocurrió un plan para darse un capricho. Cada vez que se las arreglaba para pellizcar la palma con todas sus fuerzas, se mantendría viva nuevamente cuando el dolor terminara.


  Dijo suavemente, lo que hizo temblar el corazón de Lucian.


  No dijo nada más. Él solo conducía en silencio. Sus sensuales y delgados labios estaban bien cerrados. El atractivo perfil hizo una expresión fría que evitó que extraños se acercaran a él.


  Después de todo esto, Amelia descubrió que el tiempo de trabajo ya había llegado tarde. Pensando en que había retrasado el trabajo de Lucian, se sintió culpable y tuvo el coraje de disculparse. —Perdón por hacerte llegar tarde al trabajo.


  Como CEO del Grupo Zhan, Lucian era una persona puntual, por lo que a lo largo de los años, la tasa de servicio de la compañía fue muy alta, y era raro escuchar que llegaba tarde o se iba temprano.


  'El esta en lo correcto. Tengo un jefe tan guapo y pongo el ejemplo. Es difícil no trabajar duro '..


  Sin decir nada, Lucian detuvo el auto y dijo: No tienes que ir a la empresa hoy. Primero te llevaré a comer algo y luego te llevaré de regreso a descansar.


  —No, estoy bien ahora. —Amelia pensó que Lucian estaba haciendo una montaña con una colina de topo.


  Lucian torció sus gruesas cejas con fuerza e ignoró lo que Amelia acababa de decir. La llevó a una famosa tienda de gachas de avena en la ciudad y le pidió al camarero que cocinara las gachas.


  Tenía mucha hambre. Tenía demasiado miedo a la nostalgia del automóvil como para comer pan, lo que la hacía tener una gastritis aguda.


  —¿Estás seguro? —"¿Estás yendo a casa?.


  —Ve a casa y espérame. —Lucian miró a Amelia y dijo a la ligera.


  Su rostro helado volvió a su vista. Amelia quería decir algo, pero se sorprendió por su mirada seria.


  Este hombre también era muy guapo cuando estaba enojado y frunció el ceño.


  Miró a Lucian obsesivamente y el brillo fue fácilmente notado por él.


  Amelia estaba encantada.


  —Señor. Lucian, señora Amelia, ¿por qué has vuelto? Conmocionada por la escena, Lily se apresuró a abrazar a Amelia.


  


  


  Capítulo 45


  Lucian estaba celoso


  —Señora. Amelia está teniendo una indigestión. Deberías cuidarla bien. —Después de llevar a Amelia a la habitación, Lucian ordenó a Lily que la estaba metiendo.


  —Bueno. —Lily tomó la orden y salió de la habitación.


  Solo había dos personas en la habitación, y la atmósfera de repente se puso tensa.


  —Sé bueno y descansa bien. —Lucian caminó hacia la cama y preguntó preocupado.


  Mirando al hombre alto y delgado frente a ella, Amelia estaba tan emocionada que su rostro se puso rojo y su corazón se aceleró más de lo normal.


  Había una sensación de frío en su rostro anguloso. Si sus palabras no estaban llenas de preocupación, este hombre era tan frío que era difícil acercarse a él.


  —Si. —Ella asintió obedientemente. Miró a Lucian y sonrió. —Gracias.


  Con una sonrisa amable en su rostro, Lucian sintió la alegría en su corazón que rápidamente se extendió por todo su cuerpo.


  —Si estás aburrido, puedes dar un paseo por el patio trasero de la villa, pero no puedes correr. —Después de terminar sus palabras, Lucian salió de la habitación.


  Mirando a la figura alta, Amelia estaba un poco triste de repente.


  Poco después de que Lucian se fuera, Amelia se quedó dormida. Ya eran las 2 de la tarde cuando se despertó.


  Después de levantarse y comer, estaba a punto de caminar hacia el patio trasero de la villa como Lucian sugirió, pero una extraña llamada telefónica interrumpió su idea.


  —¿Hola?


  —¿Amelia? —La voz de un hombre vino desde el otro extremo de la línea. Preguntó con incertidumbre.


  Amelia se sorprendió y confirmó cuidadosamente: ¿Eres Jonny? —Había escuchado la voz de Jonny.


  —Afortunadamente, no lo llamé mal. —Al otro lado del teléfono, Jonny sonrió aliviado y luego preguntó: ¿Estás libre hoy?


  —Sí, pero... —Pero antes de que pudiera responder, Lucian le advirtió que no corriera casualmente. Tartamudeó y no sabía cómo responder.


  —¿Pero que? —Jonny preguntó con ansiedad.


  —Jonny, ¿por qué me llamas? —Luego le preguntó a Jonny, y quería pensarlo antes de tomar una decisión.


  —Oh, nada importante. Quiero preguntarte si quieres volver a la Escuela Secundaria Imperial. Por casualidad volví a la escuela hoy.


  Amelia tenía muchos recuerdos sobre la escuela secundaria...


  Extrañaba mucho ese lugar, así que estuvo de acuerdo sin pensar más.


  Pensó que todavía tendría varias horas antes de la cena, por lo que le explicaría a Lucian cuando llegara a casa.


  —¿Estás en el jardín SJ ahora? Yo te recogeré. —Había un toque de felicidad en su voz.


  Amelia estaba a punto de rechazarlo, pero cuando pensó en el auto que Lucian le dio, se sintió avergonzada de llamar la atención, por lo que tuvo que estar de acuerdo con Jonny.


  —Señora. Amelia, ¿vas a salir? Lily preguntó con curiosidad cuando vio a Amelia cambiar sus zapatos en la puerta.


  —Lily, tengo algo con lo que lidiar. Volveré antes de la cena. —Ella respondió con una sonrisa.


  —Señor. Lucian dijo que no te sentías bien y me pidió que te cuidara bien... —Al pensar en esto, Lily estaba un poco preocupada y mencionó a Lucian.


  Amelia se movió un poco delante de Lily y dijo con una sonrisa: Mira, estoy tan enérgica como un tigre.


  —Bueno. Ten cuidado y vuelve temprano. —Sin decir nada, acompañó a Lily hacia la puerta.


  Después de un tiempo, Jonny condujo su lujoso auto hasta la puerta del Jardín SJ. Cuando vio a Amelia, sonrió y dijo: Amelia, sube al auto.


  Después de saludar a Lily, Amelia subió a su auto.


  —Gracias por tu ropa, Jonny. —Amelia le dijo a Jonny agradecida y le entregó la ropa.


  Jonny lo miró y luego se echó a reír. —Amelia, ¿cuándo te volviste tan cortés? De hecho, puedes quedarte con él.


  —Jonny, este vestido es muy caro. Qué pena tirarlo a la basura. Además, incluso si no es costoso, debes cuidarlo bien. —Amelia hablaba en serio y expresó su opinión.


  Por el rabillo del ojo, Jonny vio la cara sonriente de Amelia y sonrió.


  —Wow, hemos llegado tan pronto. —Después de que Amelia salió del auto, descubrió que Jonny no se había bajado y se quedó quieta para esperarlo.


  —Amelia, ¿lavaste este abrigo tú misma? —Jonny olisqueó el ligero aroma de su abrigo y sonrió cálidamente.


  —Sí, olvidé planchar. —Amelia asintió con la cabeza. Encontró que Jonny se veía muy guapo con su traje. Aunque no era tan guapo y elegante como Lucian, su sonrisa le dio a la gente una sensación de sol.


  —No importa. Estoy feliz. —Jonny se sintió tan feliz desde el fondo de su corazón y no pudo evitar oler sus mangas varias veces.


  De pie en la entrada de la escuela, Amelia podía escuchar a los estudiantes estudiando en voz alta. Su memoria de repente volvió a la escuela secundaria.


  En aquel entonces, la escuela no construía muros altos, y no había tantos árboles. Todo había cambiado, excepto que ella podía recordar todo.


  —Debes tener algunos sentimientos especiales viniendo aquí, ¿verdad? —Estos dos caminaron por un camino sombreado, disfrutando de la hermosa escena frente a ellos. Aunque era extraño, les dio una sensación de familiaridad.


  —¡Este fue mi Alma Mater! —Dijo alegremente, frunciendo el ceño ligeramente. —He pasado mi período más difícil aquí.


  La muerte de su madre fue un golpe terrible para ella. Desde que comenzó el semestre, ella se deprimió severamente. Ella no habló con sus compañeros de clase y se quedó en el balcón todo el día, mirando inexpresivamente. Se convirtió en un mundo solitario, haciendo oídos sordos a todo lo que la rodeaba.


  —Sentémonos allí. —Jonny dijo señalando las sillas de madera instaladas junto al lago.


  —Lesión significa crecer. Ahora, cuando lo recuerdes, estarás agradecido por el período de tu vida. —Amelia se sentó y su rostro estaba lleno de felicidad.


  —El pequeño elfo en el pasado se ha convertido en un hermoso ángel. —Jonny miró a la optimista Amelia y la elogió con una sonrisa.


  Tenía un sentimiento indescriptible sobre la palabra "pequeño duende".


  Se había estado preguntando por qué Jonny llamó a su pequeño elfo, pero no tuvo la oportunidad de preguntar. Ahora que se había encontrado la oportunidad, ella simplemente preguntó: ¿Por qué me llamas pequeño duende?


  Jonny quedó atónito por un rato, luego de repente sonrió y dijo: Eras extremadamente pesimista en ese momento. Esperaba que pudieras ser feliz llamando a este apodo.


  —Está bien. ——Muchas gracias, Jonny. Si no fuera por ti, todavía estaría sufriendo de depresión —dijo Amelia en un tono agradecido.


  La sonrisa de Jonny era rígida. Se sintió muy culpable.


  Si Amelia supiera la verdad, ¿le sonreiría así?


  —Dios nunca lastimará a una buena chica. —Jonny la miró con los ojos brillantes.


  —Jonny, no estás volviendo a Alma Mater hoy para hacer turismo, ¿verdad? —Por lo general, Jonny solo asistió a un semestre en esta escuela secundaria, por lo que no tuvo mucha impresión.


  Jonny y Lucian tenían la misma edad. Y Amelia era más joven. Fue solo un año de secundaria que Jonny se quedó en la misma escuela con Amelia debido a la diferencia de edad.


  —Oh, por cierto, tengo un discurso en vivo esta noche. Espero que Amelia me anime debajo del escenario. —Dijo Jonny con una cálida sonrisa, mirando a Amelia con expectación.


  —¿Esta noche? —Ella se sobresaltó. Pensando que había huido secretamente de Lucian, se sintió inquieta.


  —Sí, ¿qué pasa? —Jonny miró la cara roja de Amelia y esperó su respuesta nerviosamente.


  Pensó en el hecho de que Jonny la ayudó mucho en el pasado y que no era razonable que se fuera con una excusa.


  —Estoy bien. Quiero disfrutar tu discurso en vivo —respondió ella. Amelia sonrió amablemente y sus ojos estaban llenos de expectativas.


  Cuando escuchó que Amelia estaba de acuerdo con él, Jonny estaba muy feliz. De repente pensó que había estado casada y no pudo evitar preocuparse por ella. —Entonces dile a Lucian si puedes ir a casa más tarde esta noche.


  —Bien... Está bien, lo llamaré más tarde. —Cuando mencionó a Lucian, lo primero que le vino a la mente fue lo enojado que estaba. Entonces sintió un escalofrío en la espalda.


  Al anochecer, estaba completamente oscuro afuera.


  Jonny estaba detrás del escenario discutiendo el proceso con el maestro de ceremonias y Amelia lo observó en silencio. El teléfono móvil en su mano de repente la sorprendió.


  Al mismo tiempo, su acción despertó la atención de Jonny. Preocupado como estaba, la fulminó con la mirada.


  Amelia miró a Jonny avergonzada y asintió con la cabeza. Señaló su teléfono vibrante y salió por la puerta.


  Por cierto, el teléfono era de Lucian. Ella respiró hondo y respondió.


  —¿Dónde estás? —Las palabras "ven directamente al grano" ponen a Amelia en un dilema.


  Pero luego recordó que Jonny una vez le recordó que no le contara su relación cercana con Lucian, que tenía que mentirle.


  —YO... La tienda de té con leche de Courtney está demasiado ocupada, así que vengo a ayudarla. —No pudo encontrar una excusa mejor que esta.


  Después de un minuto de silencio, el hombre al otro lado del teléfono preguntó: ¿Te sientes mejor? —Aunque su voz sonaba plana, estaba llena de preocupación.


  Amelia se sintió nerviosa y respondió a toda prisa: ¡Estoy bien!


  —Eso es bueno. Te recogeré más tarde. —Su tono aún era frío.


  —No, gracias. —Amelia no tenía idea de cuándo comenzaría el discurso de Jonny, así que tuvo que seguir mintiendo: Esta noche es el cumpleaños de un compañero de clase. Courtney y yo también asistiremos, pero puede ser muy tarde...


  —¿Cuando es? —La voz de Lucian era tan baja como desde el subsuelo, llena de frialdad y erosión.


  Amelia estaba tan nerviosa que apretó los puños y preguntó: Antes de las diez en punto, ¿de acuerdo?


  Su voz cuidadosa hizo que el corazón de Lucian se suavizara, por lo que él estuvo de acuerdo. —Está bien, tengo un evento esta noche. Cuando termine, llámame y te recogeré.


  —Está bien —ella no tuvo el coraje de rechazarlo. De lo contrario, ella no podría explicar cuándo su mentira fue expuesta.


  Después de colgar el teléfono, Amelia se sintió aliviada. Pensando en el evento al que Lucian tuvo que asistir esta noche, la culpa en su corazón disminuyó mucho. Al menos, no tenía que quedarse solo en casa.


  Era extraño que ella se preocupara de que él se aburriera solo en casa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46


  ¿Por qué mentir?


  El lugar donde Jonny estaba presentando era el salón de la escuela. Los líderes escolares otorgaron gran importancia a esta conferencia y el presidente vino al lugar en persona. Muchos estudiantes ya habían estado esperando fuera de la sala de conferencias.


  —Amelia, toma asiento en la recepción. Me temo que no podré encontrarte si te sientas demasiado lejos. —Unos minutos antes de la apertura, Jonny encontró a Amelia y señaló la mesa en la primera fila.


  Amelia rápidamente agitó su mano. —Jonny, tomaré el asiento de atrás. —Era demasiado llamativo para sentarse en la primera fila.


  Jonny sabía que Amelia lo rechazaría. Él sonrió y dijo: Si vas demasiado lejos, lo que haces no es animarme, sino preocuparme.


  Amelia dijo vacilante. El discurso estaba por comenzar y todos los estudiantes tomaron asiento. Si dudaba, a Jonny le tomaría algo de tiempo. Por lo tanto, ella tuvo que aceptar de mala gana: Está bien. Jonny, ¡adelante!


  Según Jonny, ella se sentó en la primera fila.


  Emily sabía que los invitados eran líderes escolares e invitados especiales, por lo que se sintió un poco incómoda al sentarse aquí.


  Al darse cuenta de que nadie la estaba mirando, se sintió muy aliviada.


  El anfitrión pronunció un discurso después de la apertura de la fiesta. Era un buen momento para volver a la escuela secundaria.


  Al mismo tiempo, Lucian se sentó en el asiento VIP dirigido por la niña ritual.


  —¡Oh Dios mío! ¿No es él el CEO del Grupo Zhan? ¡No esperaba que viniera aquí!


  —Sí, qué buen día hoy! De hecho, puedo ver dos figuras de nivel divino. ¡Dios ayúdame!


  —Jonny y Lucian fueron estudiantes aquí, aunque solo fue por un corto período, todavía son nuestros superiores. ¡No es sorprendente que él esté aquí!


  —......


  El nombre de Lucian era como un viento rápido, vertiéndose de repente en los oídos de Amelia. Su cuerpo estaba helado y rígido.


  ¿No dijo que tenía que asistir a una reunión? Era que...


  Amelia volvió la cabeza con horror y se encontró con los ojos de Lucian al mismo tiempo.


  '¡Oh Dios mío! ¡Qué mala suerte! ¡Me encontró a primera vista! Cómo lidiar con la mentira que ella contó.


  Para evitar más problemas, le envió un mensaje de texto a Courtney y le pidió que cubriera la mentira después de responder a la llamada de Lucian. Ahora que se topó con ella, su mentira fue contraproducente.


  Pensó que Lucian se enojaría y la arrastraría fuera del pasillo, pero después de un momento apartó la mirada y comenzó a concentrarse en la plataforma del discurso.


  Solo había tres personas entre ellos, y ella podía verlo por el rabillo del ojo.


  Mirando el rostro anguloso del hombre, Amelia no pudo evitar ponerse nerviosa, como si una bola de hilo fuera arruinada por sus pensamientos irracionales.


  Tan pronto como se sentó, Jonny la vio de un vistazo. Para animarlo, ella sonrió y comenzó a concentrarse en el escenario. Con los cálidos aplausos de la multitud, aplaudió con más fuerza.


  Sin embargo, cuando Lucian vio eso, una ira indescriptible se mostró en su rostro.


  Después del discurso, estalló una ola de cálidos aplausos. Cuando la multitud estaba de buen humor, miró preocupada a Lucian, que se estaba dando la mano y saludó a todos los líderes.


  ¿Debería escabullirse cuando él no tenía idea?


  —¡Ve y toma una foto con Lucian! —Varias chicas vinieron desde atrás e intentaron acercarse a Lucian.


  Después de unos segundos, la molestia de Amelia desapareció y su delgado cuerpo fue empujado hacia la multitud. Alucinante, la distancia entre ella y Lucian se alejó.


  Los estudiantes gritaron histéricamente a su alrededor, al igual que él era la superestrella.


  Al ver esta situación, Amelia estaba a punto de escaparse, pero una voz fría atravesó todo el pasillo, y el grito loco también se detuvo. —¿Podrías dejarme pasar? Mi esposa estaba perdida.


  La voz era muy suave, suave y magnética bajo el tono frío.


  El corazón de Amelia tembló. Cuando se preguntaba si ella era de quien Lucian estaba hablando, un hombre alto bloqueó la luz y la cubrió.


  —Amelia, ¿a dónde vas? —Lucian le agarró la mano, levantó las cejas gruesas y sonrió juguetonamente.


  Ella le mintió, lo que hizo que Amelia se sintiera culpable.


  —Hay demasiada gente en la sala. Quiero salir y respirar aire fresco. —Amelia regresó con una sonrisa, y el sudor comenzó a salir de su espalda.


  —Iré contigo. —Lucian descansó sus ojos en la mirada nerviosa en el rostro de Amelia como si él pudiera leer su mente.


  —¡Están esperando que te tomes una foto grupal con ellos! —Amelia entró en pánico y señaló a esos estudiantes.


  Con una sonrisa malvada y atractiva apareciendo en su rostro, Lucian dijo fríamente: No soy el protagonista de esta noche. Solo me importas tu.


  Luego, a plena vista del público, Lucian sacó a Amelia del pasillo.


  Jonny, parado en el escenario, se quedó estupefacto cuando vio eso. Tenía la intención de seguir, pero estaba rodeado por un grupo de chicas.


  El salón estaba lleno por dentro pero por fuera estaba vacío.


  Al mismo tiempo, Amelia había sido arrastrada por Lucian para entrar al auto. Luego, sus muñecas se liberaron del dolor de apretar.


  Sosteniendo su muñeca, Amelia miró a Lucian y sintió la atmósfera congelada.


  —¿Por qué mentiste? —Lucian miró a Amelia y dijo enojada.


  La cara de Amelia palideció de miedo. Ella seguía parpadeando y hacía todo lo posible por encontrar una excusa razonable.


  Ella no era buena para mentir. Incluso si fuera una mentira piadosa, ella no podría hacerlo.


  —Lo siento... —Ella no supo qué decir por un momento, y sus labios temblaron.


  —¿Entonces admites que estás mintiendo? —Lucian estaba inmóvil pero enojado.


  —Iba a visitar a Courtney, pero se iba a celebrar un gran espectáculo en la escuela secundaria, así que... —Ella hizo todo lo posible para encontrar una excusa.


  —Amelia" Lucian levantó la voz, con evidente enojo. Miró a Amelia fríamente y dijo: ¿Sabes lo que vi?


  Lucian se había persuadido de confiar en Amelia, pero resultó que había estado mintiendo.


  Al mirar el rostro enojado de Lucian, Amelia sintió un escalofrío en la espalda. Ella preguntó: ¿Qué viste?


  Con los ojos oscurecidos, Lucian pensó para sí mismo: Tiene el descaro de preguntar eso.


  —Resulta que el abrigo que tanto amas es de Jonny. —Justo ahora, cuando Jonny estaba dando un discurso en el escenario, Lucian notó que el abrigo de Jonny era exactamente el mismo que se puso Amelia la última vez. No podía asegurarse, pero cuando la foto de ellos charlando junto al lago fue enviada a su teléfono, quedó totalmente conmocionado.


  Amelia miró a Lucian en estado de shock. Ella no esperaba que él lo supiera.


  Pero como ya lo sabía, no había necesidad de seguir ocultándolo. Se mordió el labio inferior y dijo llena de culpa. —Lo siento, debería haberlo dejado claro la última vez.


  —Entonces, ¿por qué no me lo dices? —Las palabras de Lucian fueron breves y al grano. Cada palabra era tan fría como el hielo. Sus agudos ojos miraron a Amelia, apuñalando el corazón.


  Amelia tartamudeó horrorizada, temblando de pies a cabeza. —Porque no sabía que Jonny es el hermano de Shelly...


  No podía decirle que ella y Jonny se conocían desde hacía muchos años y que eran mejores amigos a través de cartas.


  Decir una mentira era algo muy angustiado. Tuvo que inventar una mentira para no poder deshacerse de ella al final. Ella gritó en su corazón.


  —¿Y que? ¿Mantienes tu distancia de él? —Lucian se acercó a Amelia lentamente. Su tono frío era aterrador.


  —No entiendo. —Lo que Lucian dijo fue como un martillo que la confundió.


  Al mismo tiempo, Lucian se acercó a ella nuevamente. Sus ojos congelados la encontraron. Él levantó la barbilla y dijo a la ligera: No digas tonterías. Te trato como un tesoro, pero coqueteaste con un hombre que una vez conociste. ¿No te da vergüenza?


  Después de decir eso, apartó su rostro como si hubiera arrojado algo sucio.


  Amelia temblaba de miedo. Las palabras de Lucian fueron como una espada afilada, apuñalando su corazón. Ella era demasiado dolorosa para decir una palabra.


  Aunque sabía que estaba mintiendo mal, su relación con Jonny no era íntima en absoluto. Incluso si ella fuera injusta, no podría explicarlo claramente. Además, en este momento, temía que si lo explicaba, Lucian malinterpretaría más su relación con Jonny.


  Al ver que ella no dijo nada, Lucian pensó que estaba dando su consentimiento tácito. Sus ojos eran tan oscuros como nubes oscuras. Puede haber una tormenta en cualquier momento.


  —Pero sigues siendo mi esposa, Amelia. a quien amas. —Dijo fríamente, mirando al frente.


  Entonces el auto se dirigió a la oscuridad.


  Y sobre la esposa de Lucian... Las dulces palabras que Lucian le había dicho antes se habían grabado en su mente al principio, pero ¿ahora solo se sentía amargada?


  Cuando regresaron al Jardín SJ, Lucian permaneció en silencio. Arrojó su abrigo sobre el sofá, sacó una cerveza helada del refrigerador y la tragó.


  Amelia abrió la boca para detenerlo. Pero cuando vio su rostro frío, se controló.


  Este hombre, a veces amable, a veces frío, ella realmente no podía entender.


  —Señora. Amelia, ¿qué le pasó al Sr. Lucian? Preguntó Lily en voz baja mientras corría hacia Amelia.


  Amelia se mordió el labio y sintió que ella era la culpable. No habría estado tan enojado si ella no le hubiera mentido primero.


  Ella inclinó la cabeza y se sintió terrible.


  —Señora. Amelia, ve y detén al Sr. Lucian Hace frío. ¿Cómo puede su estómago manejar eso? Beber cerveza de hielo. —Lily estaba preocupada. Ella sacudió el brazo de Amelia en busca de ayuda, frunciendo el ceño.


  


  


  Capítulo 47


  La valiente confesión de Amelia


  Amelia descubrió que Lucian ya había bebido cinco botellas de cerveza. Además de eso, había dos docenas de cerveza alemana. Aparentemente, Lucian estaba tratando de emborracharse.


  Amelia corrió hacia él y le dijo enojado: Oye, Lucian, no te enojes. Solo desahoga tu ira conmigo. ¿Por qué siempre encuentras fallas en ti mismo?


  Lucian entrecerró los ojos y la miró con ojos fríos. Preguntó con indiferencia: ¿Sientes pena por mí cuando no puedo llevarme bien conmigo mismo?


  Con estas palabras, Lucian sonrió amargamente. Realmente era una cuestión de autoengaño.


  Había innumerables mujeres persiguiéndolo, pero solo Amelia era la adecuada para él. Estaba tan preocupado por ella que no solo rechazó su amabilidad sino que también le dijo una mentira.


  Odiaba decir mentiras más en su vida. Hace veinte años, fue herido gravemente por una mentira.


  Estaba aturdida y miró a Lucian en silencio. Solo había una voz en su corazón: Sí, lo sentía, lo sentía mucho...


  Se puso en cuclillas e imploró con voz suave: Detente. No bebas más, ¿de acuerdo? —Ella quería decir que estaba equivocada, pero no quería enfurecerlo más.


  Su voz suave era como la cálida brisa de primavera, pero en este momento, su corazón era difícil de sentir.


  Todo podría ser perdonado excepto las mentiras.


  —¿No tienes nada que explicar? —Lucian estaba un poco borracho cuando entrecerró los ojos y sus ojos se pusieron rojos.


  Lucian era su esposo legítimo, y este tipo de tono era como el esposo que estaba interrogando a la esposa. No sonaba extraño, pero le dolía el corazón.


  —¿Me creerás si te lo explico? —Ella frunció el ceño y pareció ver a través de la mente de Lucian.


  —¡Eres libre de hacer lo que quieras, Amelia! —Lucian se puso de pie. Estaba tambaleándose por la cerveza.


  Amelia se puso de pie con él y estaba a punto de ayudarlo a levantarse. Sin embargo, él la rechazó despiadadamente. Él la miró fríamente y dijo: Debe ser maravilloso hablar con otro hombre junto al lago.


  Después de eso, Lucian tropezó escaleras arriba.


  Amelia estaba aturdida. Su mente era como un desastre. Ella no podía pensar con claridad.


  Ella y Jonny se sentaron junto al lago y hablaron por un rato, pero no fue lo que dijo Lucian


  El malentendido se produjo uno tras otro y ni siquiera tuvo la oportunidad de explicarlo.


  —Señora. Amelia, mejor sube las escaleras para ver al Sr. Lucian Parece estar de mal humor —Lily se acercó y empujó a Amelia, que estaba aturdida.


  —Pero él no quiere verme ahora. —Amelia dijo con tristeza.


  —¿Cómo es posible? señor. Lucian se preocupa mucho por ti. ¿Cómo podría rechazarte? El único problema es si estás dispuesto a hacerlo feliz o no. —Lily se sonrojó y luego bajó la voz. Ella pensó y dijo: Sr. Lucian solo quiere salvar su rostro. Deberías decir algo que él quiera escuchar. Estoy seguro de que ya no se enfadará contigo.


  ¿Qué quería escuchar? Amelia estaba confundida, pero pronto se dio cuenta.


  —¡Lo sé! —Al pensar en esto, Amelia se emocionó de inmediato. Fue a la cocina, preparó una taza de agua con miel y la llevó a la habitación de Lucian. Cuando descubrió que no había nadie en la habitación, recordó que habían cambiado de habitación.


  Después de abrir la puerta de la habitación de invitados, descubrió que Lucian estaba leyendo algunas cartas. Aturdida, ella estaba en un dilema.


  Para evitar la vergüenza, agregó ligeramente el movimiento cuando dejó el agua con miel.


  Efectivamente, como esperaba, Lucian se dio la vuelta. Cuando la vio, lo primero que hizo fue guardar las cartas, cerrar el cajón y luego preguntó disgustado: ¿Quién te dejó entrar?


  Bueno, él todavía estaba enojado!


  La expresión del rostro de Amelia era tranquila. Ella dijo descaradamente: ¿No soy tu esposa? Esta es mi casa. ¡Puedo entrar si quiero!


  Estas palabras despertaron con éxito la atención de Lucian, pero no mostró ninguna expresión feliz en su rostro. En cambio, levantó la esquina de sus labios y le dio una sonrisa irónica. —No me halagues. ¡No pienses que me puede hacer feliz!


  Ella quería que él fuera feliz, pero no tenía la intención de convencerlo.


  Ella lo miró seriamente y estaba a punto de decir lo que pensaba.


  Sin saber por qué, cuanto más quería hablar, más encontraba que esas palabras eran tan pesadas como miles de kilogramos, lo que la hacía asquearse en la garganta e incapaz de respirar, y estaba avergonzada de abrir la boca.


  —Bebe este vaso de agua con miel, y después de eso, te diré lo que estoy pensando. —Empujó el agua con miel frente a Lucian, sin expresión en su rostro y en un tono claro y ordenado.


  Lucian miró a Amelia y se sorprendió de su actitud. Ella era tan indiferente que ya no quería enojarse.


  Su tono era el mismo que su tono habitual. Además, le había preparado un vaso de agua con miel cuando estaba borracha antes.


  El no dijo nada. Bebió el agua con miel de un trago y dijo fríamente: ¿Qué quieres decir? Sólo dilo.


  Fingió que no le importaba, pero de hecho, la curiosidad en su corazón había echado raíces y había brotado.


  Después de que terminó el agua con miel, Amelia sonrió con satisfacción. Luego respiró hondo, palmeó su pecho inquieto y dijo con coraje: ¿No me preguntaste sobre mis sentimientos? Déjame decirte. ¡Mi corazón me duele!


  Tan pronto como terminó sus palabras, observó la reacción de Lucian.


  Lucian de repente levantó la cabeza con sorpresa en sus profundos ojos. Contuvo su frialdad e indiferencia, frunció el ceño y preguntó con incredulidad: ¿Por qué? —Como sentía pena por él, ¿por qué le mentía?


  El dolor de ser engañado, como una espina de pescado que accidentalmente se tragó en su garganta, lo lastimó mucho.


  —No sé por qué, me siento triste cuando te veo besándote con otras mujeres; te extraño cuando no puedo verte... —Ella le contó sus sentimientos reales, pero no fue fácil para ella expresar sus sentimientos por él.


  Era un sueño inalcanzable para ella. Incluso en su sueño, no se atrevió a soñar con él. Por lo tanto, una vez que dijo eso casualmente, sintió que su amor por él era demasiado fácil.


  Después de mirarla durante mucho tiempo, Lucian respondió con una leve sonrisa: ¿Sabes de qué estás hablando, Amelia?


  Estaba abrumado por la alegría y la inquietud.


  —Por supuesto que sé de lo que estoy hablando. —Ella lo miró con un par de ojos puros, en los que había una corriente de amor que fluía lentamente. —Si te amo solo por los antecedentes de tu familia, haría todo lo posible por estar a tu lado. Pero después de que nos familiarizamos el uno con el otro, siento tu calidez, así que cambio mi opinión sobre ti.


  Ella dijo palabra por palabra, sonrojándose.


  Las palabras de Amelia hicieron que el corazón de Lucian saltara un latido. Pensó que se echaría a reír después de escuchar la respuesta esperada, pero por el momento, no sonrió en absoluto.


  —Amelia, estoy bien. Puedes salir ahora. —En una relación, también tenía autoestima. No necesitaba divertirse con ella, y no necesitaba obtener la respuesta que quería después de que ella dijera una mentira.


  Al escuchar eso, Amelia hizo una pausa por un segundo. Ella pensó que Lucian todavía estaba enojada con ella, así que se le acercó y le dijo: Si crees que estas palabras son solo para hacerte feliz, solo lo diré una vez. —Deberías ir temprano a la cama.


  El cuerpo de Lucian se congeló. En el momento en que Amelia salió de la habitación, él se levantó y se dirigió a su habitación.


  Justo cuando Amelia estaba a punto de cerrar la puerta, se dio cuenta de que la puerta estaba abierta y estaba casi asustada de caerse. Afortunadamente, una mano la sostuvo a tiempo. Al segundo siguiente, su cuerpo fue empujado contra la pared con cierta fuerza, lo que la hizo marearse.


  Cuando volvió a sus sentidos, la distancia entre ella y Lucian estaba muy cerca.


  Claramente podía sentir sus fuertes latidos y su cálido aliento.


  Amelia estaba tan nerviosa que su corazón latía más rápido y su rostro se sonrojó profundamente. Contuvo el aliento y parpadeó.


  Era realmente peligroso quedarse a una distancia tan cercana.


  Lucian la miró a la cara con afecto. Él ahuecó su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Amelia, si realmente me amas, ¿te arrojarías sobre mí? —La voz de Lucian sonó fría como si hubiera salido de la tierra profunda.


  Amelia quedó atónita por un rato. Ella no entendió a qué se refería. Sin embargo, cuando sintió la ironía de esa frase, su rostro cayó.


  —¿Soy tan barato en tu corazón? —Los ojos de Amelia estaban llenos de lágrimas. Se mordió el labio inferior, tratando de digerir el dolor en su corazón.


  —¡Porque odio a las mujeres que están llenas de mentiras! —Él le pellizcó la barbilla y dijo lentamente.


  Todavía no podía perdonarla, y ni siquiera creía en sus verdaderos sentimientos.


  Amelia se sintió un poco arrepentida. Debería habérselo contado a Lucian antes.


  —Pero puedes estar seguro de que todavía te trataré como mi esposa, nominalmente. —Él sonrió amargamente y soltó su barbilla, riendo fríamente.


  Aunque su risa sonaba espeluznante, frunció el ceño con fuerza. Amelia sabía que estaba muy triste, así que ya no lo molestaba más. En silencio, ella salió de la habitación.


  Cuando Amelia se fue, Lucian golpeó la pared con el puño. Lamentó su indiferencia hacia ella. Los sentimientos encontrados de querer apoderarse y dudar lo trastornaron.


  Si Amelia podía abrirle el corazón a Lucian debido a su ira, ¿cuál era la diferencia entre él y un ladrón?


  Al principio, acordaron el matrimonio con la esperanza de poder organizar sus propias vidas. Si pudiera ganarse el corazón de Amelia de esta manera, tomaría la decisión sobre su vida.


  La razón por la que era tan feroz en este momento era que esperaba que Amelia pudiera pensarlo detenidamente.


  Después de regresar a su habitación, Amelia se tumbó en la cama y se sintió débil, como si su cuerpo hubiera sido destrozado. Miró al techo y pensó en las frías palabras de Lucian.


  Nominalmente... Estas palabras extinguieron todas las llamas en su corazón.


  Finalmente tuvo el coraje de expresarle su amor, pero fue rechazado por él enojado.


  Amelia no sabía por qué Lucian estaba tan enojada, pero se las arregló para pronunciar estas palabras, no pareciendo tan incómoda.


  La única razón para perdonarlo era que estaba de mal humor esta noche y bebía demasiado. Ella debería entenderlo.


  


  


  Capítulo 48


  El destino del acoso escolar a mi mujer


  Nadie quería ser engañado, por lo que estaba completamente equivocada. A Lucian le resultó difícil responder en esta situación.


  Esperaba que Lucian se sintiera mejor mañana por la mañana.


  Quizás fue por la lluvia de la mañana, Amelia se levantó veinte minutos más tarde de lo habitual. Se vistió y se apresuró. Después de eso, ella corrió escaleras abajo. Pensó que Lucian ya se había ido, pero vio que estaba tomando un café tranquilamente. Lucian le dirigió una mirada fría antes de continuar leyendo el periódico.


  Huh De hecho, estaba relajado ya que todos trabajaban contra el tiempo en la mañana.


  Cuando Lily vio que Amelia bajaba, saludó con entusiasmo: Sra. Amelia, ven a desayunar.


  Llegó tarde veinte minutos. Ella pensó que Lucian diría algo, pero para su sorpresa, él solo leyó el periódico sin decir una palabra.


  Echó un vistazo al desayuno en la mesa y tragó. Finalmente, no pudo resistir la tentación de la deliciosa comida. Ella se acercó y disfrutó la comida sin ningún impacto.


  Tenía miedo de que para cuando comiera, Lucian diría que aún quedaban dos minutos.


  Definitivamente se ahogaría hasta morir, porque le tomó un minuto ponerse los zapatos.


  No había necesidad de preocuparse por eso, porque ella terminó su desayuno. Entonces, Lucian caminó lenta y elegantemente desayunando.


  Mirando el reloj en la pared y asegurándose de que quedaban diez minutos antes del horario de trabajo, Amelia sintió curiosidad y miró a Lucian con incredulidad, diciendo ansiosamente: Vamos a llegar tarde.


  ¿No era el más puntual? Estaba a punto de llegar tarde al trabajo, pero todavía estaba desayunando sin prisa. Se veía guapo incluso en el desayuno.


  Lucian ni siquiera levantó la vista. Parecía que no quería hablar con Amelia.


  Amelia ya no planeaba avergonzarse. Iba al pasillo a ponerse los zapatos por si la dejaba atrás.


  Mientras todo estuviera listo, ella y Lucian llegaron a la puerta. Sin embargo, Lucian no quería que ella se subiera al auto. En cambio, dijo con frialdad: No necesito ser tu conductor gratis ya que tengo un auto para ti.


  Amelia se sorprendió mucho. —¡Está bien!


  Su tono era muy tranquilo, pero su corazón estaba lleno de impotencia.


  Lucian la miró fríamente y luego se alejó.


  No fue hasta que el automóvil desapareció a su vista que dejó escapar un largo suspiro. Amelia quería quejarse, pero no podía decir una palabra.


  Después de todo, fue ella quien mintió primero. Pero incluso si fuera el caso, ¡sería tan inhumano para él hacerlo! Fuera de su indignación, no pudo evitar quejarse.


  Ella sostenía la llave del auto nuevo y estaba muy nerviosa.


  Aunque obtuvo el permiso de conducir, su experiencia de manejo fue casi nula. Cuando se dio cuenta de que era hora de ir a trabajar, tuvo que ir al garaje a buscar su auto, independientemente de sus propias dudas.


  El jardín SJ goza de una buena condición geográfica. Aunque había varios caminos, era un terreno plano en el que muchos principiantes como el suyo podían vivir como quisieran.


  A Amelia no le gustaba llamar la atención, especialmente este llamativo auto nuevo. Casi luchó todo el camino hasta el centro.


  Por el momento, se suponía que debía llegar a la compañía. Había llegado tarde diez minutos. Para no llegar tarde, aceleró un poco. Sin embargo, para su sorpresa, lo último que quería que sucediera sucedió.


  —Oye, ¿cómo manejaste? —Un hombre robusto golpeó la ventanilla del coche de Amelia con una mirada maliciosa.


  Amelia se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto. Cuando vio el rasguño en la parte trasera de su auto, se palmeó la frente con una expresión de agonía.


  —Solo viste el rasguño en tu auto. ¡Mírame! —El hombre señaló su lujoso BMW y dijo enojado. Su cabeza gorda brillaba con el collar de oro alrededor de su cuello.


  Amelia se acercó al BMW y encontró un rasguño frente a él, y la placa se estrelló.


  Al ver esto, Amelia se dio cuenta de que había cometido un gran error.


  Se había olvidado de cambiar de marcha cuando comenzó a subir la cuesta. Estaba tan asustada que se alejó de la pendiente. Con tanta prisa, se olvidó de preocuparse por los autos detrás. Como resultado, ocurrió tal tragedia.


  —Si... Lo siento... YO... ¡No lo dije en serio! —Amelia estaba demasiado asustada para decir una palabra con claridad. Luego señaló el área del rasguño y dijo sinceramente: Pagaré por su reparación. ¿Qué piensas?


  El hombre no era alto sino gordo. Parecía tener cuarenta años. Sus ojos, llenos de ira, eran muy aterradores. Ella sintió que sus ojos caerían en cualquier momento.


  —Es fácil para ti decir eso. ¡Acabo de comprar este auto! —El hombre estaba tan enojado que su cuello se volvió más grueso. Señaló su auto, sacó su teléfono móvil y dijo enojado: ¡Ya que no quieres compensarme, tengo que llamar a la policía!


  —¡Oye, no dije que no te compensaría! —Amelia no quería empeorar las cosas. Ella lo interrumpió de inmediato. —Siento mucho que tu auto se haya dañado. Pero señor, he prometido pagar la reparación. ¿Por qué llamas a la policía si es problemático?


  —Ya no quiero hablar contigo. ¡Llamaré a la policía de inmediato! —El hombre levantó su teléfono móvil y rápidamente llamó a la policía.


  Parece que el gordo intenta chantajearme. ¡Pobre de mí! Ahora soy muy pobre ', pensó.


  Se estremeció al pensar en el auto que Lucian le compró.


  Mientras Amelia se preguntaba qué podría pasar, sonó su teléfono en su bolso. Ella lo sacó y descubrió que era de Lucian.


  Ella apretó su teléfono y dudó en contestar.


  Volvió a comprobar la hora y descubrió que ya llevaba media hora de retraso.


  Para no molestar a Lucian, ella contestó el teléfono con todas sus fuerzas. Después de un saludo breve y culpable, la voz fría y profunda de Lucian llegó por el teléfono. —¡Amelia, parece que incluso una tortuga ya ha subido a la compañía!


  Su voz estaba llena de ira.


  Amelia estaba tan asustada que le temblaba la mano. Su rostro se puso pálido. Cuando vio al hombre gordo mirándola con ira, inmediatamente sintió una gran presión.


  La voz fría del otro extremo del teléfono fue seguida por la hostilidad de la persona frente a ella. De repente, sintió que su interior estaba bloqueado por la depresión.


  —Lo siento, señor Lucian Yo podría... Puede que tenga...


  —Señor, bienvenido! —Tan pronto como apareció la policía de uniforme, el hombre gordo se adelantó como un cachorro, y luego señaló al principal culpable, murmurando, y dijo enojado: Es esta mujer la que no puede conducir. ¡Ella golpeó mi auto!


  —¿Qué pasa, Amelia? —Al otro lado del teléfono, Lucian sintió que algo andaba mal y preguntó.


  La cara de Amelia palideció de miedo. Ella pensó que había dicho una mentira anoche. Si ella decía una mentira ahora, nunca sobreviviría de él. Además, le arañaron el auto.


  —Bien... Lo siento. Accidentalmente...


  —¡Llegar al punto! —Obviamente, no estaba de humor para escucharla.


  —Bien... Rasqué el auto de otra persona... —Murmuró Amelia con voz temblorosa.


  Ella pensó que Lucian le daría una lección o le diría algo malo. Ella no esperaba que le preguntara con preocupación: ¿Estás herido?


  En ese momento, todo el corazón de Amelia se calentó.


  —No, no estoy herido. —Ella regresó en voz baja con una sonrisa en su rostro.


  —Dime donde estas. Yo te recogeré. —La voz de Lucian era fría, parecía que no pasaba nada, pero daba a las personas una sensación de seguridad.


  Después de informar la ubicación, la policía de tránsito fue a Amelia y le preguntó sobre la situación específica. Luego encontró al hombre gordo para mediar.


  —Como preguntas, lo acepto. —El hombre gordo de repente cambió de actitud. Miró a Amelia de arriba abajo y dijo: Está bien. Tu decides.


  Amelia se disculpa con el gordo muchas veces.


  Después de que la policía se fue, el hombre gordo caminó hacia Amelia. Se frotó la nariz y preguntó: No tienes novio, ¿verdad?


  La cara de Amelia palideció de miedo. Ella entendió por qué el hombre gordo cambió su actitud y se preguntó: '¿No se supone que esta escena se ve en la televisión?'?


  —¡Estoy casado! —Ella levantó el anillo en su mano y le advirtió.


  —¿Y qué? No puedes compensar mi pérdida hoy. ¡Solo quiero que te acuestes conmigo! —El hombre gordo se acercaba cada vez más a Amelia, lo que mostraba completamente sus pensamientos desagradables.


  Amelia miró al hombre gordo con asco, sintiendo que el hombre había roto sus palabras. Sacó su teléfono móvil y estaba lista para llamar a la policía.


  —Bien, llama a la policía. No voy a perder de todos modos. —El hombre se apoyó contra el auto y le sonrió sin miedo.


  Amelia estaba demasiado enojada para decir una palabra. Marcó el número con su dedo tembloroso. Cuanto más trataba de mantener la calma, más pánico sentía.


  —¡Hacer clic! —Con un fuerte estallido, su teléfono fue arrojado al suelo por el hombre gordo.


  —Te aconsejo que no seas en vano. Será mejor que admitas tu error y me dejes besarte. No lo responsabilizaré, y lo ayudaré a limpiar el rasguño de su automóvil. ¿Qué piensas? —El gordo vio que Amelia no cooperaba con él. Él la agarró del pelo y la tomó en sus brazos, fingiendo besarla.


  Aunque no era alto, era un hombre fuerte. No importa cuánto luchara Amelia, no podía deshacerse del abrazo del diablo.


  —¡Déjame ir! —Amelia apretó los dientes y miró al hombre gordo.


  Tocó su cuerpo con su mano sucia y le sonrió malvadamente. Se sintió asqueada.


  Se mordió el labio inferior y pisó los zapatos del hombre gordo, pensando que la dejaría ir por el dolor. Pero inesperadamente, el hombre gordo gimió suavemente y presionó su cuerpo contra el auto con más enojo, con la intención de besarla con fuerza.


  Había muchos autos en el camino y nadie vino a salvarla. Amelia quería gritar, pero el hombre gordo le cubrió la boca con la mano.


  Amelia no pudo moverse. Una cara asquerosa se le acercó. Cuando pensó que la boca iba a tocar su rostro, el hombre gordo se alejó repentinamente y resopló de dolor.


  Amelia dijo en estado de shock. Entonces, un hombre extendió la mano y sostuvo a la temblorosa niña en sus brazos. Antes de que ella pudiera moverse, él dijo con voz profunda: Eres un tonto. Es peligroso.


  El corazón de Amelia se retorció, pero en realidad estaba asustada. Ella le rodeó la cintura con los brazos, enterró la cabeza en los brazos de Lucian y comenzó a llorar.


  


  


  Capítulo 49


  Un Triángulo embarazoso


  —Señor. Lucian, por favor lleva a la Sra. Amelia a casa primero. Yo me encargaré del resto. —En ese momento, Eric, el asistente de Lucian, se acercó e informó respetuosamente.


  Lucian abrió sus delgados labios y dijo fríamente: ¡Enséñale una lección!


  Después de decir eso, Lucian se fue con Amelia.


  Después de subirse al auto, se sintió menos nerviosa, pero Lucian no habló, y tampoco se atrevió a hablar.


  —Será mejor que le pidas a Frank que te lleve. —Después de un rato, Lucian dijo de repente.


  Raspó el auto tan pronto como arrancó el motor. Incluso si quisiera rechazarlo, no tenía más remedio que aceptarlo con mucha reticencia.


  —Lo siento, rompí tu auto... —Ella dijo culpablemente.


  Tu carro... Ella era realmente buena para distinguir lo que le pertenece.


  Lucian estaba inexplicablemente enojado. Preguntó fríamente. —¿Crees que solo pedir perdón es suficiente? —Estaba en una reunión muy importante y descubrió que ella llegaba tarde. Estaba preocupado por su seguridad en el camino, así que la llamó para preguntarle sobre la situación. Como se esperaba, ella estaba muy incómoda.


  Había planeado causarle problemas, pero no esperaba que fuera tan mala conduciendo que ni siquiera pudiera correr cuesta arriba.


  —Pagaré la tarifa de reparación. ¿Está bien? Lamentablemente, no había más de tres dígitos en su tarjeta bancaria. Ella no se atrevió a prometer más.


  Lucian miró la mirada agraviada de Amelia y no tuvo el corazón para continuar haciendo las cosas difíciles para ella. —Olvídalo, una pobre niña. Tú haces la cena esta noche.


  Pensó por un momento. En la actualidad, solo sus habilidades culinarias podrían satisfacerlo.


  Cocinar. ¡No es gran cosa!


  Los nervios tensos de Amelia se relajaron de repente. Ella asintió con una sonrisa. —¡Entonces iré de compras después del trabajo!


  Solo con su error, ella sería tan obediente. Aunque Lucian estaba feliz, todavía parecía congelado.


  Amelia lo miró de arriba abajo en secreto y no encontró expresión en su rostro. Ella pensó que él todavía estaba enojado. Mordiéndose el labio inferior, Amelia se sintió culpable y dijo después de mucho tiempo: Ayer...


  —Amelia, no lo menciones. Vine aquí porque eres mi esposa de nombre. Tengo la responsabilidad de protegerte. —Lucian la interrumpió fríamente, sin darle oportunidad de disculparse.


  Como se había decidido, ella tuvo que cerrar la boca.


  ¿Pero por qué me sentiría tan perdido?


  Cuando llegaron al Grupo Zhan, Lucian dejó su abrigo y fue a la sala de reuniones.


  Como asistente de Lucian, ella era solo una charlady. Pero él no arregló ningún trabajo para ella, por lo que ella tuvo que hacer algo para que él le pagara su salario.


  No necesitaba ayudar en la limpieza de la oficina, porque un limpiador era responsable de ello.


  Cuando descubrió que los documentos en el escritorio de Lucian estaban un poco desordenados, los siguió y los resolvió. Todos estos eran documentos que no podía entender, pero podía reconocer la firma en la parte inferior.


  En cuanto a Lucian... Murmuró para sí misma, una sonrisa persistiendo en sus labios y su corazón latiendo con dulzura.


  De alguna manera se siente familiarizada con la vigorosa pincelada.


  Ella sacudió la cabeza, sintiendo que estaba demasiado enamorada de Lucian.


  —Bang Bang Bang... —Llamaron a la puerta, y Amelia caminó hacia la puerta a toda prisa. Ella pensó que la reunión había terminado, pero cuando llegó a la puerta, estaba congelada.


  —¿Amelia? —La mirada traviesa de Sasha la sorprendió. Se cubrió la boca con la mano, parecía tener ganas de embriagar a los hombres.


  Sasha tenía una buena figura. El vestido rojo que llevaba acentuaba su cuerpo, haciéndola muy sexy.


  Con el delicado maquillaje y la leve sonrisa en sus ojos, parecía tan noble que nadie podía acercarse a ella.


  Entró en la oficina con gracia y miró a su alrededor. Cuando descubrió que Lucian no estaba, se dio la vuelta y preguntó: ¿Dónde está Lucian?


  —Bien... señor. Lucian está teniendo una reunión. —Regresó a toda prisa y le dijo cortésmente a Sasha: Tome asiento, señorita Sasha.


  Alzando las cejas, Sasha frunció los labios. Ella bromeó: Vamos, Amelia. No actúes como si fueras la anfitriona.


  La cara de Amelia se congeló y respondió incómoda: No, el CEO no está aquí. Como su asistente, debería hospedarte para él. —Luego preparó una taza de té para Sasha en persona.


  Sasha tomó la taza de té entregada por Amelia y le agradeció cortésmente. Después de tomar un sorbo, frunció el ceño y preguntó: ¿Por qué es tan amargo?


  —Oh lo siento. Usé el té que acabo de comprar. Tenía miedo de quedarme dormido en el trabajo, así que hice una taza de té amargo para ti... —Amelia frunció el ceño avergonzada y se regañó por ser tan descuidada.


  La ira estaba escrita en toda su cara. —Solo eres un asistente —dijo, un poco molesta


  La implicación era que Amelia no hizo un buen trabajo.


  —Señor. Lucian tiene buen té. Déjame hacerte otro. —Con una mirada de disculpa, Amelia tomó la taza de té sobre la mesa y tuvo la intención de hacer otra taza para Sasha.


  —Olvídalo. Eres descuidado ¿Cómo puedes saber esto? Sasha se levantó, tomó la taza de té de Amelia y se burló. —No es fácil hacer un buen té.


  Al ver que había juegos de té en el salón de Lucian, Sasha frunció los labios con una sonrisa y dijo: Lucian es una persona que se preocupa por la vida, por lo que hemos encontrado un juego de té en su habitación. ¿Ver? Lo conozco bien, ¿verdad?


  Sasha alzó las cejas; sus ojos brillaban con una sonrisa petulante.


  Después de Sasha, Amelia vio un juego de té en el salón de Lucian.


  Sasha se sentó ante el juego de té. Sacó el cuenco de porcelana, agregó agua caliente, lo lavó y lo hizo... Esta mujer no solo era hermosa, sino también inteligente.


  Amelia miró a Sasha con admiración.


  —Amelia, no es fácil ser la asistente del CEO. —Lentamente, Sasha saboreó el té. Lanzó una mirada a Amelia y dijo con una sonrisa: No es sorprendente. No te has quedado con Lucian por mucho tiempo. Después de todo, nos conocemos desde hace muchos años.


  Sasha llegó al punto. Aunque Amelia era la esposa de Lucian, solo ella sabía que solo era nominal.


  —Señorita Sasha, por favor tome asiento. Me han enseñado mucho. —Con una cálida sonrisa en su rostro, dijo sinceramente.


  Sasha no estaba dispuesta a rendirse así, así que no pudo evitar hacer comentarios sarcásticos cuando vio a Amelia.


  Amelia le quitó su identidad que tanto anhelaba. ¿Cómo podía calmarse?


  —Como dice el refrán, las aves de una pluma se congregan juntas. Para mantener su condición de esposa del CEO del Grupo Zhan, tuvo que hacer un gran esfuerzo. —Una sonrisa desdeñosa apareció en los labios rojos de Sasha.


  ¿Era la esposa del CEO lo que quería? Ella no lo creía así.


  —Señorita Sasha, no me casé con él por la identidad. —Amelia sonrió.


  Sasha resopló, la miró de reojo y dijo sarcásticamente: ¡No me digas que estás enamorado de Lucian!


  Sasha sabía que Amelia y Lucian se conocían desde hace poco y que debía haber una razón para su matrimonio.


  Lucian era un hombre de principios. Fue muy cuidadoso con el amor y el matrimonio. Si no fuera por su responsabilidad, ¿cómo podría hacerle una promesa a una mujer por matrimonio?


  Antes de que ella pudiera decir algo, una voz fría vino desde afuera. —Sasha, ¿qué estás haciendo aquí?


  Amelia de repente se dio la vuelta y se encontró con los ojos de Lucian.


  Ella lo evitó culpablemente y dijo: Te dejaré en paz. Que tengas una buena conversación.


  Lucian miró a Amelia y dijo indiferente: Eres mi asistente. No deberías haber saludado a los invitados por mí.


  —Por supuesto que debería. ¡Pero la señorita Sasha es tu novia! Amelia respondió.


  Las palabras eran como hielo, rodeando a Lucian, lo que podría congelarlo en cualquier momento.


  —Amelia, ¿qué quieres decir? Lucian y yo... —Al ver que la cara de Lucian cambió, Sasha rápidamente aprovechó la oportunidad para resolver el asunto y apuntó con el dedo a Amelia.


  Al notar el disgusto de Lucian, Amelia agitó apresuradamente la mano y dijo: Señorita Sasha, yo... Quiero decir, una amiga común y corriente.


  Al darse cuenta de su mirada nerviosa, Lucian esbozó una sonrisa burlona.


  —¡Amelia, qué dama tan interesante eres! —De pie frente a Amelia, Sasha tomó su mano y dijo con una sonrisa: Gracias, Amelia. Me has cocinado gachas la última vez. Ya no tengo indigestión.


  Sasha de repente se volvió muy entusiasta. Parecía conocer muy bien a Amelia.


  Amelia estaba un poco avergonzada por su cumplido. Sasha le dijo que las gachas que cocinaba eran unas pastillas mágicas.


  —Sasha, es hora de trabajar —dijo Lucian con seriedad.


  Sasha estaba sorprendida. Al darse cuenta de que estaba sosteniendo la mano de Amelia, la soltó de inmediato y sostuvo el brazo de Lucian. Ella dijo felizmente: Lucian, escuché que el Grupo Zhan está reclutando personal nuevo, así que vengo a visitarlo.


  Al verlos de pie juntos íntimamente, Amelia tuvo un sentimiento mixto. Ella trató de mirar hacia otro lado, para poder sentirse mejor.


  —Deberías ir al departamento de personal para una entrevista. —Al mismo tiempo, apartó el brazo que sostenía Sasha y miró a Amelia.


  Una nube de vergüenza se deslizó por el rostro de Sasha. Con una sonrisa avergonzada, dijo: ¿Acabo de escuchar que Amelia trabaja en el Grupo Zhan? Para agradecerle las gachas que preparó para mí, vine especialmente aquí.


  Sasha sabía qué tipo de persona era Lucian. Ella no se atrevería a molestarlo, así que cambió el tema a Amelia.


  Amelia era inteligente. Por supuesto que sabía que Sasha vino aquí por Lucian. De lo contrario, no habría preguntado sobre el paradero de Lucian.


  Pero Amelia no la expondría. Ella solo sonrió vergonzosamente y dijo: —De nada.


  —Ahora que ha expresado su agradecimiento, puede regresar primero. Este es su tiempo de trabajo. —Lucian dijo con una cara fría. Al mirar el juego de té, de repente se sintió deprimido.


  Cuando Sasha se dio cuenta de que Lucian quería invitarla a salir, sonrió con encanto y dijo: Hola, Lucian, es casi la hora del almuerzo. ¿Te gustaría almorzar conmigo?


  


  


  Capítulo 50


  Para hacer el deber de su esposa


  —No, quiero almorzar con mi esposa. —De repente, Lucian se acercó a Amelia y le dijo suavemente.


  Amelia abrió mucho los ojos y miró a Lucian increíblemente.


  La cara de Sasha se puso pálida. Su corazón estaba sangrando. Pero ella forzó una sonrisa y dijo... —Podemos pasar el rato algún otro día.


  Mirando a Sasha, Amelia se sintió culpable.


  —¿Quién te permite tocar mi juego de té? —Cuando Sasha se fue, Lucian preguntó fríamente.


  Ella jadeó y miró el juego de té. Amelia de repente entendió lo que debía hacer y rápidamente corrió a limpiar.


  Cuando Lucian vio la mirada nerviosa en su rostro, se dio cuenta de que lo dijo en un tono inapropiado. Cuando estaba a punto de darse la vuelta, escuchó un golpe detrás de él.


  Se tocó la frente y estaba a punto de darse la vuelta cuando lo sorprendió lo que vio.


  Amelia estaba limpiando la taza de té. Estaba tan nerviosa que no pudo sostener la taza de té de manera constante y se resbaló. Por lo tanto, inconscientemente extendió la mano para recogerlo. Estaba demasiado nerviosa e incluso le cortó la mano.


  La sangre roja oscura brotó de sus dedos. Ella no tenía la intención de limpiarlo, pero continuó limpiándolo.


  Al ver esto, Lucian inmediatamente corrió y agarró su dedo herido. Frunció el ceño y dijo: ¿Eres tan descuidado?


  Amelia se sorprendió cuando escuchó eso.


  Al darse cuenta de que estaba en silencio, Lucian la miró y notó las lágrimas en sus ojos. Pensó que podría haber dicho algo mal, por lo que agregó: Te llevaré a la enfermería.


  Esta vez, habló en un tono amable, como si ella pudiera sentir mucha preocupación.


  Amelia sonrió y sacudió la cabeza. —Estoy bien ahora. ¡Solía cortar la verdura y lastimarme los dedos antes!


  Al escuchar su tono de alarde, Lucian puso los ojos en blanco y la obligó a ir a la enfermería.


  Como era la hora del almuerzo, muchos empleados vieron que Lucian trajo a Amelia con él, pero todas sus caras eran expresión de sorpresa o envidia.


  La herida no era profunda, por lo que se trató de manera simple. Entonces, Lucian llevó a Amelia a un restaurante coreano.


  Al principio, Amelia no estaba acostumbrada al sabor, pero después de algunos platos, su apetito era alto. Cuando salió de la tienda, descubrió que no podía caminar.


  —Señora. ¡Amelia, qué gran estómago! En su camino de regreso al Grupo Zhan, Lucian se burló deliberadamente de ella.


  ¿Qué? Ya no parecía estar enojado.


  Ella puso una sonrisa falsa para complacer a Lucian. —Sí, la gente podría pensar que estoy embarazada si no me conocen.


  —Estás casado. Es normal sospechar. —Lucian caminó delante de ella tan rápido que Amelia tuvo que trotar para alcanzarlo.


  —Oye, ¿qué quieres decir con "normal"? ¡No hay nada entre nosotros! —Ella corrió hacia él para corregirlo.


  Obviamente, ella lo entendió mal.


  —Señora. Amelia, ¿estás tratando de recordarme que algo va a pasar? Lucian miró a Amelia con una sonrisa malvada.


  Mirando la cara que venía, Amelia esquivó inconscientemente. Luego negó con la cara roja. —¡No quise decir eso! —Ah, ¿por qué fue más y más? ¿Por qué debería responder a este vergonzoso tema?


  Pero cuando vio que Lucian finalmente estaba dispuesto a sonreír, se sintió menos culpable.


  Amelia había prometido cocinar personalmente para Lucian. Después del trabajo, le rogó a Lucian que la llevara a un mercado local. Al principio se negó, porque nunca antes había estado allí.


  Pero ante la idea de cocinar por Amelia, aceptó de mala gana.


  —Te espero en el auto. —Se suponía que iban al supermercado a comprar algo de comida, pero Amelia insistió en ir al mercado local de alimentos. Como un monstruo aseado, Lucian echó un vistazo al mercado abarrotado y dijo de mala gana.


  Amelia sabía que no era fácil para él enviarla aquí, por lo que no insistió. Ella solo dijo: Espérame aquí.


  Tan pronto como terminó sus palabras, Amelia entró directamente al mercado de alimentos.


  Era alta y delgada, pero lo bueno era que tenía la cara regordeta y viva como una niña traviesa. Cuando se calmó, se veía algo encantadora y elegante.


  Mirando a la mujer bailarina, Lucian sonrió. Se bajó del auto y la siguió.


  El mercado estaba lleno de gente cada vez que era hora de salir del trabajo. Amelia se apretó en la tienda, sin aliento. Se palmeó el pecho y comenzó a pensar qué comprar.


  Pero ella no le preguntó a Lucian al respecto y estaba aún más confundida.


  De todos modos, solo elige algunos que me gusten. Todos eran egoístas, ella estuvo de acuerdo en este momento.


  Mientras se concentraba en recoger papas, un hombre la apartó repentinamente del puesto de comida, y una voz áspera llegó. —¿Cuánto cuesta esta papa?


  Amelia sostuvo una papa en la mano y miró al hombre violento a su lado con disgusto después de que ella se estabilizó.


  Era solo un pedazo de pastel para él comprar los comestibles. No tenía que empujarla. Cuando Amelia estaba a punto de pararse en una esquina para recoger los comestibles, el hombre se acercó a ella y su mano se frotó deliberadamente contra ella.


  Amelia cedió de mala gana. Parecía que el hombre era intencional.


  Ella frunció el ceño y no pudo evitar recoger una papa y la estrelló contra su mano como advertencia.


  El hombre violento esquivó hábilmente, y luego miró a Amelia con lujuria. —Eres tan hermosa, ¿qué tal si vienes a mi casa y dejas que te lo haga?


  Amelia nunca pensó que este hombre podría ser tan desvergonzado. Parecía grasiento e incluso asqueroso cuando dijo eso.


  —¡Vete! —Amelia apartó la mano e iba a comprar comida de otro puesto.


  —¡Oh, ella tiene mal genio, me gusta! —El hombre violento tiró del hombro de Amelia y no la dejó ir.


  Amelia sintió un dolor en el hombro y frunció el ceño. Cuando estaba a punto de darse la vuelta, vio que el hombre violento fue arrojado al suelo por el golpe de Lucian.


  El mercado abarrotado de repente se abrió y la multitud se alejó automáticamente. Lucian se convirtió en el foco de la multitud.


  Muchos espectadores sacaron sus teléfonos y comenzaron a tomar fotos. Algunos aplaudieron y vitorearon. Algunos incluso dijeron que era tan guapo...


  El hombre violento gimió de dolor y miró a Lucian con ojos feroces. Quería defenderse, pero Lucian lo agarró con un revés. Ahora el hombre yacía completamente en el suelo, y había un beso cercano entre sus labios y el suelo sucio.


  —¡Oh Dios mío! ¡Qué bueno es! —Una mujer no pudo evitar alabarlo.


  —¿Están filmando una serie de televisión? Él es un hombre tan guapo. ¡Estoy seguro de que ganará mi corazón! —Otra niña antomaníaca aplaudió y exclamó.


  Al escuchar a otras personas alabar a Lucian, Amelia sonrió con orgullo, con la cara brillante.


  —¡Cómo te atreves a poner un dedo sobre mi mujer! ¡Lo pagarás! —Lucian le dio una fuerte patada en la cara varias veces.


  Amelia estaba tan asustada que lo detuvo rápidamente. —No importa. Vamos a otro lugar. —Ella no quería hacer una escena. Después de todo, mucha gente estaba mirando.


  —¿Estás bien? —Lucian sostuvo el hombro de Amelia y la miró a la cara para ver si estaba herida.


  Amelia sacudió la cabeza y sintió calor dentro.


  —No más compras. —Sosteniendo el hombro de Amelia, Lucian dijo suavemente: Encuentra un buen ambiente para comer para reducir la tensión por ti.


  Dijo esto, dejando a Amelia sin razón para refutar.


  En el auto, ella podría haber notado la herida en su mano si él no estuviera sosteniendo el volante.


  —¿Cómo podría ser esto? —Su herida estaba empapada de sangre. Preguntó ansiosamente.


  —Mi puño golpeó el suelo cuando golpeé a ese bastardo. —Regresó a la ligera, y sus ojos todavía miraban al frente como si nada hubiera pasado.


  El corazón de Amelia se rompió. Ella frunció el ceño y dijo: Todo es mi culpa. Si hubiera ido al supermercado a comprar algo de comida, esto no hubiera sucedido.


  Lucian no pudo evitar reírse. Bromeó deliberadamente con Amelia: Todo es culpa de mi esposa. Ella es tan bella.


  —En términos generales, una mujer debe estar bien vestida para llamar la atención, ¿no? —Era increíble que una mujer que no usara maquillaje pudiera llamar la atención de los demás.


  La sonrisa de Lucian se hizo aún más clara. Se burló. —¿Quieres decir que eres una belleza natural?


  No era mucho decir que ella era una belleza natural.


  Amelia no era fanática del maquillaje. Incluso si hubiera un maquillador para ella, también podría maquillarse de manera simple, como pintar el lápiz labial, lo que la hacía lucir elegante y encantadora.


  Uh... Ella no lo decía en serio. Pero una mujer perezosa como ella podría nunca aprender a maquillarse en su vida.


  —Por cierto, Lucian, debería haber comida en el refrigerador. Vamos a casa a comer. —Se le ocurrió a Amelia que debería haber obtenido todos los ingredientes mientras Lily cocinaba en casa. ¿Por qué se quemó el cerebro para ir al mercado de alimentos? Además, hubo un incidente tan impresionante.


  Lucian no pudo evitar echarle un vistazo. Pensó que era una mujer amable a la que le gustaba hacer las cosas en vano. —Justo ahora, te apresuraste al mercado de alimentos con entusiasmo como si hubieras hecho un gran trabajo. Pero al final, no obtuviste nada.


  —Lamento tu lesión. —Amelia no respondió, pero hizo un puchero de culpa.


  Al ver que se disculpaba sinceramente, Lucian no continuó ridiculizándola, pero dijo a la ligera: Lo he pensado bien, Amelia.


  —¿Qué? —Estaba atónita y se preguntó qué había pensado Lucian.


  —No me importa decirle amor. Simplemente vivo pacíficamente en mi vida. —Lucian miró a Amelia con ojos brillantes y calor raro.


  ¿Te sonaba tan familiar?


  Ella recordó e inmediatamente preguntó: ¿Te dijo Darren esto?


  Recordó que la última vez que Darren le preguntó si realmente le gustaba Lucian, ella le respondió con una respuesta sincera que no sonó tan real, sino realmente cierta para ella.


  Amelia estaba tan sorprendida por las palabras de Lucian justo ahora, porque lo que dijo fue exactamente lo que estaba esperando.


  Lucian sacudió la cabeza con una sonrisa encantadora. Se acercó a Amelia y dijo con voz suave: En un matrimonio, quiero escuchar mis palabras internas. Después del matrimonio, prefiero vivir una vida feliz y pacífica.


  ¿Tenían la misma visión del matrimonio?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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